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PRE SEN TA CIÓN

A finales del año 2002 y comienzos del 2003, así rezan los respectivos colofones, la Coordinación
Educativa y Cultural Centroamericana, (CECC/SICA), publicó y entregó treinta y seis interesantes
obras que estructuraron la Colección Pedagógica Formación Inicial de Docentes Centroamericanos de
Educación Primaria o Básica. 

Dichas publicaciones se originaron en el marco del Proyecto Apoyo al Mejoramiento de la Formación
Inicial de Docentes de la Educación Primaria o Básica, el que se generó y se puso en ejecución, merced
al apoyo que ha brindado la Cooperación Internacional del Gobierno Real de los Países Bajos.

Para desarrollar dichas obras, la CECC/SICA realizó una investigación diagnóstica en los países que
forman parte orgánica de la institución, la cual permitió identificar, con mucha claridad, no sólo las
temáticas que serían abordadas por los autores y autoras de las obras de la Colección, sino también las
estrategias que debían seguirse en el proceso  de diseño y producción de la misma, hasta colocar los
ejemplares asignados en cada uno de los países, mediante sus respectivos Ministerios o Secretarías de
Educación.

Los mismos materiales trataron de responder a los perfiles investigados de los formadores y de los
maestros y de las maestras, así como a los respectivos planes de estudio.

Como podrá visualizarse en la información producida en función del Proyecto, cuyo inicio se dio en
Diciembre de 1999, los programas  que se  han implementado en el marco del mismo son los siguientes:

1º. Desarrollo del perfil marco centroamericano del docente de Educación Primaria o Básica para mejorar
el currículo de formación inicial de docentes.

2º. Mejoramiento de la formación de formadores de docentes para la Educación Primaria o Básica.

3º. Producción de recursos educativos para el mejoramiento del desarrollo del currículo de formación
inicial de docentes de la Educación Primaria o Básica.

4º. Innovaciones pedagógicas.

5º. Investigación Educativa.

La Colección publicada y distribuida, a la que aludimos, pretende ofrecer a los países obras didácticas
actualizadas e innovadoras en los diferentes temas curriculares de la Educación Primaria o Básica, que
contribuyan a dotar de herramientas estratégicas, pedagógicas y didácticas a los docentes
Centroamericanos para un eficaz ejercicio de su práctica educativa.

Después de publicada y entregada la Colección a los países destinatarios, la CECC/SICA ha hecho el
respectivo seguimiento,  el cual muestra el acierto que, en alta proporción, ha tenido la organización, al
asumir el diseño, la elaboración, la publicación y su distribución.

Basada en estos criterios, es como la CECC/SICA y siempre con el apoyo de la Cooperación Internacional
del Gobierno Real de los Países Bajos, ha decidido publicar una segunda edición de la colección (36

	 PRESENTACIÓN



Presentación pendiente

volúmenes) y a la cual se le suma un nuevo paquete de 14 volúmenes adicionales, cuya presentación de la
1ª edición se hace en éstos, quedando así constituida por 50 volúmenes.

Nuevamente presentamos nuestro agradecimiento especial al Gobierno Real de los Países Bajos por la
oportunidad que nos brinda de contribuir, con esta segunda edición de la Colección, a la calidad de la
Educación Primaria o Básica de la Región Centroamericana y República Dominicana.

MARIA EUGENIA PANIAGUA
Secretaria General de la CECC/SICA



PRESENTACIÓN DE LA PRIMERA EDICIÓN

En los últimos años, la Coordinación Educativa y Cultural Centroamericana (CECC) ha venido ejecutando 
importantes proyectos que, por su impacto y materia, han complementado los esfuerzos ministeriales por 
mejorar y modernizar la Educación . Los proyectos de más reciente aprobación, por parte del Consejo de 
Ministros, están direccionados a enfrentar graves problemas o grandes déficits de los sistemas educati­
vos de nuestra región. Este es el caso de Proyecto “ Apoyo al Mejoramiento de la Formación Inicial de 
Docentes de la Educación Primaria o Básica”, cuyo desarrollo ha conducido a una exhaustiva revisión 
de los diversos aspectos relacionados con la formación de los maestros. Sus resultados son evidentes en 
cada país y con ello la CECC cumple su finalidad de servir cada vez mejor a los países miembros.

En este caso, ha de recordarse que este valioso proyecto es el producto de los estudios diagnósticos so­
bre la formación inicial de docentes ejecutados en cada una de las seis repúblicas centroamericanas en el 
año 1966, los cuales fueron financiados con fondos donados por el Gobierno de los Países Bajos. Entre 
las conclusiones y recomendaciones formuladas en el Seminario Centroamericano, una de las activida­
des finales del estudio indicado, el cual fue realizado en Tegucigalpa, Honduras, en septiembre de ese 
mismo año, los participantes coincidieron plenamente en poner especial atención a la formación de los 
formadores y en promover la “tercerización” de la formación de los maestros donde no existiere. Tam­
bién, hubo mayoría de opiniones sobre la necesidad de establecer perfiles del formador y de los maestros 
y respecto a la actualización de los respectivos planes de estudio. Por consiguiente, es apropiado afirmar 
que el contenido de este proyecto, orientado a mejorar la formación inicial de docentes, se sustenta en los 
seis diagnósticos nacionales y en el informe regional que recoge los principales resultados del Seminario 
Regional y la información más útil de los informes nacionales.

Como consecuencia del trabajo previo, explicado anteriormente, y de las conversaciones sostenidas con 
los funcionarios de la Embajada Real sobre los alcances y el presupuesto posible para este proyecto, fi­
nalmente se aprobó y dio inicio al mismo en diciembre de 1999 con los siguientes programas:

1.	 Desarrollo del perfil marco centroamericano del docente de Educación Primaria o Básica para 
mejorar el currículo de formación inicial de docentes.  Con base en este perfil se construyeron los 
perfiles nacionales, los que sustentaron acciones de adecuación de los currículos de formación inicial 
de docentes en cada país.

2.	 Mejoramiento de la formación de formadores de docentes para la Educación Primaria o Básica.  
Con el propósito de definir perfiles académicos de los formadores de docentes que den lugar a planes 
de estudio de grado y de postgrado.

3.	 Producción de recursos educativos para el mejoramiento del desarrollo del currículo de forma­
ción inicial de docentes de la Educación Primaria o Básica.  Dirigido a editar obras bibliogáficas 
y a producir materiales interactivos que se empleen en las aulas de formación de maestros.

4.	 Innovaciones pedagógicas.  Consistente en poner en práctica y evaluar innovaciones pedagógicas en 
el campo de la formación inicial y en servicio de docentes.

5.	 Investigación Educativa.  Desarrollo de investigaciones sobre temas dentro de la formación inicial 
de los decentes del Nivel Primario.

Es oportuno destacar cómo la cooperación financiera y técnica del Gobierno de los Países Bajos, a través 
de su Embajada Real en San José, Costa Rica,  ha sido no solo útil a los Ministerios de Educación del Área, 
por centrarse en uno de los factores determinantes de la calidad de la Educación, sino también porque 
ha permitido, en dos momentos, completar una propuesta de trabajo que ha impactado y que ha abierto 
nuevas vertientes de análisis y reflexión de la formación inicial de docentes para la Educación Primaria.
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Con esta Presentación se quiere exaltar la importancia y trascendencia del Programa 3, en el que se en­
marca la elaboración de las obras bibliográficas, orientadas a solventar, en alguna medida, la falta de 
disponibilidad de textos referenciales de actualidad en el campo educativo, que contribuyan a elevar la 
calidad de la formación profesional de los maestros y la de sus formadores, donde ello sea una necesidad. 
Además, la colección que se pone en manos de quienes forman educadores para la Educación Primaria y 
de los estudiantes de pedagogía.  Todo esto es producto del conocimiento y la experiencia de profesionales 
centroamericanos que han consagrado su vida a la Educación y al cultivo de los diversos saberes. Llegar 
a la definición de las obras y sus títulos fue un largo y cuidadoso proceso en el que intervinieron diversos 
profesionales de la región, de acuerdo con el concurso establecido y publicado para tales efectos.

Es importante apuntar que las obras que integran esta colección de valor incalculable, cubren los prin­
cipales temas curriculares y técnicos pedagógicos que deben acompañar a un adecuado proceso de for­
mación inicial de docentes. Por ello, van desde los temas fundamentales de Educación, el Currículo, 
Ejes Transversales, la Didáctica, la Evaluación, la Supervisión y Administración Educativa, hasta temas 
metodológicos y estratégicos específicos relacionados con el conocimiento teórico y con la enseñanza 
de la Ciencias Sociales, la Matemática, las Artes, el Lenguaje, las Ciencias Sociales y la Investigación 
Educativa. En su elaboración se siguió un proceso de amplia participación, dentro del cual se recurrió a 
jueces que analizaron las obras y emitieron sus comentarios y recomendaciones enriquecedores en algu­
nos casos y correctivos en otros. En este proceso, los Ministerios de Educación de la región tuvieron un 
papel fundamental al promover dicha participación.

Esta Secretaría General considera que la rica colección, por la diversidad temática, visión y actuali­
dad, es un aporte sustantivo, muy visible, manejable y de larga duración, que el Gobierno de los Países 
Bajos, a través de la CECC, le entrega gratuitamente a las instituciones formadoras de educadores y a 
las dependencias de los Ministerios de Educación, encargadas de este campo. Del buen uso que hagan 
formadores y formados del contenido de esta colección de obras, va a depender, en definitiva, que el 
esfuerzo de muchos profesionales, realizado en el marco de la CECC, genere los resultados, el impacto 
y la motivaciones humanas y profesionales de quienes tendrán en las aulas centroamericanas el mayor 
tesoro, la más grande riqueza, de nuestras naciones: las niñas y los niños que cursan y cursarán la Edu­
cación Primaria. El aporte es objetivo. Su buen uso dependerá de quienes tendrán acceso a la colección. 
Los resultados finales se verán en el tiempo. 

Finalmente, al expresar su complacencia por la entrega a las autoridades de Educación y al Magisterio 
Centroamericano de obras tan valiosas y estimulantes, la Secretaría General resalta la importancia de 
las alianzas estratégicas que ha logrado establecer la CECC, con países y agencias cooperantes con el 
único espíritu de servir a los países del Área y de ayudar a impulsar el mejoramiento de la Educación 
en los países centroamericanos. En esta ocasión la feliz alianza se materializó gracias a la reconocida 
y solidaria vocación de cooperación internacional del Gobierno de los Países Bajos y, particularmente, 
a los funcionarios de la Embajada Real, quienes con su apertura, sensibilidad y claridad de sus funcio­
nes hicieron posible que la CECC pudiese concluir con tanto éxito un proyecto que nos deja grandes y 
concretas respuestas a problemas nuestros en la formación de maestros, muchas enseñanzas y deseos 
de continuar trabajando en una de las materias determinantes para el mejoramiento de la calidad de la 
Educación.

MARVIN HERRERA ARAYA
Secretario General de la CECC
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INTRODUCCIÓN    
Al concluir el siglo XX e iniciarse el XXI, la región ístmica que se localiza en el centro del 

continente americano es objeto de grandes transformaciones. Su imagen de tierra de dictadores, 
conflictos y guerras interminables donde grandes intereses geopolíticos internacionales medían 
fuerzas quedó atrás. Esa percepción correspondía a un cuadro tétrico de confrontación, ausencia 
de libertades e intervencionismo extranjero que ha sido rápidamente sustituido por un ambiente 
de paz y democracia, a partir del cual se edifica, sobre bases nuevas, un viejo proyecto de unión y 
armonía. Numerosos convenios llevados responsablemente a la práctica en forma de organismos, 
comisiones, programas y proyectos abarcan, con miras a la integración, casi todas las esferas de la 
actividad humana.

  Uno de los campos de acción humana que se desea fortalecer para consolidar y perfeccionar 
lo adquirido en el proceso de paz, democracia y autodeterminación y avanzar en el de integración 
y desarrollo es el educativo y, al interior de éste, en el del aprendizaje de lo que es la realidad cen-
troamericana, vista e interpretada por los mismos centroamericanos. Por eso, uno de los agentes 
administrativos de la unión es la Coordinación Educativa y Cultural Centroamericana, CECC, 
organismo que ha tenido éxito en el logro del objetivo de suministrar nuevos materiales de trabajo 
a los sistemas de enseñanza de la región.

 En noviembre del 2000, en el marco del  proyecto “Apoyo al mejoramiento de la formación 
inicial de docentes de educación primaria o básica”, la CECC convocó a un concurso denominado 
“Elaboración de materiales didácticos” entre autores de la región.  Como consecuencia de mi par-
ticipación en el certamen, el Proyecto me asignó la responsabilidad de escribir la Geografía de la 
Región Centroamericana. 

 
 Son objetivos generales del libro la promoción de una cultura de paz, solidaridad y demo-

cracia. Los objetivos específicos son: proporcionar conocimientos actualizados de Geografía de la 
América Central a docentes de educación básica general, dar información sobre los recursos cien-
tíficos y educativos existentes para esta especialidad y elevar la conciencia ambiental, con el fin de 
contribuir con el desarrollo de los programas de conservación de los recursos naturales y  apoyar 
las acciones de prevención y  mitigación de los efectos de los desastres naturales. 

Para presentar el material de la obra, se organizaron cuatro capítulos que tienen una secuencia 
lógica y estructural, puesto que  el primero es orientador y los restantes se adaptan al orden en que 
se han organizado los componentes de la superficie terrestre o espacio geográfico.

 El capítulo inicial se denomina Geografía, región y espacios centroamericanos y trata de 
profundizar en los tres componentes básicos del título de la obra. En primer lugar, se desarrolla 
el tema de la Geografía como ciencia, el cual desemboca en los problemas de su enseñanza, es-
pecíficamente en el tema curricular.  Se hace un análisis de los orígenes y el fundamento de dos 
modalidades en boga: la de los Estudios Sociales, de origen norteamericano, y la de la enseñanza 
separada que es europea. En este punto, América Central ha producido poco y ha seguido, con 
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preferencia, directrices pedagógicas foráneas, sin detenerse a evaluar y a discutir los resultados de 
esta preferencia. En este capítulo se tratan también el concepto de región y, finalmente, todas las 
interpretaciones sobre las estructuras y nombres en torno a los espacios insulares e ístmicos que 
median entre América del Norte y América del Sur. De la Región Centroamericana, una vez definida, 
se  hace una presentación de sus particulares características geográficas.

El segundo capítulo tiene por título Un medio físico diversificado. Su objetivo es sintetizar 
todas las características del medio natural que dan sustento a sociedades, economías y organizacio-
nes políticas. Sin embargo, como América Central no es  una región desvinculada de otras, se parte 
del análisis de fenómenos tectónicos, meteorológicos, oceanográficos y biológicos de toda la parte 
central del continente y sus regiones vecinas porque ellos determinan las particularidades del medio, 
tanto sus potencialidades como sus vulnerabilidades a casi todos los tipos de catástrofes naturales. 
Posteriormente, se analizan cada uno de  los componentes físicos del medio natural, comenzando 
por los aspectos tectónicos, siguiendo con los morfológicos, oceanográficos y climáticos, lo que 
conduce a la presentación de los diferentes ecosistemas. En las partes dedicadas a los distintos 
componentes del medio natural, se insertan los correspondientes  desastres naturales.

El tercer capítulo se titula La organización humana y política del espacio. En él se enlaza la 
evolución del medio con la historia del género humano en la región. Luego, para que se comprendan 
muchos paisajes y estructuras del presente, se hace una exposición de los ordenamientos territoriales 
logrados por las sociedades indígenas,  la dominación española  y  las penetraciones británicas. 
Inmediatamente, se pasa a una parte bastante difícil, por lo polémica, que desarrolla el tema de dos 
tipos de organizaciones políticas: las naciones y los Estados  y, de éstos últimos, todos sus elementos 
constitutivos que son los territorios, las poblaciones, los gobiernos y las soberanías.

Las economías y la integración  es el título del cuarto y último capítulo. Aquí se trata lo 
referente a las partes del ciclo económico de producción, distribución y consumo. De allí se pasa 
a dos puntos importantes que van al final del capítulo y de la obra,  porque son derivaciones de 
todo lo analizado a través de los capítulos y secciones precedentes: los problemas ambientales y 
la integración.

Debido a la extensión del libro solicitada, éste no es un resumen de datos fundamentales sobre 
la Región Centroamericana y ha habido necesidad de tratar temas científicos diversos que convergen 
en la estructuración de los espacios. La experiencia me indica que él será de mucho valor para los 
estudiantes de magisterio, quienes sólo aprendieron Estudios Sociales en los niveles preescolar y 
primario y continúan haciéndolo en el medio. Pero resulta cierto que  los niños, frecuentemente, 
están en capacidad de asimilar más de lo que los programas escolares les organizan y hay que res-
ponder a estas exigencias. Por otra parte, el maestro es siempre un agente de desarrollo comunal y 
regional y los conocimientos geográficos contribuyen con una adecuada formación útil para estos 
menesteres. También hay que considerar que gran cantidad de jóvenes comienzan su carrera docente 
como maestros de aula pero, pronto, pasan a enseñar en otros niveles del subsistema regular o se 
trasladan al no regular y, por otra parte, hacen carrera profesional, social y política. Convertidos en 
dirigentes, llegan a tener en sus manos la responsabilidad de tomar  decisiones en áreas vinculadas 
con los objetivos y el contenido de este libro especializado de consulta.  
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CAPÍTULO I

GEOGRAFÍA, REGIÓN Y ESPACIOS 
CENTROAMERICANOS

	 Un estudio geográfico de la Región Centroamericana debe definir, desde el principio, los 
conceptos básicos que encierra el título de la obra.  Estos son, pues, Geografía, región y las diferentes 
interpretaciones que se han  hecho de la estructura del espacio centroamericano: América del Centro, 
Istmo Centroamericano, Mesoamérica, Centroamérica, América Central y Región Centroamericana. 
Dichas interpretaciones han ido surgiendo del devenir histórico o han sido propuestas en tiempos 
modernos  tanto por científicos, a título individual, como por organismos internacionales.

La Geografía es una ciencia

Aunque algunos emplean la palabra geografía como sinónimo de territorio o de paisaje, ella 
designa, en realidad, a una ciencia que posee campo, objetivos y método definidos y que presta 
servicios diversos a la sociedad, destacándose el que ofrece a los sistemas educativos.

Campo y objetivos

La Geografía estudia la superficie terrestre, entendida como una zona vertical de contacto y 
relación entre las capas superficiales de la litosfera y la hidrósfera, con las inferiores de la atmósfera, 
en la que se desenvuelven los seres vivos y, por tanto, las colectividades humanas. Esta noción 
clásica de superficie terrestre equivale a las de espacio y epidermis de la Tierra, por lo que Geografía 
es, dicho de otro modo, el estudio científico del espacio.

De la superficie de la Tierra o espacio, a la Geografía le interesan los paisajes o aspectos 
visibles y, también,  los mecanismos que los cohesionan y organizan.  Así, por ejemplo, esta ciencia 
estudia paisajes naturales, rurales, urbanos, industriales y de otro tipo y, a la vez, redes hidrográficas, 
sistemas de acopio de productos, funciones de ciudades, redes de transporte y otros agentes que 
integran funcionalmente a los componentes de dichos paisajes.

La Geografía, de esta forma, aunque hace referencia a otras partes del planeta, no se espe-
cializa en estudiar la corteza, el manto y el núcleo de la Tierra, ni las altas capas de la atmósfera 
llamadas estratosfera y mesosfera.  Por ocuparse de paisajes y estructuras territoriales,  tampoco 
se adentra en investigar sobre componentes químicos de las rocas, células y órganos de plantas y 
animales, composición de grupos sociales y otros fenómenos de detalle.

Geografía de la Región Centroamericana  								                                                                                                                                                 



Desarrollo actual.

 En casi todos los países avanzados y en muchos de los llamados en vías de desarrollo hay 
numerosos recursos científicos y tecnológicos que permiten interpretar con precisión, para fines 
diversos, las características de sus territorios y las de toda la superficie de la Tierra. Entre estos 
recursos figuran los institutos y centros de investigación geográfica, adjuntos a dependencias ad-
ministrativas, a academias y a universidades estatales, o bien, a corporaciones privadas, donde se 
sintetiza información procedente de diversas fuentes, con el fin de difundir los nuevos conocimientos 
geográficos por medio de publicaciones, mapas y congresos.

Los resultados de la investigación geográfica se aplican, a nivel mundial, a las relaciones 
internacionales, al transporte, al comercio, a las comunicaciones y a la lucha por la conservación del 
medio ambiente. En cada país, los conocimientos geográficos tienen gran utilidad en las operaciones 
administrativas, en el desarrollo económico y social, la planificación, la prevención de desastres 
naturales, la estrategia militar, el transporte, el turismo, la mercadotecnia, la protección ambiental 
y en muchas otras actividades. Sin embargo, una de las áreas que más utiliza los servicios de la 
Geografía es la educación, ya que desde el último tercio del siglo XIX ésta viene figurando en casi 
todos los países del mundo, como una asignatura fundamental en los currículos de los diferentes 
niveles de la enseñanza. Ello ha fomentado la edición de libros de Geografía, entre los cuales te-
nemos los textos escolares y universitarios y las obras de consulta.

Para emprender y divulgar investigaciones geográficas, los países cuentan con otros ins-
trumentos científicos y tecnológicos. Uno de ellos es aportado por la Cartografía, ciencia y arte de 
representar con dibujos, en forma reducida, las características generales y particulares de la superficie 
terrestre. Ella aporta los mapas y las fotos aéreas a diferentes escalas, los atlas o compendios de 
mapas especializados que pueden ser universales, nacionales o regionales y los catastros o inven-
tarios cartografiados de propiedades y posesiones urbanas y rurales.

Otro recurso importante para la investigación está representado por las colecciones estadís-
ticas que no solamente dan cifras sobre población y economía de las regiones sino también sobre 
fenómenos climáticos, hidrológicos, altimétricos y planimétricos. Recientemente, se han desarrollado 
los sistemas de información geográfica (SIG) que son conjuntos de instrumentos y métodos espe-
cialmente dispuestos para captar, almacenar, analizar, transformar y presentar información georre-
ferenciada o información gráfica referida a una localización sobre tierra. Ellos tienen componentes 
cartográficos y diseños gráficos asistidos por computadoras, fotogrametría y proyección, interpre-
tación de información, bancos de datos y sensores remotos, tales como el satélite norteamericano 
Land-Sat, el europeo Spot y otros. Los sistemas de información geográfica han revolucionado la 
investigación y perfeccionado el conocimiento de la superficie terrestre, erigiéndose en un auxiliar 
muy valioso para la intervención del Estado y la acción de la empresa privada en el territorio.

Para llegar al actual estado de desarrollo, la disciplina pasó por un largo proceso de evolu-
ción. Éste comenzó en la Antigüedad con la toma de medidas, la representación cartográfica y las 
descripciones. Culminó con la adopción de un método o procedimiento científico, hecho iniciado 
en la primera mitad del siglo XIX que se consolidó con el arribo del siglo XX.   
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Antecedentes

En la Antigüedad, hace 4,500 años, los babilonios hicieron pequeños mapas en placas de 
arcilla y elaboraron un sistema duodecimal que les permitió dividir el círculo en 360 grados, opera-
ción en la que se basa actualmente el sistema de coordenadas geográficas. Los egipcios, por su lado, 
aportaron los catastros y las mediciones de grandes territorios. Los fenicios fueron expertos nave-
gantes y exploradores, llegando el cartaginés Hannón a darle la vuelta al África en el 600 a.c.

Los más grandes aportes antiguos al conocimiento de la Tierra provinieron, sin embargo, de 
Grecia. A principios del siglo IV a.c., gracias probablemente a Pitágoras o a Parménides, se planteó 
la noción de la esfericidad de la Tierra la cual se dedujo de interpretaciones filosóficas. Aristóteles 
(384 a 322 a.c.) usó por primera vez el término Geografía que proviene de los vocablos helénicos 
Gea, divinidad de la Tierra, y grapheim, descripción. Este sabio demostró, con argumentos cien-
tíficos, la esfericidad del planeta. El saber griego de la época desarrolló el sistema de longitud y 
latitud, determinó la oblicuidad del eje de la Tierra y estableció los conceptos de ecuador, polos, 
trópicos y zonas climáticas. Eratóstenes de Arene (276 a 196 a.c.) estuvo encargado de la famosa 
biblioteca de Alejandría y, en el 230 a.c., determinó las dimensiones del globo terráqueo apro-
vechando antiguas mediciones egipcias, el sistema de grados de circunferencia y la teoría de la 
esfericidad. Claudio Ptolomeo de Alejandría (90 a 168 d.c.) escribió la famosa obra Geographia, 

Figura 1. El satélite SPOT es uno de los más avanzados recursos para la investigación 
geográfica. Está dotado de dos cámaras electrónicas que permiten adquirir datos en cuatro 
bandas espectrales. Él ofrece imágenes en tres dimensiones y de excelente resolución.
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de ocho volúmenes, complementada con un mapamundi. Los conocimientos geográficos griegos 
no fueron aprovechados por los romanos quienes simplificaron la Cartografía para fines militares 
y administrativos. Para dichos propósitos, sin embargo, crearon un eficiente sistema de circuns-
cripciones administrativas, algunos de cuyos componentes tales como el municipio, la provincia, 
la prefectura y la región han trascendido hasta el presente; también tuvieron geógrafos descriptivos 
de la talla de Estrabón y Pomponio Mela.

La Edad Media representó para la Geografía, al igual que para otras ciencias, un eclipse. El 
saber griego fue conservado y en parte desarrollado por los árabes, quienes utilizaron traducciones 
a su idioma de las obras de Aristóteles, Ptolomeo y otros sabios. Ellos fueron grandes viajeros ex-
ploradores y, entre sus geógrafos descriptivos se mencionan a Massudi de Bagdag, a Mahomed el 
Edrisi y a Ibn Batuta quien en el siglo XIV llegó hasta el Níger en África y hasta China en Asia.

El Renacimiento permitió el hallazgo de la Geographia de Claudio Ptolomeo, la que fue 
traducida al latín por los humanistas italianos a principios del siglo XV. Los inventos de la im-
prenta y el grabado permitieron una mayor y más barata circulación de libros y mapas. Los descu-
brimientos geográficos significaron una revolución, especialmente los viajes de Cristóbal Colón 
a América en 1492, 1493, 1498 y 1502, y el primer viaje de circunnavegación de 1519 a 1523, 
iniciado por Fernando de Magallanes y concluido por Juan Sebastián Elcano. Por otra parte, hubo 
avances científicos notables que favorecieron a la Geografía; uno de ellos fue el descubrimiento 
de la verdadera posición de la Tierra en el sistema solar hecho por Nicolás Copérnico en 1543. 
Los progresos hicieron cambiar la concepción geográfica del mundo como lo demostró el mapa 
de Martín Waldsseemüller  de 1507 y, también, la obra del portugués Diego Ribero, expresada en 
el mapa de 1529 que representó al Viejo Mundo, a casi toda América y al Océano Pacífico.Los 

Figura 2.  La Geographia de Claudio Ptolomeo de Alejandría (90 a 168 d.c.) contuvo un ma-
pamundi, organizado por un sistema de grados de latitud y longitud y los “climas” que daban la 
duración creciente del día más largo. El dibujo representó todo el mundo conocido en la Anti-
güedad.
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avances de los conocimientos geográficos de los siglos XVI y XVII se debieron, principalmente, 
al aporte de los reinos mercantilistas europeos de Portugal, España, Holanda, Inglaterra y Francia, 
empresa apoyada por marinos, exploradores y cartógrafos italianos. Sin embargo, el desarrollo de 
la Geografía, con base en un método científico, fue obra de autores oriundos de las diferentes partes 
de la fragmentada Alemania. Este proceso partió de las obras de síntesis llamadas Cosmografías 
entre las que se destacaron la Cosmografía de Pedro Bienewits de 1524 y la de Sebastián Munster, 
publicada en 1544. En 1650 apareció la obra Geographia Generalis de Bernhard Varen, considerada 
como el primer y bien logrado intento de estudio analítico de los hechos geográficos, ordenados en 
familias de plena y absoluta justificación1 .

Pero no fue sino en el siglo XVIII cuando se profundizó en esta etapa científica que superaría 
la fase de descripción y mediciones que hasta la época se mantenía. Se inició con trabajos filosóficos 
y con actividades de terreno, apoyados por cambios en el sistema educativo. Los primeros fueron 
aportes de Emmanuel Kant (1724-1804) quien, además de filósofo y científico, fue también geógrafo, 
llegando a dictar la cátedra de Geografía Física en la Universidad de Könisberg, su ciudad natal, 
perteneciente hoy a Rusia con el nombre de Kaliningrado. Kant definió el campo de la Geografía 
y propuso su división en ramas. En el orden filosófico, la adopción del método científico en la 
Geografía también estuvo influida por Johann Herder (1744-1803) quien teorizó sobre las variaciones 
regionales del devenir histórico de la humanidad.

Figura 3. El mapa de Martín Waldsseemüller  de 1507 se basó en el de Ptolomeo, 
pero añadió las nuevas tierras descubiertas a las que denominó América por conside-
rar, erróneamente, que Américo Vespuccio había sido su descubridor

1 Melón y Ruiz de Gordejuela, Amando: Esquema sobre los modeladores de la moderna ciencia geográfica / por 
Amando Melón y Ruiz de Gordejuela  --- Institución Fernando El Católico, Zaragoza, 1946, p. 3-4.
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 En los aspectos prácticos, una familia de geógrafos de campo, los Forster, perfeccionó las 
técnicas de observación y clasificación de fenómenos al hacer viajes por Europa Occidental, la 
cuenca del Volga y Oceanía.

 En el área educativa, había en Alemania un proceso de renovación producto de la aplicación 
de las ideas pedagógicas realistas en el que se destacaba Johann Heinrich Pestalozzi (1746-1827). 
Nacido en Zürich, Suiza, fue un reformador de la educación. Resaltó la importancia de la enseñan-
za primaria, desarrolló los métodos inductivos y le dio gran valor a los poderes de la observación. 
En su concepción pedagógica le asignó valor especial a la enseñanza de la Geografía, disciplina 
que se incorporó precozmente a la educación alemana, generando así un ambiente propicio para la 
formación de varias generaciones de geógrafos de renombre. 

 Uno de esos célebres talentos fue 
Alejandro Von Humboldt (1769-1859). Naci-
do en Berlín, hizo estudios universitarios en 
Francfort y Gotinge y viajes por Europa acom-
pañando a Johann George Forster, de quien 
aprendió técnicas de investigación. Junto con 
el naturalista francés Amado Bonpland llegó 
a España en 1799, donde el Rey Carlos IV, 
mediante real cédula, le concedió autorización 
para hacer un viaje científico por sus colonias 
en América, el que se efectuó entre 1799 y 
1804 por Venezuela, Nueva Granada, Quito, 
Perú, Nueva España y Cuba. En París, entre 
1805 y 1834, Humboldt publicó la obra Viaje a 
las regiones equinocciales del nuevo continen-
te que fue el producto de sus estudios. Debido 
a su fama, el Zar Nicolás de Rusia le invitó a 
estudiar sus dominios y viajó entonces por la 
cuenca del Volga, los Urales, Asia Central y la 
cordillera del Altai. En Berlín, se dedicó a la 
docencia y de esta labor surgió Cosmos, otra 
pieza famosa de su prolífica obra.

 Importantes legados de Humboldt fueron el método geográfico, el tratamiento integral de 
todos los aspectos del  medio físico y,  para América Latina, el gran apoyo dado al inicio de una 
Geografía científica. Durante sus viajes por América entabló amistad con notables hombres de 
ciencias a quienes guió en sus investigaciones. Su obra en América también tuvo efectos políticos 
y así tenemos que de la lectura de sus trabajos y de los diálogos con este sabio se nutrió Simón 
Bolívar para concebir un nuevo orden en el continente. Otra contribución muy importante fue el 
fomento a la fundación de Sociedades Geográficas, las que se formaron en París, Londres, México 
y  Berlín. 
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Figura 4. Alejandro Von Humboldt, berlinés (1769-1859), fue uno 
de los creadores del método cientifico de la Geografía. Hizo explo-
raciónes en América y en sus libros difundió en Europa proyectos 
de canales interoceánicos por el Istmo Centroamericano. Grabado 
de J.J. Freidhof..



	 Carlos Ritter (1779-1859) fue contemporáneo de Humboldt. Recibió educación privada del 
geógrafo Guts Muths y, luego, ingresó al Paedagogium de Schemepfenthal, la primera escuela orga-
nizada según las directrices de Pestalozzi. Hizo estudios universitarios en Halle y Francfort y en su 
formación influyó poderosamente la filosofía de la historia de Herder. Aunque hizo viajes de estudios 
por Suiza e Italia, dedicó la mayor parte de su vida a la docencia y a la preparación y publicación 
de libros. Dictó clases privadas en la Escuela de Guerra y, en 1819, llegó a ser el primer geógrafo 
en dictar la cátedra de Geografía. Desde los 24 años había estado publicando trabajos científicos, 
pero su obra más famosa fue la que abreviadamente se intituló Geografía General Comparada, 
aparecida en 1817, cuya segunda edición, más abarcadora, se publicó en 19 volúmenes entre 1822 
y 1859. Ritter presentó una visión integral de la naturaleza y la sociedad y perfeccionó el método 
comparativo, el de generalizar a partir de análisis locales y regionales. 

Establecidas las bases de su método científico, la Geografía moderna continuó siendo, hasta 
finalizar el siglo XIX, una ciencia casi exclusivamente alemana, hecho que se consolidó con los 
trabajos de Fernando Von Richthofen (1833-1905), especialista en Geografía Física, y los de Fe-
derico Ratzel (1844-1904), quien inició los estudios sistemáticos  sobre la población, el ecúmene, 
las técnicas y los espacios políticos.

Desde Alemania, la moderna Geografía se irradió por el mundo, aprovechando, en ese 
proceso, los avances locales que se habían presentado en diferentes países. Primero, a partir de 
1820, aparecieron las primeras sociedades geográficas. Luego, siguiendo el ejemplo alemán, se 
fue popularizando la enseñanza de la Geografía en las escuelas primarias y secundarias de Europa 
y América. De todos los países, sin embargo, el que más insistió en esta experiencia educativa 
alemana fue Francia, donde se reveló que la derrota en la guerra de 1870 frente a Prusia había sido 
motivada, entre otras cosas, por la baja preparación de los oficiales franceses en lenguas vivas y en 
Geografía. Una reforma en la enseñanza impulsada por un nuevo gobierno de tipo republicano, hizo 
obligatoria la presencia de la Geografía en el currículo escolar, pero el dictado de los cursos, a falta 
de especialistas, fue confiado a los historiadores1 . No fue sino en 1898 que el primer gran geógrafo 
moderno francés Paul Vidal de la Blache (1845-1918), comenzó a dictar cátedra en La Sorbona. 
Este acontecimiento marcó el inicio de un gran desarrollo de la Geografía francesa a partir de las 
universidades, donde su estudio en el sistema superior se mantuvo yuxtapuesto al de la Historia.

Mientras Alemania y Francia impulsaban a la Geografía desde academias, sociedades y 
universidades, en el resto de los países avanzados se tornaba urgente encarar los grandes problemas 
territoriales emanados del desarrollo, lo que determinó la aplicación de la Geografía a la gestión 
pública, especialmente a la administración y a la planificación. Ello fue favorecido por la instauración 
de la economía planificada en la Unión Soviética a partir de 1919 y por la adopción del principio 
de la intervención ordenadora del Estado en los países occidentales. Un ejemplo de esta tendencia 
fue la fundación en Gran Bretaña del Registro de Utilización de la Tierra en 1930, en el que se 
levantaron mapas detallados de todo el país  a escala 1: 10,000, para fines de planificación, bajo la 
dirección del geógrafo Dudley Stamp2. A esta Geografía orientada hacia las actividades prácticas 
1Claval, Paul: Géographie Humaine et Économique contemporaine / por Paul Claval --- Presses Universitaires de 
France, París, 1984, p. 29-30.
2 Dudley Stamp, L.: Geografía Aplicada / por L. Dudley Stamp --- Editorial Universitaria de Buenos Aires, 1965, p. 
40-41.
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se le denomina Geografía Aplicada. Por otra parte, la ciencia de la Tierra ha ingresado a la era de 
los modelos matemáticos con el nombre de Geografía Cuantitativa.                     	

El método

Gracias a las ricas experiencias griegas, renacentistas y modernas, la Geografía maneja una 
amplia gama de conocimientos pero con un método científico elaborado en el siglo XIX y afianzado 
en el siglo XX que posee componentes descriptivos y explicativos.

 La localización es la primera operación que realiza el geógrafo; se trata de indicar coor-
denadas de latitud y longitud y también altitudes, a la vez que características de sitios o asientos 
territoriales de fenómenos. Este procedimiento es descriptivo y fue el único que logró ejecutar 
la Geografía hasta el siglo XIX. Vidal de la Blache lo resaltó al definir a esta disciplina como la 
ciencia de los lugares1 . 

En segundo término, el geógrafo estudia la distribución de los fenómenos localizados con el 
apoyo de las técnicas cartográficas, acción que es igualmente descriptiva. La explicación geográfica 
comienza con el proceso de generalización o método comparativo de Ritter, que consiste en extraer 
principios generales de diversos casos de localización y distribución de fenómenos geográficos. 

Finalmente, la Geografía estudia las causas de las localizaciones y distribuciones, lo que la 
lleva a establecer relaciones, a registrar cambios y a destacar efectos. Este paso metodológico fue 
un gran aporte de Alejandro Humboldt. El método geográfico clásico, de tendencia inductiva, ha 
sido enriquecido con el método deductivo, introducido por la Geografía Aplicada y la Geografía 
Cuantitativa, el que se apoya en modelos o esquemas conceptuales, lógicos, geométricos o mate-
máticos que resumen una realidad y reproducen su funcionamiento.

El método geográfico se aplica al estudio de la superficie terrestre, denominada por algunos, 
espacio geográfico y, por otros, epidermis de la Tierra2 . Por ello, la ciencia geográfica fue definida 
por Emmanuel De Martonne en 1925 como el estudio de la repartición en la superficie del globo de 
los fenómenos físicos, biológicos y humanos, las causas de esta repartición y las relaciones locales 
de esos fenómenos3. Definiciones de autores modernos no se apartan de los moldes clásicos y así 
tenemos que, en 1971, Olivier Dollfus aportó la siguiente definición: la Geografía estudia los modos 
de organización del espacio terrestre al igual que la repartición de las formas y de las poblaciones 
(en el sentido de colección de individuos) sobre la epidermis de la Tierra. Su procedimiento proviene 
de una dialéctica entre la descripción y la explicación 4 .

1 Claval, Op. cit., p. 29-30.
2 Tricart, Jean: L’Épiderme de la Terre / por Jean Tricart ---  Masson et Cie. Editeurs, París, 1962, p. 9.
3 De Martonne, Emmanuel: Tratado de Geografía Física / por Emmanuel De Martonne --- Editorial Juventud, Barce-
lona, 1964, p. 40.
4 Dollfus, Olivier: L’Annalyse géographique/ por Olivier Dollfus --- Presses Universitaires de France, París,1971, p.5
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Las ramas de la Geografía

 	 En la obra de Bernhard Varen, los fenómenos geográficos fueron clasificados en tres grupos 
que el autor llamó afecciones celestes, afecciones terrestres y afecciones humanas. Kant, posterior-
mente, propuso la división de la Geografía en ramas. No obstante, esta división se produjo para-
lelamente al desarrollo de la ciencia, puesto que Humboldt cultivó los estudios  del medio natural 
fortaleciendo así lo que se dio en llamar Geografía General y Geografía Física. Ritter, en cambio, 
insistió en los aspectos humanos, pero desde la óptica regional. A la establecida Geografía Física, 
Federico Ratzel le propuso una rama complementaria, sistemática, especializada en los hechos 
humanos a la que llamó Antropogeografía. Empero, el término no prosperó y al desarrollar Vidal 
de la Blache, Jean Brunhes, Albert Demangeon y otros autores franceses la misma especialidad con 
el nombre de Geografía Humana, éste tuvo gran aceptación.

	 La Geografía tiene actualmente dos ramas principales: la Geografía General, que hace sis-
tematizaciones, y la Geografía Regional que estudia sintéticamente todos los componentes de las  
regiones. La Geografía General, se divide en Geografía Física y Geografía Humana, las cuales se 
bifurcan en otras especializaciones. Las de la Geografía Física se llaman  Geomorfología, Clima-
tología, Oceanografía y Biogeografía, en tanto que las de la Geografía Humana son las Geografías 
de la Población, Rural, Agraria, Histórica, Urbana, Política y Económica. El campo de la Geografía 
Regional  varía según la escala de los territorios que estudia. Hay, además, una rama intermedia 
entre la Geografía General y la Regional que se denomina Geografía Zonal. Ella estudia, de manera 
integrada, todos los aspectos paisajísticos y estructurales de los teritorios que, por pertenecer a una 
misma zona climática, poseen características comunes.   

Los organismos geográficos internacionales

 En el ámbito internacional, la Geografía recibe el apoyo de ciertos organismos tales como 
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
creada en 1946 y la Unión Geográfica Internacional (UGI), constituida en Bruselas, Bélgica, en 
1922, pero que deriva del primer congreso mundial de Geografía, celebrado en Amberes, Bélgica, 
en 1871, con el nombre de Congreso de Ciencias Geográficas, Cosmográficas y Comerciales. Los 
congresos geográficos del siglo XIX antecesores de la U.G.I. fueron estimulados por las sociedades 
geográficas de la época las que, entusiasmadas por los proyectos de canales interoceánicos, fomen-
taron estudios de terreno en América, especialmente en Nicaragua y Panamá.

En el ámbito continental, el organismo que más vela por el progreso de la Geografía es el 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia (IPGH).  Fue creado el 7 de febrero de 1928 du-
rante la VI Conferencia Internacional Americana, celebrada en La Habana, Cuba.  En 1949, luego 
de crearse en 1948 la Organización de Estados Americanos, el IPGH se convirtió en su primer 
organismo especializado.

El IPGH tiene por objeto fomentar, coordinar y difundir los estudios cartográficos, geofísi-
cos, geográficos e históricos y los relativos a las ciencias afines de interés para América; propiciar 
y realizar estudios, trabajos y capacitaciones en esas disciplinas y propiciar la cooperación entre 
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PUBLICACIONES DEL INSTITUTO
PANAMERICANO DE GEOGRAFÍA E HISTORIA

los institutos de sus disciplinas en América y con las organizaciones internacionales afines1 . Sus 
órganos panamericanos son la Asamblea General, el Consejo Directivo, las Comisiones, la Reunión 
de Autoridades y la Secretaría General.  Las Comisiones son las de Cartografía, Geofísica, Historia 
y Geografía.

La Comisión de Geografía del IPGH se organizó en 1946.  Desarrolla investigaciones; or-
ganiza conferencias, cursos y seminarios, financia proyectos, entrega premios y hace publicaciones, 
entre ellas, la Revista Geografía de América.  También dirige el Centro Panamericano de Estudios 
e Investigaciones Geográficas (CEPEIGE) con sede en Quito, Ecuador, institución especializada 
en formar y capacitar geógrafos. 

1 Instituto  Panamericano de Geografía e Historia: Estatuto Orgánico, Reglamento y Acuerdos.--- México, 1999, p.19.

Figura 5. La Revista Geográfica del Instituto Panamericano de Geografía 
e Historia es una publiación semestral que aparece desde 1941.
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La Geografía y la educación

Aunque hemos mencionado varios ejemplos de beneficios que la Geografía brinda a diferentes 
áreas modernas de la acción humana, no hemos destacado el significativo aporte que esta ciencia 
presta a la educación. La Geografía es importante para la formación integral de los ciudadanos, 
pero, a su vez, el desarrollo de la Geografía como ciencia depende, en gran medida, de la demanda 
que ella tenga en el sistema educativo. En tiempos modernos, la educación y la Geografía siempre 
han estado muy ligadas, sobre todo en Europa y América Latina, región del mundo que, como se 
explicó anteriormente, recibió fuerte influencia científica de Alejandro Humboldt. Para comprender 
esta asociación, es menester ubicarnos nuevamente en la Europa de los siglos XVIII y XIX.

En efecto, desde que la enseñanza dejó de ser en Europa, América y otras partes del mundo 
un servicio caritativo administrado por iglesias cristianas o una actividad a domicilio atendida por 
preceptores pagados para convertirse en un sistema regular público, la Geografía ha participado 
destacadamente en la  educación de los pueblos.

La idea de un sistema educativo público, gratuito y obligatorio prosperó en Prusia y otros 
Estados alemanes en los siglos XVIII y XIX.  Como entre los objetivos de la nueva educación 
estaba la formación de un hombre culto y de espíritu científico, se deshizo el monopolio curricular 
que mantenía la Teología y se llevaron las  ciencias a los planes de estudio, entre ellas, la nueva 
Geografía. 

 La Geografía en los currículos

	 El currículo, palabra latina que significa recorrido, es el conjunto integrado de recursos 
académicos de un sistema de educación, que deriva de principios, fines y políticas, mediante el cual 
se logran objetivos. Aunque muchos autores lo inscriben en un contexto amplio de situaciones y 
experiencias de enseñanza-aprendizaje, no hay dudas que él conserva una connotación tradicional 
en la que se destacan dos recursos principales: los planes de estudio y los programas de estudio. 
Los primeros son los documentos básicos que establecen las directrices y estructuras de niveles o 
carreras, en tanto que los programas vienen a ser los documentos que contienen los aprendizajes 
fundamentales de las asignaturas y los medios para lograrlos. El currículo es un concepto moderno, 
compuesto por etapas, que trata de adaptar los sistemas educativos a los cambios sociales.

	 Los cambios sociales de los siglos XIX y XX han sido constantes y revolucionarios, pero 
no han tenido secuencia igual en todos los continentes, razón por la que cada región del mundo ha 
hecho adaptaciones propias. En el currículo, evolucionan con celeridad los programas, los textos, las 
metodologías, las técnicas, las evaluaciones y otros elementos. Sin embargo, los planes de estudio, 
por sustentarse en bases legales de jerarquía y estar más vinculados a la estructura de las ciencias 
y a las culturas y tradiciones nacionales, cambian con cierta lentitud.

	 Sin embargo, un hecho mundialmente reconocido desde principios del siglo XIX es que la 
Geografía, la Historia y la Politología o Ciencia Política, llamada Educación Cívica y Gobierno 
en el campo educativo, son las ciencias que trasladan al currículo los conocimientos y los recursos 
necesarios para la formación de niños y jóvenes en todo lo referente a los fenómenos sociales.
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La Geografía, con dos subdivisiones sistemáticas que son la Geografía Física y la Geografía 
Humana y con una de síntesis que es la Geografía Regional, tiene la particularidad de proporcionar 
abundantes y diversificados conocimientos sobre todo el orden económico y social, vinculándolos 
al mundo natural.

A través de las tres ciencias se llevan a la educación conocimientos básicos y útiles sobre 
el mundo social. Por ello, salvo excepciones, y para no recargar los planes de estudio, se ha pres-
cindido de la introducción en éstos de asignaturas correspondientes a otras ciencias sociales tales 
como la Economía, la Sociología, la Antropología, la Demografía, la Arqueología y el Derecho 
que poseen campos más restringidos, son más especializadas y, en general, más abstractas. Por otra 
parte, los temas geográficos, históricos y políticos se pueden presentar a diferentes escalas (locales, 
regionales, nacionales, continentales y universales), condición favorable para las construcciones 
curriculares que no es generalmente propia de las otras ciencias.

Entrando al caso particular de la Geografía, tenemos que, mediante su enseñanza, se difunden 
también otros conocimientos pertenecientes a las Ciencias Naturales y Exactas, a la Tecnología, a 
las Letras y a las Artes, con la ventaja para los educandos de que la transmisión se hace por medio 
de una vinculación a los fenómenos sociales, facilitando el aprendizaje de la realidad local, regional 
y universal. Así, a través de la Geografía se estudian fenómenos astronómicos, geofísicos y geoló-
gicos fundamentales, se entrena a los estudiantes en técnicas que, apoyándose en la Aritmética, la 
Geometría y el Dibujo, les facilitan iniciarse en Cartografía, Fotointerpretación, Geoinformática y 
en el manejo de instrumentos de orientación y medición. 

Figura 6. . La capacidad de orientarse en el horizonte mediante el uso correcto de instru-
mentos es uno de los tantos beneficios que proporciona la enseñanza de la Geografía. Otras 
destrezas son la lectura e interpretación de mapas, fotos aéreas e imágenes de satélites y el 
manejo de muchos instrumentos tales como estereoscopios, instrumentos meteorológicos, 
curvímetros y  planímetros y la aplicación de la computación a la investigación sobre temas 
espaciales y al dibujo de mapas.
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También se aprenden, por intermedio de esta materia, nociones de Tecnología, sobre todo de 
la aplicada a la producción, incluyendo la de los transportes y las comunicaciones. La Geografía, 
finalmente, tiene un papel significativo en la inserción de la dimensión ambiental en el currículo 
por tener dos ramas sistemáticas, una naturalista y otra humana que se sintetizan en la región.

La enseñanza de la Geografía promueve aptitudes intelectuales tales como el espíritu de ob-
servación, la imaginación realista de fenómenos distantes en el tiempo y en el espacio y las facultades 
de juicio, razonamiento y abstracción. En el aspecto psico-motor, la enseñanza de la Geografía da 
lugar a la adquisición de habilidades y capacidades útiles tales como las de orientación y el manejo 
de numerosos instrumentos. Además, colabora con las Letras en el dominio oral y escrito de los 
idiomas nacionales y en el aprendizaje de las lenguas extranjeras y, con las Artes, en la adquisición 
de valores estéticos y el desarrollo de importantes destrezas.

	 Si los aportes de la Geografía son grandes para la consecución de objetivos cognoscitivos 
y psico-motores del currículo, lo son inmensos para el alcance de los objetivos afectivos. El logro 
de estos últimos desarrolla actitudes y valores de gran significado tales como los proclamados, en 
el área educativa, por la Declaración Universal de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, a 
saber: el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; el 
fomento de la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos 
étnicos y religiosos y el mantenimiento de la paz. A estos objetivos podemos añadir el apego al 
sistema de vida democrático, el aprecio de las expresiones culturales de los pueblos, el amor por 
la naturaleza y el interés por su conservación.

Foto 1. Uno de los objetivos curriculares de tipo afectivo que se alcanzan con la 
enseñanza de la Geografía es el amor por la naturaleza, lo que implica respeto 
por la vida de plantas y animales y la integridad general de los ecosistemas.
Foto de la Escuela Montessori.
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A través de la enseñanza de la Geografía, por otra parte, se logra consolidar los sentimientos 
de identidad de las naciones. Tan importantes son los contenidos geográficos para la reafirmación 
de las nacionalidades y otros objetivos que su enseñanza o la de alguna de sus ramas ha sido ele-
vada al rango de normas constitucionales en varios Estados del mundo, entre ellos, muchos de la 
América Latina. 

La Carta Fundamental de Honduras, en 
su artículo 168, dispone: “La enseñanza de la 
Constitución de la República, de la Historia y la 
Geografía nacionales, es obligatoria y estará a car-
go de profesionales hondureños”. En El Salvador, 
el artículo 60 de la Constitución dice: “En todos 
los centros docentes, públicos o privados, civiles 
o militares, será obligatoria la enseñanza de la 
historia nacional, el civismo, la moral, la Cons-
titución de la República, los derechos humanos 
y la conservación de los recursos naturales”. La 
Constitución de Panamá, en su artículo 89, señala 
que “es finalidad de la educación fomentar una 
conciencia basada en el conocimiento de la historia 
y los problemas de la patria”. Estos últimos, según 
la Ley Orgánica de Educación de ese país, son en 
parte geográficos.

Sin embargo, los recursos científicos y 
pedagógicos puestos a disposición de la fijación 
de conocimientos, de la adquisición de destrezas y 
del desarrollo de valores derivados del cultivo de 
la Geografía y otras ciencias sociales, han llegado 
a cada país del mundo por vías diversas, lo que 
se refleja en fuertes contrastes en las estructuras 
y procesos curriculares actuales de continentes y 
regiones. En América Latina, en consecuencia, hay 
dos modalidades curriculares para la enseñanza de 
la Geografía: aquella que la separa de otras ciencias 
y los Estudios Sociales

 Para renovar la enseñanza de la Geografía en América Latina hay que comenzar por decidir, 
en definitiva, cómo se ubicará ésta en los planes y programas de estudio de los diferentes niveles. 
En el presente, coexisten dos modalidades curriculares para enseñarla: la de origen norteameri-
cano que funde a varias ciencias en una sola asignatura y otra, europea, que insiste en enseñarla 
separadamente. En casi todas partes, a nivel primario o básico, la Geografía se enseña a través de 
asignaturas de fusión que varían de nombre según el país, pero que mantienen el esquema de los 
Estudios Sociales, con programas influidos por la realidad política norteamericana del federalismo 
y que, en consecuencia, se adaptan a diferentes escalas territoriales. Por tanto, se tratan los temas 

Figura 7. En la mayor parte de los países de América 
Latina, la Geografía se enseña en el nivel primario a 
través de los Estudios Sociales, disciplina escolar creada 
en los Estados Unidos a fines del siglo XIX.
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familiares comunales y locales en los grados iniciales y los nacionales y universales en los grados 
superiores. En los niveles secundarios se hace uso de los Estudios Sociales en algunos casos y, 
en otros, la Geografía se dicta de manera autónoma, lo que da lugar a que muchas universidades 
formen profesores de Estudios Sociales y no geógrafos o que mantengan dos modalidades: la de 
la formación de geógrafos orientados hacia los estudios técnicos y aplicados y la de la producción 
de pedagogos destinados  atender los cursos en los que las ciencias sociales se fusionan. La adop-
ción y el mantenimiento de una de las dos fórmulas es desde hace decenios motivo de encendidas 
polémicas.

Los partidarios de los Estudios Sociales se apoyan en la tradición, en las legislaciones es-
colares vigentes y en las teorías del aprendizaje de los pragmatistas norteamericanos de principios 
del siglo pasado. Consideran, pues, que la división de la realidad en asignaturas es una creación de 
los adultos que no es compatible con la mentalidad del niño quien percibe la realidad integralmente 
y no por áreas separadas. Para ellos, los Estudios Sociales facilitan la aplicación de metodologías 
activas en favor del aprendizaje.

Los que abogan por la enseñanza de la Geografía como materia autónoma sostienen que 
las ciencias existen y que la educación debe basarse en ellas y no en asignaturas que no tienen base 
epistemológica. Indican también que el tratar de unir en el currículo disciplinas que no son cientí-
ficamente integrables confunde a los niños y genera altos niveles de fracasos. Además, advierten 
que la modalidad de los Estudios Sociales es anticuada y no sirve para aprovechar las metodologías 
constructivistas, impatir la educación ambiental y hacer uso de un arsenal de novedosos materiales 
didácticos. El Instituto Panamericano de Geografía e Historia defiende la separación curricular de 
las disciplinas sociales, posición  que fue reafirmada mediante resolución por la última Asamblea 
General del organismo que se reunió en Bogotá, Colombia, del 29 de octubre al 1° de noviembre 
de 20011 .

La REgIÓn: un concepto geográfico 

Una región es una parte de la superficie terrestre. Como ésta ultima es compleja y está in-
tegrada por diferentes medios, cada disciplina científica utiliza la noción de manera especial. Hay, 
pues, regiones fisiográficas, climáticas, botánicas, zoológicas, históricas, administrativas, econó-
micas, de planificación y muchas más.

Aunque el concepto de región sirve a varias ciencias, la que más lo emplea es la Geografía. 
Esta disciplina, como ya se señaló, posee dos grandes ramas: la Geografía General y la Geografía 
Regional.

 La Geografía Regional, iniciada por Carlos Ritter, estudia todos los componentes de un 
territorio a escalas que pueden ser de tipo universal, zonal, continental, nacional, regional y local. 
Es la esencia misma de la Geografía; tiene un gran desarrollo y es aplicada en muchas actividades 
tales como la diplomacia, las relaciones internacionales, la administración pública, la estrategia 
militar, la planificación regional y el ordenamiento territorial.
1Instituto Panamericano de Geografía en Historia: Resoluciones --- XVIII Asamblea General, Bogotá, 29 de octubre- 
1º de noviembre de 2001.
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	 La palabra región deriva del latín regio que era una línea recta trazada por los adivinos de 
Roma para delimitar el cielo con el propósito de encontrar presagios.  Cada parte delimitada del 
cielo se llamó, pues, región.  El término se aplicó a la administración territorial y pasó a designar 
a las partes en las que César Augusto dividió al Imperio Romano para efecto de la realización de 
censos y el cobro de impuestos.  El geógrafo Estrabón de Amia, posteriormente, llevó el término a 
las ciencias.

	 La noción de región fue objeto de interesantes debates en la segunda mitad del siglo XX, 
época en la que, después de hacerse un largo inventario de definiciones y aplicaciones, se llegó a 
la conclusión de que éste era, en realidad, un concepto vago. Sin embargo fue necesario de todas 
formas recurrir a él porque luego de que se adotparan los procedimientos de la planificación general 
y sectorial, se concibieron los de la planificación regional. En todos los países que aceptaban el 
papel del Estado como facilitador del desarrollo se comenzaron a detectar regiones económicas y 
a estructurar regiones de planificación.

	  En los años sesenta, después de aceptarse como conceptos tradicionales los relativos a las  
regiones naturales, históricas y administrativas, se llegó a proponer que sólo se denominase región 
la parte del territorio estatal dotada de organización económica propia, presidida por una ciudad de 
alta jerarquía, en la que el espacio, totalmente estructurado, era integrado por flujos de relación a 
través de redes urbanas, de transporte y de comunicación. Pero, como el esquema sólo se adaptaba 
a algunas partes de los territorios de los países desarrollados, los planificadores de América Latina, 
para efectos operativos, reconocieron la fuerza aglutinante de las circunscripciones administrativas 
tradicionales y, con base en ellas, han procedido a establecer regiones.

	 En Guatemala, por ejemplo, los 22 departamentos tradicionales reconocidos por la historia 
y la legislación han sido agrupados en 8 regiones que se llaman Metropolitana, Norte, Nororiente, 
Central, Suroccidente, Noroccidente y El Petén. En Costa Rica, para citar otra experiencia, se pro-
cedió a establecer en el país, desde 1975, seis regiones de planificación, aprovechando la divisón 
de éste en provincias. Estas regiones se denominaron  Pacífico Norte, Norte, Atlántico, Central, 
Metropolitana y Pacífico Sur.

Empero, el concepto de región sigue siendo amplio y los más grandes especialistas  reconocen, 
desde hace años, que él conserva su significado clásico. Así, Jacqueline Beaujeu- Garnier, después 
de revisar toda la discusión en torno a la definición del término, aceptó una de tipo tradicional que 
es la siguiente: “porción de espacio que se distingue netamente del espacio vecino” 1  Esta catedrá-
tica e investigadora francesa recomendó no crear mitos en torno al concepto de región y ceder al 
Estado la decisión de aplicarlo a su mejor conveniencia.

1 Beaujeu-Garnier, Jacqueline: La Géographie: Mèthodes et perspectives/ por Jacqueline Beaujeu-Garnier --- 
Masson & Cie., Éditeurs, París, 1971, p. 99.
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Los espacios Centroamericanos

La capa sólida exterior de la Tierra es la corteza; su superficie se denomina la litosfera.  
Fuerzas internas y externas la deforman y dan lugar a relieves de diferente tipo y tamaño. Las más 
grandes unidades de relieve de la litosfera son los continentes y las cuencas oceánicas.

	 América, nombre tomado del navegante italiano Américo Vespucio por el cosmógrafo 
alsaciano Martín Waldseemüller  de principios del siglo XVI, es uno de los seis continentes de la 
superficie terrestre.  Posee una extensión territorial de 42,560,000 kilómetros cuadrados que repre-
sentan 28.2 por ciento de la tierras emergidas del planeta. Tiene dos grandes porciones, América del 
Norte y América del Sur, que aparentan ser gemelas por sus grandes tamaños y formas compactas 
con extremos puntiagudos en el Sur.  Entre estas inmensas masas están dos pequeñas unidades 
morfológicas que muchos geógrafos de mediados del siglo XX llamaban América del Centro: el 
archipiélago de las Antillas y el Istmo Centroamericano1 .

LA AMÉRICA DEL CENTRO

	 Las Antillas están integradas por el archipiélago de Bahamas, las Antillas Mayores y las 
Antillas Menores.

	 El Istmo Centroamericano, de sinuoso trayecto, enlaza a la América del Norte con la América 
del Sur y se extiende en dirección Noroeste-Sureste por unos 2,500 kilómetros. Desde hace muchos 
años se ha convenido, con base en estudios hechos por el geógrafo mexicano Pedro C. Sánchez, en 
que éste comienza en el istmo de Tehuantepec y termina en el valle del Atrato2 .

Islas y tierra firme

	 Las dos grandes Américas son fácilmente identificables. El istmo, en cambio, es percibido 
de diferentes formas y es un reto a la capacidad de explicación describir y clasificar  el archipiélago 
del centro. Ello se debe a la complejidad física de estos territorios y a su gran diversidad cultural, 
derivada de una larga y convulsionada historia.

	 En efecto, las Antillas, están a su vez integradas por archipiélagos menores y arcos de is-
las de diferentes tamaños. Estas unidades son las siguientes: el archipiélago de las Bahamas, las 
Antillas Mayores y las Antillas Menores, las cuales se subdividen en Islas de Barlovento e Islas de 
Sotavento.

 El archipiélago de las Bahamas, de 14,394 kilómetros cuadrados de superficie, está compues-
to por más de 700 islas y 2,000 peñascos y fue colonia británica hasta 1973, aunque en el extremo 
Sur, las islas Turcas y Caicos son todavía gobernadas por el Reino Unido.

1 Tamayo, Jorge L.: Geografía de América / por Jorge L. Tamayo --- Fondo de Cultura Económica, México, 1975, p. 23
2 Ibidem: p. 20.
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Las Antillas Mayores, por el contrario, son pocas y separadas islas de tamaños apreciables 
e historias disímiles.  Cuba de 110,922 kilómetros cuadrados de extensión y Puerto Rico, de 8,959, 
fueron posesiones de España por espacio de cuatro siglos; Jamaica, de 10,991 kilómetros cuadrados 
de extensión, se independizó del Reino Unido en 1972 y, finalmente, la antes llamada La Española, 
cuya área es de 76,192 kilómetros cuadrados, acoge al Oeste a la República de Haití, organizada 
en 1804 sobre dominios de Francia y, al Este, a la República Dominicana que perteneció a España 
hasta 1821.

  Las Antillas Menores son una guirnalda semicircular de pequeñas islas formadas por el 
arco llamado Islas de Barlovento que se extiende desde Islas Vírgenes hasta Granada y por las Islas 
de Sotavento que se alinean longitudinalmente al Norte de Venezuela.  Las islas de Barlovento son 
más de treinta, pero la de mayor tamaño, Guadalupe, tiene un área de 1,700 kilómetros cuadrados. 
Muchas de estas islas son desde hace poco independientes; otras  por el contrario, permanecen como 
colonias del Reino Unido, Holanda y Estados Unidos o son departamentos de Francia.

 

 

 

 

 

  

 

 

   
    

   

Mapa 1
AMÉRICAS DEL CENTRO
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	 Las islas de Sotavento suman más de una docena y tienen reducida extensión, llegando la 
mayor de todas, Curazao, a 440 kilómetros cuadrados.  La sección oriental de este archipiélago es 
parte del territorio de Venezuela, pero el segmento occidental es gobernado por Holanda.  Finalmen-
te, entre las Antillas Mayores y las costas caribes del istmo Centroamericano hay algunos grupos 
dispersos de pequeñas islas, el más importante de los cuales es el de Islas Caimán, dependencia 
británica de  259 kilómetros cuadrados de superficie.

	 Las Antillas son, pues, un medio geográfico heterogéneo.  Algunos autores y muchos orga-
nismos internacionales, integrándolas al Istmo Centroamericano, la consideran América Central.  
Para propósitos que se basan en fundamentos históricos y culturales, Cuba, República Dominicana 
y Puerto Rico son parte activa de Hispanoamérica, Iberoamérica y América Latina.  El archipiélago 
es frecuentemente tratado como “El Caribe”, que es en realidad un mar al que tienen acceso también 
México, los países del istmo, Colombia y Venezuela.  Por otra parte, muchas islas y archipiélagos 
de este complejo medio insular mantienen estrechos vínculos políticos, económicos y culturales 
con países europeos de los que hasta hace poco eran dependencias o lo son todavía, dándose el 
caso particular que Martinica y Guadalupe, en el sector de Barlovento de las Antillas Menores, 
son departamentos de Francia en igualdad de condiciones a los de la parte europea de Estado.  Las 
Antillas, en conclusión, carecen de unidad y contigüidad territorial.
  
	 El Istmo Centroamericano está separado de las Antillas por el Mar Caribe, de 2,515,914 
kilómetros de extensión, que es uno de los más grandes del mundo.  No tiene, pues, articulación 
física con el archipiélago, con el que sólo comparte, en lo geográfico, los hechos de pertenecer a la 
Zona Intertropical, de ser parte de una misma placa tectónica, de participar en la constitución de la 
cuenca del Caribe y de estar ubicado en el centro del continente, entre América del Norte y América 
del Sur. Las aguas del mar Caribe han sido repartidas entre los diferentes Estados siguiendo los 
principios de mar territorial y zona económica exclusiva que se  tratan más adelante. Sin embargo, 
este hecho político no da lugar a ningún tipo de articulación.

  	   Desde el punto de vista histórico, cultural y político hay entre los dos medios del centro de 
América, el ístmico y el insular, grandes diferencias.  En el Norte del istmo se organizó una gran 
civilización indígena, la maya, que compartiendo radios de influencia con culturas mexicanas, se 
extendió espacialmente hasta el Sur, generando efectos que se perciben hasta la actualidad.  El centro 
y el extremo Sur del istmo fueron asiento de cacicazgos macrochibchas de cultura relativamente 
compleja, muchas de cuyas expresiones subsisten también en el presente.  En las Antillas, en cam-
bio, la población indígena desapareció luego del trauma de la conquista europea y sus subsisten-
cias culturales son de menor significado.  En el istmo, las influencias históricas europeas han sido 
fundamentalmente españolas, mientras que en Las Antillas, la cultura española sólo es importante 
en tres países: Cuba, República Dominicana y Puerto Rico.  En Bahamas, Jamaica, Haití, Islas 
Caimán y todas las Antillas Menores predominan, según el país, patrones británicos, franceses y 
holandeses y aunque en el Istmo, sobre todo en Belice y Panamá, el aporte africano es perceptible, 
en las Antillas es altamente influyente y, en frecuentes casos, dominante.

	 Las diferencias entre los dos espacios geográficos del centro del continente, el insular y el 
ístmico son, pues, marcadas.  Pero segregar  la parte ístmica del resto del continente y detectar las 
fuerzas y  procesos que le proporcionan identidad regional no son operaciones fáciles.  Por ello, se 
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habla, al referirnos a este último, de Istmo Centroamericano, Mesoamérica, Centroamérica, América 
Central y Región Centroamericana. Estas denominaciones no han sido creadas por los científicos 
del siglo XXI; ellas han ido apareciendo en función de las necesidades y de los cambios políticos 
y han dado lugar a toda clase de comentarios, debates, determinaciones y acuerdos.

El istmo centroamericano

	 El Istmo Centroamericano es la estrecha lengua de tierra que enlaza a la América del Norte 
con la América del Sur.  Como ya se dijo, comienza al Norte, en el istmo de en Tehuantepec, y 
concluye en el Sur, en el Atrato, describiendo un trayecto de 2,500 kilómetros que lo hace ser el 
istmo más largo del mundo.

	 Se localizan en él varias circunscripciones político-administrativas de México, los Estados 
de Guatemala, Belice, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Panamá y un pequeño sec-
tor del departamento colombiano del Chocó.  El Istmo Centroamericano, con 772,198 kilómetros 
cuadrados de extensión, es un territorio de tamaño medio que está, sin embargo,  completamente 
fragmentado.  Su extremo Norte, con un área de 239,861 kilómetros cuadrados le pertenece a México; 
522,281 kilómetros cuadrados de su estructura principal la comparten siete Estados pequeños y la 
región del Atrato, de 10,056 kilómetros cuadrados de superficie, pertenece a Colombia. Su forma, 
sin embargo, no es la de un puente terrestre regular pues, al interior del istmo se localizan istmos 
menores o internos separados por apreciables ensanches.
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	 A estas notorias diferencias físicas se superponen pasados históricos desiguales que intro-
ducen ciertas variantes culturales y una gran y hasta el momento inevitable desagregación política.  
En efecto, de la historia prehispánica y sus efectos actuales surgió la noción de Mesoamérica y de 
la historia colonial y de la primera mitad del siglo XIX, el concepto de Centroamérica.

Mesoamérica

	 Por razón de que el centro y el Sur de México y una región que va de Guatemala hasta el 
Noroeste de Costa Rica fueron asiento de asombrosas civilizaciones prehispánicas que tejieron a 
través de este territorio importantes lazos demográficos, culturales, económicos y políticos, se intro-
dujo el concepto de Mesoamérica el cual es de carácter histórico y cultural y fue propuesto por Paul 
Kirchhoff en 1943.  En efecto, las actuales circunscripciones mexicanas de Quintana Roo, Yucatán, 
Campeche y Chiapas, al igual que Belice, Guatemala y las secciones occidentales de Honduras y El 
Salvador sirvieron de base territorial a la gran civilización maya.  Los espacios de lo que hoy son 
el Oeste de El Salvador, el centro de Honduras, el Oeste de Nicaragua y el Noroeste de Costa Rica 
estuvieron ocupados por pueblos autóctonos pero recibieron inmigrantes olmecas, procedentes de 
las costas del Golfo de México, al igual que toltecas y nahuas, originarios de la meseta de Anahuac.  
Por otra parte, esos pueblos fueron sometidos a fuertes influencias mayas a las que siguieron las de 
tipo azteca.
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MESOAMÉRICA
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	 Mesoamérica comprende, en consecuencia, el centro y el sur de México, Guatemala, Beli-
ce, El Salvador, las secciones occidentales de Honduras y Nicaragua y el Noroeste de Costa Rica.  
Aunque sólo en México, Guatemala y Belice la proporción de población de cultura indígena es alta 
o considerable, en toda la región mesoamericana se percibe la influencia racial amerindia en los 
mestizajes y en la composición de la cultura popular, especialmente en las sociedades rurales.  

	 Aunque el concepto de Mesoamérica es más bien usado por arqueólogos, lingüistas y antro-
pólogos, se emplea igualmente para reconocer regiones biológicas y ejecutar  proyectos territoriales 
que se ubican en la parte meridional de México y en los Estados del centro y el Sur del istmo cen-
troamericano.  Así, la Reunión de Presidentes de Centroamérica celebrada en julio de 1997 aprobó 
el Corredor Biológico Mesoamericano, un  sistema de ordenamiento ecológico multinacional. Por 
otra parte, sin usar el nombre de Mesoamérica, el presidente de México, Vicente Fox, ha propuesto 
el plan de desarrollo llamado Puebla-Panamá que tiene por marco geográfico, en gran medida, a 
esta región cultural.

Centroamérica

La noción de Centroamérica es eminente política, pero posee base geográfica e histórica.  
Se refiere a la sección del istmo que es asiento territorial de las Repúblicas de Guatemala, Hondu-
ras, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica.  Dichos Estados surgieron de la desmembración, entre 
1838 y 1840 de las Provincias Unidas de Centroamérica, entidad creada en 1823 de donde surgió 
el nombre que aquí se discute. 
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Estos países, más Chiapas, habían sido administrados durante tres siglos de dominación espa-
ñola, con el nombre de Reino de Guatemala, por la Audiencia y la  Capitanía General de Guatemala 
y, de 1821 a 1823, habían aceptado unirse al Imperio Mexicano.  Movimientos integracionistas de los 
siglos XIX y XX, entre ellos los que crearon en 1951 la Organización de Estados Centroamericanos 
(ODECA) y, posteriormente, el Mercado Común Centroamericano, han considerado a estos cinco 
países como partes de una entidad regional vinculada por la historia política que se denomina, en 
efecto, Centroamérica.  De ella se excluyen los países antillanos, México, Belice y Panamá.

                                                         
América Central

	 Sin embargo, desde 1903, después de varios intentos, Panamá se separó definitivamente de la 
República de Colombia, a la que se había unido voluntariamente en 1831, cuando ésta se aprestaba 
a estructurarsese como República de Nueva Granada.  Antes, de 1821 a 1831 había formado parte 
de la primera Colombia, la creada por Bolívar en 1819 sobre la base de la integración de Venezuela, 
Nueva Granada, Quito y Panamá.  Durante la mayor parte del período colonial, con el nombre de 
Reino de Tierra Firme, el país había dependido directamente de España a través de la Audiencia y 
la Gobernación de Tierra Firme y había tejido fuertes vínculos comerciales con las otras posesiones 
hispánicas, especialmente con el Virreinato del Perú.  Por estas causas históricas y políticas, no ha 
sido sino en los últimos decenios que se ha sumado efectivamente a los procesos integracionistas 
de sus vecinos del Noroeste.  
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AMÉRICA CENTRAL
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	 En consecuencia, Panamá se ha considerado América Central por motivos geográficos, pero 
no se siente parte de Centroamérica.  Sin embargo, a causa del antecedente histórico de haber sido 
sede en 1826 del Congreso Anfictiónico Americano, convocado por Simón Bolívar para gestionar 
la unión de los Estados nacidos de la ruptura con España, Panamá siempre ha simpatizado con los 
propósitos integracionistas de toda América y aceptó, por tanto, formar parte del grupo centroame-
ricano.  

Durante mucho tiempo se habló de Centroamérica y Panamá y con base a este concepto, se 
crearon organismos regionales como el Instituto de Nutrición de Centroamérica y Panamá (INCAP) 
en 1947.  No obstante, en 1965, mediante una resolución aprobada en la VIII Asamblea General 
celebrada en Guatemala, el Instituto Panamericano de Geografía e Historia  recomendó el uso del 
nombre de América Central para designar a este conjunto que agrupó a Centroamérica y Panamá.

	 Para complicar aún más la definición regional del territorio ubicado entre América del 
Norte y América del Sur, Belice se independizó del Reino Unido en 1981.  Él es sólo en parte país 
afrocaribeño de lengua inglesa ya que una alta proporción de la población es indígena y mestiza de 
lengua española; otra, más pequeña, desciende de europeos.  Belice no es históricamente Centro-
américa, sino, un integrante especial de América Central, pero participa, desde 2000, en procesos 
de integración con las otras pequeñas repúblicas del istmo.  En adición, la República Dominicana, 
se ha hecho observadora en los procesos integracionistas centroamericanos y, recientemente, inició 
de lleno su participación en una de sus instituciones: el Parlamento Centroamericano. Así,  pues, 
la noción de América Central tal como la adoptó el IPGH en 1965 está desactualizada.

La Región Centroamericana

	 Para efectos de la preparación de esta obra, por sugerencia de la Coordinación Cultural y 
Educativa Centroamericana, se usa el término de Región Centroamericana que es la porción de 
territorio americano del centro, ubicado en el istmo, que comprende a las repúblicas de Guatemala, 
Belice, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Panamá. 

No se incluyen los territorios mejicanos del Sur que son parte del istmo y a la vez de Meso-
américa, pero que se adscriben a esferas geopolíticas distintas a las que buscan la unión de América 
Central.  Tampoco se consideran parte  de la región las tierras ubicadas entre la frontera oriental de 
Panamá y el río Atrato, adscritas a Veragua y por tanto a Panamá desde 1508, pero que los Estados 
Unidos otorgaron a Colombia en 1914.  Estas tierras, morfológica e históricamente, son América 
Central, pero políticamente pertenecen hoy a un país sudamericano.

	 El hecho de que se acepte la existencia de una Región Centroamericana no hace obligatorio 
desconocer grandes diferencias internas al interior de esta unidad, en su mayoría derivadas de un  pa-
sado histórico que,  por mucho tiempo, hizo a la Centroamérica clásica de los cinco Estados un reino 
administrado por la Real Audiencia  y la Capitanía General de Guatemala, a Panamá otro reino dirigido 
por la Real Audiencia y Gobernación de Tierra Firme y, a Belice, la colonia de Honduras Británica.
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Por el hecho de que la región que nos ocupa es delimitada de diferentes formas, sobre la base 
de la aplicación de diversos criterios, no hay que ser muy rígido y meticuloso en el empleo de  los 
diferentes nombres acuñados ya que ellos designan casi lo mismo y todos tienen amplia difusión.  

 

CARACTERÍSTICAS GEOGRÁFICAS GENERALES DE LA REGIÓN 
CENTROAMERICANA

La Región Centroamericana es un espacio político del istmo que se reparten siete pequeñas 
repúblicas dotadas de características geográficas, históricas, culturales, políticas y económicas pa-
recidas y que  aspiran, por diferentes medios, a lograr una integración efectiva.  Ese espacio político 
tiene características geográficas especiales que son los que a continuación se explican.
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Un territorio pequeño y fraccionado

	 El Istmo Centroamericano no dispone de territorio suficiente para acoger a Estados de ta-
maño grande o medio.  Aún si toda esta unidad morfológica estuviese políticamente unida, contaría 
solo con un área de 772,198 kilómetros cuadrados, similar a la de Turquía, un Estado de tamaño 
medio. Pero de ese total ístmico, 239,861 kilómetros cuadrados son parte de México y 10,056 de 
Colombia.

	 La Región Centroamericana, pues, sólo dispone de 522,281 kilómetros cuadrados del istmo 
para permitir la organización de siete países.  Todos éstos, por tanto, son de pequeña talla.

El contraste de estas magnitudes con las de las repúblicas ubicadas al Norte es impresio-
nante.  El vasto territorio del continente septentrional es compartido por tres Estados de los cuales,  
México, con 1,958,201 kilómetros cuadrados, es de gran tamaño, en tanto que los Estados Unidos, 
con 9,372,614 y Canadá, con 9,970,610, son países gigantes.  Incluso la remota isla de Groenlandia, 
que pertenece a Dinamarca, posee un área de 2,166,086 kilómetros cuadrados.  También contrastan 
las pequeñeces de las repúblicas centroamericanas con las grandes dimensiones de la mayor parte 
de los doce Estados sudamericanos, sobre todo con el de Colombia, un vecino de  1,141,748 kiló-
metros cuadrados de extensión.

Gráfica 1
SUPERFICIE DE LA REGIÓN CENTROAMERICANA POR ESTADO
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El reducido tamaño territorial de los Estados centroamericanos ha dado lugar a menosprecios 
y desconsideraciones y ha influido, en parte, en la asignación de términos peyorativos para referirse 
a ellos tales  como el de “banana republics”.  Sin embargo, la insignificancia cuantitativa del te-
rritorio en que vive una comunidad humana no la priva del derecho de disfrutar de independencia 
política  ni le cierra el paso al desarrollo y a la prosperidad.  En las vecinas Antillas, Haití, de 27,750 
kilómetros cuadrados de extensión, logró su efectiva independencia de la Francia  napoleónica en 
1804, mucho antes que todos los países hispanoamericanos y, como resultado de la descolonización 
de la segunda mitad del siglo XX, hay en la región diez Estados independientes de menor tamaño 
que El Salvador, de los cuales Antigua y Barbuda, Barbados, Granada, San Cristóbal y Nevis y San 
Vicente y Las Granadinas son de una dimensión inferior a la isla panameña de Coiba que tiene un 
área de 493 kilómetros cuadrados.  

Con territorios más reducidos que El Salvador hay ocho Estados en Europa, diez en Asia, 
cuatro en África, cuatro en el Océano Indico y nueve en Polinesia.  Potencias de antaño que hasta 
avanzado el siglo XX dispusieron de vastos dominios coloniales como Portugal y Holanda,  son 
países más pequeños que Guatemala, Honduras y Nicaragua.  En la actualidad, Israel, con 20,700 
kilómetros cuadrados de territorio, posee una economía avanzada y un ejército poderoso, en tanto 
que Singapur, una isla de 641 kilómetros cuadrados, ha figurado, junto con otros países de Oriente, 
en el grupo de los “tigres o dragones asiáticos”, pequeños países que lograron dar un paso avanzado 
hacia el desarrollo en las ultimas décadas del siglo XX.

Un gran territorio es fuente de recursos para el desarrollo, pero no todos los Estados grandes 
y gigantes son potencias económicas.  La capacidad política y económica de un Estado no depende 
únicamente del tamaño de su territorio puesto que éste puede aprovechar otras ventajas de diversos 
tipos y, por otra parte, características positivas de los otros componentes del Estado, en especial, 
la calidad de la población y la eficiencia del gobierno, pueden  influir también en los procesos de 
crecimiento y desarrollo.

En el caso de la Región Centroamericana, compensan a la pequeñez muchos recursos 
territoriales tales como una posición geográfica céntrica y estratégica, una configuración ístmica 
favorable, largos litorales, y recursos naturales diversificados.

Una posición geográfica favorable

La posición geográfica es la ubicación de un lugar o  un territorio en la superficie terrestre.  
Se le puede examinar desde el punto de vista global o universal o en el contexto  de un continente,  
una región o un país.

  A escala universal, basándonos en las coordenadas de los paralelos, líneas que indican la 
distancia en grados de un sitio a la línea ecuatorial, la Región Centroamericana se ubica en bajas 
latitudes, entre los 7° 12´ N y los 18° 29´ N.  La primera coordenada es la de la isla panameña de 
Jicarita, ubicada al sur de la isla de Coiba y la segunda, corresponde al extremo Norte de Belice, 
en su límite con México, cerca del pueblo mexicano de Subteniente López. La isla Coco está más 
al sur que Jicarita ya que se ubica a los 5º 31´ N. Ella le pertenece políticamente a Costa Rica pero, 
físicamente, se vincula a la tectónica de las islas Galápagos y, por tanto, es un punto oceánico dis-
tante de la plataforma continental centroamericana.
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Luego de examinar la posición de la Región Centroamericana en relación con la línea 
ecuatorial concluimos con que su territorio queda totalmente localizado al interior de la Zona 
Intertropical, la que se extiende del Trópico de Cáncer, situado a los 23° 30´ N, al Trópico de 
Capricornio, ubicado a 23° 30´ S. Este sector de bajas latitudes es afectado por la fuerte incidencia 
de las radiaciones solares y por la casi igual duración de los días y las noches a lo largo de todo el 
año.  En Managua, Nicaragua, por ejemplo, el día más largo, que es el 21 de junio o solsticio de 
verano para el Hemisferio Norte, dura 12 horas y 45 minutos.  El más corto, el 22 de diciembre, 
que es solsticio de invierno para el mismo hemisferio, dura 11 horas y 15 minutos en la misma 
ciudad1 .   En reconocimiento de esta particularidad, el famoso geógrafo Alejandro Humboldt 
denominó “regiones equinocciales del Nuevo Continente” a las tierras tropicales de América que 
exploró de 1799 a 1804.

Por su ubicación en la zona intertropical o tórrida, la región está sometida en un régimen de 
temperaturas constantemente altas que no llegan, sin embargo, a ser las más las más elevadas  del 
continente americano puesto en el Valle de la Muerte, California, Estados Unidos, se han registrado  
56.7°C .  En todas las tierras bajas de la región las temperaturas medias fluctúan entre los 25° y los 
27°C, sin que se presenten grandes diferencias entre los meses más frescos y los más calurosos.  Por 
el contrario, las diferencias entre el día y la noche son acentuadas, pero nunca dejan de apartarse 
del régimen térmico siempre caluroso del trópico.

El constante pero moderado calor tiene grandes efectos en los mares, los demás elementos 
del clima, la evolución de suelos y vertientes y la biodiversidad. Desde el punto de vista económico, 
él favorece a los cultivos tropicales de valor nutritivo o de importancia comercial en temporadas 
agrícolas de larga duración y, por otra parte, es beneficioso para el turismo. 

Es importante destacar, sin embargo que, dentro de  la Zona Intertropical, la región Centro-
americana se localiza al norte de la línea ecuatorial  y como, consecuencia, operan en ella fuerzas y 
procesos físicos  propios de esta parte de la Tierra, el más importante de los cuales es una modalidad 
especial de la fuerza de Coriolis2. A causa de dicha fuerza, los cuerpos en movimiento tales como 
vientos y corrientes marinas giran hacia la derecha en el Hemisferio Norte y hacia la izquierda en 
el Hemisferio Sur.  Por otra parte, al estar en el Hemisferio Norte, la región percibe efectos de los 
cambios estacionales de la Zona Templada del Norte, sobre todo de aquellos que se derivan de la 
llegada del invierno. El régimen de lluvias de gran parte de la Región Centroamericana, por ejem-
plo, tiene una secuencia contraria al de las tierras tropicales del Hemisferio Sur donde hay estación 
seca  entre mayo y octubre y estación lluviosa el resto del año.

El Hemisferio Norte, en adición, posee mayor cantidad de tierras emergidas y por tanto, ha 
dispuesto de numerosos y diversificados medios favorables al desarrollo humano.  En el pasado 
prosperaron en él casi todas las grandes civilizaciones agrarias y, en el presente, también están allí 
los mayores y más numerosos polos económicos, fenómeno que da valor a la posición geográfica del 

1 Incer, Jaime: Geografía dinámica de Nicaragua / por Jaime Incer— Editorial Hispamer, Managua, 2000, p.19.
2 Gaspard Coriolis   (1792-1843) fue un matemático francés que logró demostrar, mediante cálculos, que la fuerza 
que provoca la desviación del viento es directamente proporcional a la velocidad angular de rotación de la Tierra, a la 
velocidad del viento y al seno de la latitud.
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istmo.  Así, por ejemplo, América Central está más cerca del mercado norteamericano que América 
del Sur, África del Sur y Australia y el negocio del Canal de Panamá es fundamentalmente sostenido 
por intercambios de doble dirección entre el Este de los Estados Unidos y el Lejano Oriente, en 
tanto que un creciente turismo que procede de Norteamérica y Europa llega más a Costa Rica y a 
Guatemala que a Perú y Bolivia.

En relación con el meridiano 0° o de Greenwich, al igual que todo el resto del continente 
americano, la región se localiza en el Hemisferio Occidental, entre los 77° 09´ W, sitio del límite 
Panamá-Colombia llamado Alto Limón y los 92° 13´ W que corresponden a la desembocadura del 
río Suchiaate que sirve de límite entre México y Guatemala en el sector Pacífico.  El uso del meri-
diano de Greenwich como línea de separación de los hemisferios occidental y oriental es producto 
de una decisión humana que no tiene fundamento geodésico.  La distancia en grados de la región 
respecto a este meridiano no acarrea, por tanto, ninguna consecuencia física.  Pero, en el caso de 
la medición del tiempo, sí debe ser tomada en cuenta.  

Teóricamente, la Región Centroamericana pertenece a dos husos horarios: uno que va de los 
67°30´ W a los 82°30´ W y el otro que se inicia en los 82°30´ W y termina en los 97°30´ W.  En el 
primero de ellos, solamente está Panamá que tiene, respecto a Londres, cinco horas más.  Este país, 
por tanto, posee la hora astronómica que con el nombre de “Eastern Time” rige en Norteamérica 
para ciudades tales como Quebec, Montreal, Nueva York, Filadelfia, Washington y Miami.  Su hora 
también es la misma que las de Cuba, Jamaica, Santo Domingo, Colombia, Ecuador, Perú.  En 
cambio, Costa Rica, Nicaragua, Honduras, El Salvador, Guatemala y Belice, tienen una hora más 
que Panamá y seis más que Londres.  Sus horarios coinciden con los del Oriente de México y con 
el de la zona denominada en América del Norte “Central Time” en la que se encuentran Chicago, 
Kansas City, Dallas, Houston y Nueva Orleans.  Esta hora principal de Centroamérica no coincide 
con ninguna de las que rigen en América del Sur.

En el contexto americano, la región comparte con las Antillas una posición central altamente 
favorable por medio de la cual sirve a los intercambios entre el Norte y el Sur y entre las fachadas 
atlantícas y pacíficas de las diferentes porciones del continente.  Un flujo petrolero que parte de 
Venezuela con destino a los Estados Unidos beneficia a la industria del Este de las Antillas y todo 
el archipiélago recibe un flujo turístico norteamericano que es superior al que arriba a las Américas 
Central y del Sur.

La Región Centroamericana, como ya se señaló, está cerca de la línea ecuatorial, paralelo 
que parte a la Tierra en dos mitades teóricamente iguales.  Por el Istmo pasa, además, el meridiano 
90°W que divide en dos secciones del mismo tamaño al Hemisferio Occidental.  La posición cén-
trica de la región es explotada por las diferentes rutas de transporte aéreo que unen a México, los 
Estados Unidos y Canadá con la América del Sur.  Aunque inferior al que beneficia las Antillas, 
a la región llega una expansiva corriente de turistas norteamericanos. Finalmente, tenemos que el 
istmo posee un gran potencial para manejar los intercambios marítimos entre las costas opuestas 
del continente.  Éste, en el siglo XIX, benefició a Nicaragua y Panamá; en el siglo XX nuevamente 
a Panamá pero, en el futuro, puede favorecer a toda esta pequeña porción del continente.
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La posición de la región en el centro del Hemisferio Occidental se evidencia al citar las 
equidistancias relativas que median entre los puertos de acceso al Canal de Panamá y ciertos puntos 
australes y nórdicos  del continente americano.  Del puerto panameño de Balboa en el Pacífico hay 
una ruta de 3,932 millas náuticas a Punta Arenas en el Sur de Chile y otra de 4,040 millas náuticas 
a Vancouver en la costa pacífica del Canadá.  Por otra parte, de Cristóbal, acceso caribe de la vía 
interoceánica, se hace un viaje a Nueva York de 1,974 millas náuticas y otro a Río de Janeiro de 
2,988.

Una original configuración ístmica

	 Un istmo es una estrecha lengua de tierra que une a dos porciones terrestres de mayor tamaño 
y separa a dos masas de agua.  Este tipo de accidente geográfico no es muy frecuente en el mundo 
y los pocos ejemplos existentes poseen diferentes funciones.  Así, el Istmo de Suez enlaza a dos 
grandes continentes: Asia y África.  Otros, como los istmos de Kra en Tailandia, Corinto en Grecia 
y Crimea en Ucrania, unen penínsulas a un continente.  El istmo de Karelia, en cambio, articula al 
Sur de Finlandia con la cuenca del río Neva en Rusia, pero, fundamentalmente, separa al golfo de 
Finlandia del lago Ladoga.

	 El Istmo Centroamericano viene a ser el más largo y complejo del mundo y, en valor estra-
tégico, sólo Suez le rivaliza. De Tehuantepec al Atrato recorre 2,500 kilómetros, de los cuales 2,070 
corresponden al segmento de la Región Centroamericana  Se caracteriza por disponer de numerosas 
angosturas, muchas de las cuales son istmos menores.  El de Tehuantepec mide 197 kilómetros de 
ancho, pero inmediatamente, hacia el Este, sobreviene el máximo abultamiento debido a la proyec-
ción hacia el Norte de la península de Yucatán.  Entre el cabo Catoche de esta península y el puerto 
guatemalteco de Champerico en el Pacífico se miden 960 kilómetros.  

	 Más al Sur, en Guatemala, el istmo se adelgaza y llega a tener 200 kilómetros de ancho 
entre el lago Izabal y el extremo sur del límite Guatemala-El Salvador. Al Este, la lengua de tierra 
readquiere tamaño y, así, en el Norte de Nicaragua, del Cabo de Gracias a Dios a Cosiguina median 
535 kilómetros.  El adelgazamiento observado en el Sur de Nicaragua es significativo, lo que aunado 
a la presencia del Lago Nicaragua, determina la aparición de un conjunto de istmos menores: el que 
está entre la Bahía de San Juan del Norte en el Caribe y el mencionado lago y el Istmo de Rivas, al 
Oeste.  El primero tiene 101 kilómetros de ancho y el segundo, 18.  Por este motivo, resulta ser el 
más estrecho en todo el continente americano. En Costa Rica, el istmo adquiere grosor en el Norte, 
a causa de la presencia de la península de Nicoya pero,  al Sur,  entre la costa caribe y el Golfo 
Dulce, mide 115 kilómetros.  

	 Los menores trayectos ubicados entre el Mar Caribe y el Océano Pacífico se localizan, sin 
embargo en Panamá, sección en la que hay tres istmos menores: los de Chiriquí, Panamá y Darién.  
El primero tiene 68 kilómetros de ancho. El segundo, más largo y complejo, dispone de varias 
angosturas. Una de ellas mide 59 kilómetros entre los puertos de Cristóbal y Balboa y la otra, que 
va del Golfo de San Blas en el Caribe al estuario del Río Bayano en el Pacífico, se extiende por 49 
kilómetros, lo que corresponde a la menor distancia entre las dos costas de América.  El istmo de 
Darién, recorrido por Vasco Núñez de Balboa en su expedición descubridora del Pacífico de 1513, 
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posee una estrechez de 62 kilómetros.  En Colombia, entre el Golfo de Urabá y la Costa del Pacífico 
se localiza el último de los adelgazamientos del istmo, el cual mide 128 kilómetros. 

Aunque hay numerosas angosturas al interior del istmo Centroamericano, pocas son las 
que históricamente han prestado servicios al tránsito interoceánico y han sido seleccionadas por 
estudios modernos como rutas para canales.  En el primer caso se encuentran Tehuantepec, el 
centro de Guatemala, el Oeste de Honduras, el Sur de Nicaragua, el centro de Costa Rica y los 
istmos centrales de Panamá.  De las 30 rutas para posibles canales en la región reconocidas  por 
la ingeniería moderna, una se localiza en Tehuantepec, siete en Nicaragua, once en Panamá, cinco 
entre Panamá y Colombia  y seis en Colombia. Una sola de ellas, localizada en el istmo central de 
Panamá, ha dado lugar a la apertura de un canal interoceánico.  Para el resto de ellas sólo se han 
elaborado proyectos. Sin embargo, para la instalación de otros tipos de sistemas interoceánicos 
las posibilidades son grandes en muchas secciones del istmo. En efecto, Guatemala y Costa Rica 
poseen ferrocarriles transístmicos desde fines del siglo XIX que apoyan a las relaciones internas 
de dichos países. En el istmo de Chiriquí funcionó un oleoducto transístmico de 1983 a 1996 y hay 
una carretera. En el Istmo  Central de Panamá se inauguró un nuevo ferrocarril transístmico con 
funciones internacionales en 2001 y todos los países con costas en los dos mares poseen hoy carre-
teras que las enlazan. En 2002 un gran proyecto construcción de autopistas transístmicas combina 
esfuerzos de Honduras, Guatemala, El Salvador y Nicaragua.

La configuración ístmica no sólo le proporciona a la región abundancia de pasos interoceá-
nicos naturales sino también accesibilidades a un largo perímetro de costas dotado de numerosos 
sitios portuarios. Estas ventajas facilitan la comercialización internacional de productos exportables 
a través del Mar Caribe y del Océano Pacífico.  Las costas de la región miden 6,603 kilómetros de 
longitud, cifra que en el continente sólo es superada por las de los Estados de América del Norte 
y, en América del Sur, por Brasil, Chile y Argentina, países que, sin embargo, sólo tienen acceso 
a un océano.

El Norte de la región, por ser más ancho y compacto y estar políticamente más repartido, 
permite a cada país recursos costeros más limitados.  Guatemala tiene pocas costas en el Caribe y 
Honduras escasas en el Pacífico, en tanto que Belice y El Salvador las poseen  en uno sólo de los 
mares que bañan al istmo.  Nicaragua, Costa Rica y, sobre todo, Panamá disponen de costas largas 
en el Pacífico y en el Caribe.

 Región históricamente disputada

               Los aztecas, edificadores de un poderoso imperio que tuvo por núcleo al centro de México, 
penetraron comercialmente la región en la fase final del periodo prehispánico.  España la dominó  
por espacio de tres siglos y la transformó económica, social y culturalmente. Pero otras potencias 
de Europa Occidental, en particular, Holanda, Francia e Inglaterra, se interesaron también en do-
tarse de territorios y zonas de influencia en la América del Centro.  Por ello desalojaron a España 
de gran parte de las Antillas, dejándole sólo Cuba, Puerto Rico y el Oriente de la Española.  Desde 
sus posiciones antillanas y con apoyo de sus poderes humanos, comerciales, navales y militares 
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estas potencias penetraron el Istmo Centroamericano.  La acción se hizo mediante la piratería, la 
extracción de riquezas naturales, el contrabando, el apoyo a comunidades indígenas en guerra con 
España y esfuerzos de colonización. De estas operaciones, la más exitosa fue la instalación de los 
ingleses en Belice quienes estructuraron,  posteriormente, la colonia de Honduras Británica, man-
tenida hasta 1981.

Después que Centroamérica y Panamá expulsaran a España de sus territorios, Francia e 
Inglaterra y, en menor grado Holanda, lanzaron sobre la región grandes ofensivas diplomáticas, 
financieras y comerciales.  El capital francés, organizado en compañías privadas, tuvo presencia 
activa en Panamá de 1880 a 1904, donde inició los trabajos de apertura del Canal.  Alemania y 
sobre todo Inglaterra emprendieron también hostilidades.  Esta última mantuvo la colonia de Belice 
hasta 1981, ocupó militarmente sitios y puertos, profirió amenazas, ejecutó bloqueos navales y, en 
el oriente de Nicaragua, estableció un protectorado llamado Mosquitia sobre cual reclamó derechos 
hasta 1905.

A estas injerencias se sumaron, las emanadas de grandes Estados hispanoamericanos ve-
cinos.  La primera Colombia, la integrada de 1819 a 1830 por Venezuela, Nueva Granada y Quito 
se benefició de la adhesión de Panamá a sus estructuras de 1821 a 1830 y tomó posesión de islas 
centroamericanas en el Caribe.  Nueva Granada, que adoptó el nombre de Colombia en 1863, 
también logró la incorporación voluntaria de Panamá y capitalizó, de 1855 a 1903, todos los in-
gresos fiscales derivados de la explotación del transporte interoceánico en este país.  A fines del 
siglo XIX, reclamó para sí todos los territorios caribeños de Costa Rica y Nicaragua y bombardeó 
puertos de este último país; en 1924 logró el dominio de 10,056 kilómetros cuadrados de territorio

Figura 8. España dominó la Región Centroamericana por espacio de tres 
siglos. Pero, en ese lapso, mantuvo guerras con indios rebeldes y luchó contra 
los intentos de penetración de otras potencias europeas. 
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panameño en el Atrato y, hasta el presente, le disputa a Nicaragua una sección del zócalo continental 
del istmo.  México, por otra parte, tuvo éxito en integrar a Centroamérica a su gobierno imperial 
de 1822 a 1823; retuvo a Chiapas bajo su soberanía y, en 1842, le sustrajo a Guatemala el territorio 
de Soconusco en la costa del Pacífico.

	 No obstante, en los siglos XIX y XX las presencias imperialistas más influyentes en la re-
gión fueron las norteamericanas.  Al colonizar en el Oeste de Norteamérca territorios antiguamente 
mejicanos, los Estados Unidos tomaron conciencia de la gran importancia geoestratégica del Istmo 
y lo incorporaron activamente a sus proyectos expansionistas.  Los países más intervenidos fueron 
Panamá y Nicaragua por poseer éstos las vías naturales más utilizadas para transportar mercancías 
y pasajeros del Este norteamericano hacia el Oeste.

            En el caso de Panamá, los intereses geopolíticos de la Nueva Granada y los Estados Unidos 
se unieron mediante un tratado de 1846, ratificado en 1848, en el que este último le garantizó a Bo-
gotá la propiedad de aquella sección del istmo a cambio de facilidades de tránsito y comercio, todo 
lo cual implicó la concesión del derecho norteamericano de intervención militar en Panamá.  Con 
base en los privilegios concedidos, el capital norteamericano construyó un ferrocarril transístmico 
de 1850 a 1855 y envió frecuentemente tropas a Panamá que actuaron en favor de Nueva Granada.  
En 1903, sin embargo, violando el tratado de 1846, los Estados Unidos apoyaron la independencia 
de Panamá, hecho que aprovecharon para lograr grandes prerrogativas para continuar los trabajos 
del Canal, crear una franja semicolonial paralela a la vía y hacer de la nueva república, hasta 1939, 
un protectorado.  La total salida de los norteamericanos del área del Canal de Panamá no se verificó 
sino hasta 31 de diciembre de 1999, pero antes, en diciembre de 1989 éstos invadieron el país con 
tropas de asalto.

	 En 1855, filibusteros norteamericanos atacaron Nicaragua para apoderarse de este país y de 
Costa Rica, pero fueron rechaza-
dos por fuerzas centroamericanas 
entre 1857 y 1860.  De 1912 a 
1925 y de 1926 a 1933 el ejército 
norteamericano ocupó Nicaragua 
con el pretexto de restablecer el 
orden turbado. De 1980 a 1987, 
los Estados Unidos lograron 
introducirse en Honduras y es-
tablecer allí bases militares para 
atacar indirectamente al gobierno 
socialista de Nicaragua.

	 En el resto de la región 
también hubo penetración norte-
americana y así, de 1857 a 1972 
los Estados Unidos se apropiaron 
de las Islas Cisnes pertenecientes 
a Honduras.  Por otra parte, desde 

Foto 2. De 1912 a 1925 y de 1926 a 1933, el ejército norte-
americano intervino frecuentemente en Nicaragua.

Geografía de la Región Centroamericana  								         35                                                                                                                                        



fines del siglo XIX, el capital privado norteamericano edificó un sistema de enclaves de economía 
bananera en Guatemala, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá que fue punto de apoyo de 
intromisiones de toda clase, sobre todo en Guatemala y Honduras.

	 Sin embargo, desde el estallido de una gran rebelión campesina en 1931 en El Salvador 
apoyada por comunistas que concluyó con la muerte violenta de 24,000 personas, la región comen-
zó a convertirse en un campo de confrontación de dos grandes poderes: el capitalista, dirigido por 
los Estados Unidos y el comunista, conducido por la Unión Soviética.  A través de la intervención 
en las luchas sociales y políticas internas, ambas fuerzas se enfrentaron en el llamado “conflicto 
centroamericano” que duró de 1961 a 1996, el cual consistió en desastrosas guerras en  Guatemala, 
El Salvador y Nicaragua con repercusiones negativas en toda la región
 
          La conflagración estalló en El Salvador en 1972 en forma de una confrontación entre go-
bernantes militares apoyados por los Estados Unidos y opositores auxiliados por el comunismo. 
Después de muchas tragedias, numerosos cambios políticos y 75,000 muertos, la paz definitiva se 
logró en 1992. En Guatemala, la guerra comenzó en 1961; tuvo también los mismos protagonistas 
y aliados y se complicó en 1968 cuando dos oficiales del ejército de los Estados Unidos y el mismo 
embajador de este país fueron asesinados por los rebeldes. El conflicto terminó en 1996 y dejó un 
saldo de 100,000 muertos y 400,000 desaparecidos, siendo las comunidades indígenas las principales 
víctimas de los excesos cometidos. 

	 En Nicaragua, las intervenciones y ocupaciones 
militares norteamericanas del país habían fortalecido a 
la dictadura de la familia Somoza. Contra este gobierno 
se alzó, en 1961, el Frente Sandinista de Liberación 
que participó en una insurrección nacional y un derro-
camiento por la vía violenta de la dictadura. Este estado 
de guerra que ya había cobrado 30,000 vidas, continuó 
como una lucha entre el gobierno sandinista y rebeldes 
apoyados por los Estados Unidos llamados “contras”. 
Después de otros 25,000 muertos, la paz llegó en 1988 
y se consolidó en 1989.

             Mediante un esfuerzo propio, representado prin-
cipalmente por los acuerdos de la Segunda Cumbre de 
Presidentes Centroamericanos, celebrada en Guatemala 
en agosto de 1987, se logró ejecutar un programa de 
pacificación y democratización que, complementado por 
la transferencia del Canal a Panamá en 1999, redujo con-
siderablemente las influencias imperialistas de izquierda 
y de derecha en la región, después de 35 años de guerra y 
una dramática secuela de 230,000 muertos, en el caso de Centroamérica, y de 96 años de reclama-
ciones diplomáticas y episodios de violencia trágica en Panamá.  Ese programa ha sido la base, por 
otra parte, de un reordenamiento de los procesos de integración.
	

Figura 3. El triunfo de la oposición a la dictadu-
ra de la familia Somoza en Nicaragua en 1979 no 
dio  término a la confrontación militar apoyada 
por las grandes potencias. (Fuente: CECC)
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súbitamente y tienen una trayectoria corta e irregular. Los que ocurren en el mar son las trombas y 
los de tierra, tornados, pero ambos tienen gran poder destructivo. Otro fenómeno que suele ocurrir 
al momento del paso de esta zona es el granizo tropical, debido al congelamiento del agua de las 
cúspides de nubes de gran desarrollo vertical.

 La ZCIT, proveniente del sur,  llega primero a Panamá y se instala sobre los otros países 
en función de la latitud.  Su acercamiento al Istmo y su permanencia en él son indicativos del 
debilitamiento del alisio nórdico, época durante la cual predominan vientos débiles del oeste y 
alisios australes húmedos y sin fuerza que permiten los fenómenos convectivos formadores de 
nubes bajas y nubes de gran desarrollo vertical, las cuales aportan lluvias. El tiempo durante el 
cual la ZCIT está sobre la región centroamericana o al norte de ella corresponde a la estación 
lluviosa la cual no tiene igual duración por efecto de la latitud; ella tiende a ser más larga en 
Costa Rica y Panamá y más corta en el resto de los países.  En el último tercio del año, la ZCIT, 
viajando nuevamente hacia el sur, hace su lluvioso recorrido por el Istmo, hasta ubicarse en Co-
lombia de principios a mediados de diciembre. Durante su segundo paso por el istmo, por estar 
el aire más cargado de humedad, las lluvias debidas a ascensos por convergencia se hacen más 
intensas que durante el primer paso.  

	 La latitud también es responsable de la intensidad de un fenómeno meteorológico temporal.  
Entre noviembre y enero, frentes fríos que descienden en latitud invaden el istmo, pero afectan más 
que todo a Guatemala, donde olas de baja temperatura de fin de año en las zonas altas han llegado 
a producir estragos y algunas muertes.  Sin embargo, esas influencias frías, aunque llegan a Costa 
Rica y Panamá, se perciben débiles en estos países y sólo determinan algunos cambios, por breves  
períodos, entre los cuales se  cuentan temperaturas más frescas en las montañas, caída de lluvias de 
gota menuda en tierras bajas e intensificación de las lluvias antes del inicio de la estación seca. La 
causa de este fenómeno es atribuida a frentes fríos, aunque no hay consenso en torno a su proce-
dencia. Algunos autores afirman que dicho frente actúa a través de aires polares embudados entre 
las principales cordilleras de Norteamérica1  y otros señalan que dicho frente frío invade al Mar 
Caribe. 

 	 Además de la latitud y el régimen de vientos a ella asociado, estructuras físicas muy singula-
res del territorio centroamericano introducen modificaciones significativas en la operación de todos 
los elementos del clima, especialmente en las temperaturas, los vientos y las precipitaciones.

	 Una de esas estructuras modificadoras es el relieve. En principio, por cada 100 metros de 
elevación, la temperatura desciende en  0.56°C.  En consecuencia, las zonas montañosas muy ba-
jas de la región, de 300 a 1,000 metros de alto presentan temperaturas que van de moderadamente 
calurosas a frescas; las montañas bajas de 1,000 a 2,000 metros de elevación poseen temperaturas 
frescas y frías.  Arriba de esta última cifra, en montaña alta, el tiempo es particularmente frío.  Para 
ilustrar estos cambios, presentamos datos que se refieren al efecto de la Cordillera de Talamanca 
en el descenso de las temperaturas.  En la ciudad de David, suroeste de Panamá, en tierra baja, a 
los 27 metros de altura sobre el nivel del mar, el promedio anual de temperaturas es de 27.6°C; en 

1 Hall, Carolyn: Costa Rica. Una interpretación geográfica con perspectiva histórica /por Carolyn Hall --- Editorial 
Costa Rica, San José, 1984, p.32  
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montaña baja, a los 920 metros, Planta de Caldera tiene promedios anuales de 22°C; a los 1,200 
metros, Los Naranjos posee 20.7 y a los 2,300 metros, en Bajo Grande, el promedio anual descien-
de a 12°C.  En Costa Rica, en las cumbres de la cordillera que están arriba de los 3,500 metros, se 
perciben promedios térmicos anuales de 3 a 6°C 1 .

	 Las diferentes cadenas montañosas del istmo se yuxtaponen para articular una especie de 
columna vertebral orográfica que se extiende de norte a sur, por todo el territorio dividiéndola en 
dos grandes vertientes que en muy pocos lugares se comunican a través de collados y depresiones.  
Este fenómeno divorcia a los regímenes pluviales del sector pacífico de los del Caribe.  Así, durante 
la temporada de alisios del Nordeste, las montañas provocan ascensos de aires cálidos y húmedos 
que, al hacer contacto con medios frescos y fríos, causan copiosas lluvias orográficas.  A sotavento, 
en cambio, el alisio nórdico desciende por las vertientes calentándose y perdiendo humedad.  Este 
fenómeno, que es una subsidencia orográfica o descenso comandado por el relieve, aporta una sequía 
adicional a la que, de por sí, ya acarrea el alisio.  Las montañas, en el sector caribe, funcionan también 
como embudos que introducen corrientes de alisios por las depresiones transístmicas. Al llegar por 
medio de esos pasadizos naturales a sectores del Pacífico, el alisio desplaza en ellos la termoclina 
o capa cálida superficial de los mares.  Como consecuencia, se presentan resurgimientos de aguas 
frías de los fondos, generadores de subsidencias térmicas o aires frescos bajo masas calientes que 
aportan altas cuotas adicionales de sequía.  Estos pasos de alisios fuertes hacia el Pacífico se hacen 
a través del istmo de Tehuantepec en México, del graben de Comayagua en Honduras, del paso 
transístmico del Sur de Nicaragua y del Istmo Central de Panamá.

	 Durante la estación lluviosa, los vientos del oeste y los alisios del sur transformados en 
vientos del suroeste, al ascender en latitud, no tienen capacidad para trasladarse al Caribe, secar 
sus vertientes y enfriar sus aguas.  Por tanto, la estación seca larga y acentuada es un fenómeno 
predominante en el sector pacífico de la región centroamericana.

	 Aunque es menos importante que la anterior, otra variación térmica entre los diferentes 
medios introducida por la continentalidad es la diferencia de oscilaciones diarias de las temperatu-
ras.  Éstas son reducidas en las costas y amplias en el interior del continente, sobre todo donde los 
mayores ensanches del istmo coinciden con tierras bajas.  En las costas, además, opera el sistema 
de brisas de mar y tierra, el cual tiene propiedades regulatorias.  En el día, mares que han perdido 
calor durante la noche envían brisas hacia tierras cálidas y con bajas presiones.  En las noches, tierras 
refrescadas, con presiones ligeramente más altas llevan brisas a mares cálidos.  En el interior del 
continente, a diferencia de las costas, los principios de las tardes son muy cálidos y las madrugadas 
muy frescas.

Tipos de climas
	

La clasificación de los climas es un problema científico sin solución definitiva ya que exis-
ten para ello muchos enfoques, parámetros e interpretaciones.  Por otra parte, numerosas regiones 
carecen de información suficiente.

1 Ibidem, p.51.
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	 La Geografía griega dividió a la Tierra en tres tipos de zonas térmicas: tórridas, templadas 
y frías, clasificación que se empleó hasta tiempos recientes.  En 1890 W. Köppen, de Alemania, 
propuso la primera clasificación moderna la que, modificada por este autor y otros alemanes, se 
aplica mucho hasta el momento.  Ella identifica cinco grandes dominios, representados con letras 
mayúsculas: A, cálido; B, árido; C, templado; D, templado con invierno frío y E, frío.  El dominio 
cálido es definido por temperaturas medias mensuales superiores a 18°C.  Al interior de éste, co-
dificado con letras minúsculas, hay un factor de diferenciación que es la estación seca.  Así, “f” es 
faltante (felt); “w” en invierno (winter) y “m”, de monzón. Una segunda letra minúscula indica las 
amplitudes térmicas, por lo que “i” significa una amplitud anual inferior a 5°C.

	 En la tipología de Köppen hay tres tipos de climas tropicales: los identificados con los 
códigos Afi, Ami y Awi.  Los primeros son cálidos y lluviosos; los segundos cálidos con estación 
seca y los terceros, monzónicos.  Para los climas de montaña tropical el autor propuso los tipos Cfi 
y Cwi que denominó templados.

	 En 1937 E. De Martonne, de Francia, elaboró otra clasificación de los climas fundamentada 
también en criterios físicos en la que hay seis grandes grupos: cálidos, monzónicos, mediterráneos, 
templados y fríos.  Definió los climas cálidos como aquellos cuya temperatura media anual pasa 
de los 20°C.  Los tipos cálidos de esta clasificación son el ecuatorial, el subecuatorial y el tropical.  
La clasificación detalló cinco subtipos y, para las montañas de la zona tórrida, reconoció el clima 
de altura, subdividido en clima colombiano y clima mexicano.

	 En 1943, G. Trewartha, de los Estados Unidos, modificó la clasificación de Köppen y pro-
puso seis subtipos de climas tropicales que recibieron nombres biológicos tales como los de selva, 
de sabana y de estepa.  En el caso de las montañas, no hizo aportes significativos.

	 Entre 1957 y 1971 ecólogos como Holdridge, Budowski y Tosi interpretaron fenómenos 
climáticos de la América Central para detectar las llamadas zonas de vida del mundo que son, en 
realidad, zonas de potencialidad botánica. Aquí, los parámetros físicos convencionales han servido 
de base para establecer índices de capacidades botánicas.  Por tanto, la clasificación es un gran 
aporte a la ecología de las plantas, sobre todo a la de países tropicales montañosos; sin embargo, 
ella es más bien un recurso para especialistas.

	 Otras clasificaciones modernas son, por ejemplo, la del norteamericano Thorntwaite, con-
cebida sobre la base de complicados índices de humedad y las de los franceses Baulig y Peguy.  
No obstante, en el medio centroamericano las más conocidas y aplicadas son la de Köppen y la de 
Trewartha.

	 La clasificación de De Martonne emplea un límite térmico de 20ºC para  los climas tro-
picales, el que tiene significado biológico y geomorfológico.  Como otras tipologías clásicas, se 
basa en parámetros físicos útiles para toda clase de operaciones.  Por otra parte, establece subtipos 
suficientes de climas tropicales y reconoce las influencias de las alturas y de las masas oceánicas.  
Con base en ella, pues, presentaremos los grandes tipos de climas centroamericanos, advirtiendo 
que los subtipos, sobre todo a escala local, son numerosísimos.
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Clima tropical oceánico

	 Toma su nombre de las islas de Oceanía situadas hasta los 10° y 20°N, donde De Martonne 
encontró fuertes influencias marinas en las características de los mismos.  En la Región Centroame-
ricana se presenta en las tierras bajas, costas e islas del sector caribe desde Belice hasta el centro 
de Panamá.  Es cálido, con amplitud anual muy pequeña en costas e islas; la humedad relativa se 
mantiene siempre alta.  Es sumamente lluvioso.  Caen 4,000 milímetros de lluvia en las costas de 
Belice; 3,700 en Puerto Barrios de Guatemala, 4,500 en Bluefields, Nicaragua,  y más de 5,000 
en el norte de Limón en Costa Rica y en el norte de Veraguas en Panamá.   La estación seca es 
muy corta o inexistente.  Las precipitaciones se deben al tiempo inestable de la estación lluviosa, 
durante el cual caen lluvias convectivas y lluvias cenitales vinculadas a los pasos de la ZITC.  De 
noviembre a abril las lluvias son orográficas y se vinculan al alisio y al calentamiento de las aguas 
del Caribe.

	 Las regiones del Caribe centroamericano, especialmente las ubicadas al Norte del Cabo de 
Gracias a Dios están muy expuestas al azote de los huracanes.  Como ejemplos tenemos el huracán 
Janet que en 1955 destruyó las plantaciones de cocoteros de Belice y el huracán Hattlie de 1961 
que castigó a la capital del país con vientos de más de 300 kilómetros por hora y olas de tres metros 
de altura, desastre que dejó, como resultado, 400 decesos. Los huracanes Hazel de 1954, Anna de 
1961, Francelia de 1969 y Fifí de 1974 arrasaron a Honduras.  A Nicaragua llegaron estos ciclones 
en 1928, 1940 y 1971.  En 1988 el huracán Joan, después de asolar el norte de Venezuela y Colom-
bia, se dirigió a Panamá, pero desviado por la fuerza de Coriolis, atacó con furia a Nicaragua.  La 
posición austral del Caribe panameño y costarricense lo protege siempre de estas catástrofes, pero 
ciclones que no se desvían hacia el noroeste pueden afectar a esta región.  Así, en 1969 el huracán 
Marta llegó a Bocas del Toro en el noroeste de Panamá y, en 1996, el César causó estragos en Costa 
Rica.

	 La más grave de estas pertubaciones atmosféricas, sin embargo, ha sido el huracán Mitch de 
1998.  Se inició el 22 de octubre como tormenta tropical en el Caribe, 560 kilómetros al  Norte de 
Puerto Limón, Costa Rica.  Al encontrar condiciones oceanográficas y meteorológicas favorables, 
se convirtió en huracán. El 24 de octubre avanzó hacia el oeste, pero en vez de desviarse hacia el 
noroeste, llegó el 26 a aguas hondureñas con vientos de 250 kilómetros por hora y golpeó a las islas 
Cisnes y a las Islas de la Bahía.  Sorpresivamente, el día 28 tomó rumbo al sur, entró a tierra firme 
de Honduras donde permaneció los días 29 y 30, sembrando muerte y destrucción.  Las lluvias 
generadas por este ciclón causaron  estragos  en la vertiente del Caribe, pero también afectaron al 
sector pacífico de varios países sobre todo en Honduras, El Salvador y Nicaragua.  El 31 de octubre 
Mitch se transformó en tormenta tropical, entró en Guatemala y siguió por Chiapas y Yucatán en 
México.

El huracán Mitch no sólo provocó daños a causa del viento; él acarreó copiosas precipitaciones 
que determinaron grandes desbordes y deslizamientos.  En una zona comprendida entre Choluteca, 
al Sur de Honduras, y Chinandega, Noroeste de Nicaragua, cayeron hasta 500 milímetros diarios 
durante el paso del ciclón.  En esta última ciudad se precipitaron 1,600 milímetros de lluvia en una 
semana, total que gran cantidad de zonas de la vertiente del Pacífico centroamericano no registran en 
todo un año.  En Tegucigalpa, los deslizamientos sepultaron barrios enteros, sobre todo en el sector 
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del Berrinche. En Nicaragua, del cono cinerítico del volcán Casita se desprendió un gran lahar frío 
o avalancha de cenizas saturadas de agua que arrastró asentamientos de agricultores.  El registro de 
muertos dio las cifras de 6,600 en Honduras, 2,823 en Nicaragua, de los cuales 2,000 se debieron 
a la avalancha del volcán Casita;  268 en Guatemala, 240 en El Salvador, 4 en Costa Rica y 2 en 
Panamá.  El huracán dañó 76,315 viviendas, 479 puentes y 1,989 acueductos.  El derrumbamiento 
del puente de Nacaome obligó al tránsito terrestre intrarregional a usar rutas alternas que encare-
cieron la actividad con un costo de 224 millones de dólares.  En Nicaragua se deterioraron 1,364 
tramos de carretera.  Por otra parte la infraestructura educativa fue gravemente afectada porque en 
Guatemala sufrieron 2,624 escuelas; en Nicaragua, 325 y en Costa Rica, 39.

                                                         Figura 11

	

	

Según la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) el total  de daños causados por el 
huracán en la región ascendió a 6,018.3 millones de dólares.

IMAGEN DEL HURACÁN MITCH SOBRE LA REGIÓN 
CENTROAMERICANA:OCTUBRE DE 1998

Fuente: NOAH
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Cuadro 2

DAÑOS CAUSADOS POR EL HURACÁN MITCH EN AMÉRICA CENTRAL  P0R 
SECTOR: AÑO 1998

	 Este clima particular del Caribe centroamericano no se debe a la latitud sino a grandes in-
fluencias orográficas y marinas.  Su equivalente en la tipología de Köppen es el clima Afi y en la 
de Trewartha  es el clima de selva lluviosa.

Clima tropical de estación seca

	 	 Es conocido en la clasificación de De Martonne como clima sudanés. Es cálido, pero 
en las montañas muy bajas las temperaturas descienden paulatinamente hasta los 20°C en zonas 
ubicadas cerca de los 1,000 metros de altura.  Presenta pocas amplitudes anuales que, sin embargo, 
resultan un poco más elevadas en el interior de los continentes.  Los totales de precipitación son 
altos, sobre todo en las partes más bajas de las montañas donde caen lluvias orográficas.  Pero a 
diferencia del clima tropical oceánico, éste tiene una estación seca poco acentuada que dura 3 o 4 
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meses, la cual se debe a la fuerza del alisio y al efecto de fohen por las vertientes a sotavento. En 
Cristóbal, acceso caribe del Canal de Panamá, caen 2,500 milímetros de lluvias en el año, pero hay 
una estación seca definida que dura cerca de cuatro meses.

	 Este tipo de clima se presenta en el Oeste de Belice, en el Petén de Guatemala y la baja 
vertiente caribe de Honduras y del norte de Nicaragua.  Se extiende también por el centro de Hon-
duras y en Costa Rica; en Panamá es el tipo de clima dominante.  Su organización está fuertemente 
influida por la latitud.

	 En la clasificación de Köppen, este clima cabe dentro del tipo Awi que Trewartha denominó 
“tropical de sabana”, aún cuando dicha extensión de campos de gramíneas con árboles aislados no 
es necesariamente un efecto del clima.

Clima tropical de estación seca acentuada

	 Es cálido, pero con temperaturas máximas anuales que sobrepasan a las de los tipos expuestos 
anteriormente. En el puerto de San José, Guatemala, las máximas mensuales sobrepasan los 32ºC 
y las medias se acercan a los 27.5ºC. Las amplitudes diurnas son considerables en el interior del 
continente.  Posee, por tanto, los registros máximos de calor en toda la región.  Así, en Panamá, 
la localidad de Divisa en el centro del ensanche territorial del país registra temperaturas máximas 
cercanas a los 36°C, las cuales se observan también en Managua, Nicaragua. San Salvador, capital 
de El Salvador a 658 metros de elevación, ha tenido temperaturas máximas de hasta 40.6°C, que 
son las más altas registradas en la América Central.

	 Las lluvias, si se comparan con las de  los otros climas, son pocas. En San José, Guatemala 
caen 1,350 milímetros al año; en Ajacutla, El Salvador, 1,916 y en Puerto Sandino, Nicaragua, 1,287. 
En la cuenca del río Tempisque, en Guanacaste, Costa Rica, llueve menos de 1,500 milímetros 
anuales y en Panamá se registran 1,122 en Los Santos y  1,324 en Garachiné, en la costa que bordea 
al oriente del Golfo de Panamá, cerca de Colombia.  En el oriente del departamento de Masaya, 
Nicaragua, en las localidades de El Jicaral y el Tamarindo, el total anual de precipitaciones sólo 
llega a 900 milímetros.  En el resto del año, durante la estación lluviosa las precipitaciones no son 
copiosas y pueden presentarse sequías periódicas determinadas por un extemporáneo descenso en 
latitud del anticiclón de las Azores, asociado a enfriamientos de las aguas del Golfo de México. Estas 
sequías periódicas son llamadas “veranillos”, “veranitos de San Juan” y “canículas”.  Gran parte 
de las lluvias caen durante los pasos de la ZCIT.  Además de intensa, la estación seca o “verano” es 
larga, pues dura  seis meses, iniciándose a fines de octubre y concluyendo en abril.  En Costa Rica 
y Panamá, ella tiende a durar cinco meses y a iniciarse con posterioridad, lo cual es efecto directo 
de la latitud.

	 Este tipo de clima se extiende sin interrupción por las llanuras y montañas muy bajas de la 
vertiente del Pacífico desde Guatemala hasta Guanacaste en Costa Rica. Por efecto de subsidencias 
provocadas por el complicado relieve de varias regiones del interior del istmo o cercanas al Caribe 
ellas presentan también este tipo de clima, aunque en una versión muy acentuada. Ello ocurre en el 
centro sur de Guatemala, donde las precipitaciones de regiones tales como Zacapa, El Progreso y 
Chiquimula son las más bajas de la región.  El clima tropical de estación seca acentuada  reaparece 
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en el Suroeste de Chiriquí, en Panamá, cerca de Costa Rica y más al Este, se desarrolla en una 
amplia banda de tierras bajas y de piedemontes que rodea al Golfo de Panamá y en las islas de 
dicha entrada de mar.  La continuidad de la zona seca es interrumpida por la presencia de sectores 
lluviosos y de estación seca corta, especialmente en torno al golfo Dulce de Costa Rica y al de 
Montijo en Panamá.

	 En la duración e intensidad de la estación seca de este tipo de clima intervienen los alisios 
que son un fenómeno zonal, los efectos de föhen determinados por subsidencias de tipo orográfico 
y la instalación de centros de alta presión sobre los afloramientos estacionales de aguas frías en el 
Pacífico.

	 Mientras que las calamidades de  la Costa Caribe son las tormentas y huracanes de la estación 
sin alisios, en el sector pacífico las sequías se unen a la sismicidad y al vulcanismo para afectar a 
la economía y a la población. Muchas sequías o temporadas sin lluvias fuera del calendario usual 
son debidas a recrudecimientos de los vientos alisios del Noreste en los meses de junio y julio, 
vinculados a enfriamientos de las aguas del Golfo de México. Este fue el caso de la ocurrida en 
esos meses durante el año 2001. De ella sólo se libraron las regiones de la vertiente del Caribe con 
climas tropicales oceánios definidos. En el sector del Pacífico, la insuficiencia de lluvias fue de 10 
a 80 por ciento inferior a lo esperado1 . No obstante, las sequías más dañinas de la región se deben 
al periódico fenómeno de El Niño.

Climas de montaña

	 De Martonne estudió los climas de montaña del mundo y habló de climas de altitud de la 
zona cálida2. Esta denominación o la de climas de montaña tropical es preferible a la de templados 
o subtropicales que emplean muchos autores.  Los climas templados corresponden a las latitudes 
medias los que, por tal motivo, tienen cuatro estaciones.  Entre los climas de la zona templada están 
los subtropicales, caracterizados por veranos largos y muy calurosos e inviernos cortos frescos y 
secos, susceptibles, sin embargo, a heladas.  Las montañas del trópico y, por tanto, las de la Región 
Centroamericana, no registran  amplitudes térmicas significativas y, al igual que las tierras bajas 
de la zona, carecen de contrastantes estaciones térmicas. No hay en ellas, por tanto, climas propios 
de la zona templada.

	 El autor reconoció, para alturas de más de 2,000 metros en el trópico los climas “colombia-
no”, sin estación seca y “mexicano” con estación seca.  También hizo comentarios sobre el efecto 
de la montaña en los climas oceánicos de Polinesia y en los monzónicos de Asia.

	 Sin embargo, la montaña en el trópico provoca cambios significativos en los climas desde 
alturas próximas a los 1,000 metros que es la zona de las precipitaciones máximas y de las tem-
peraturas medias anuales inferiores a los 20°C.  Al pasarse a mayores elevaciones, continúan des-
cendiendo las temperaturas, baja la presión atmosférica, se incrementa la insolación y disminuye 

1 Ramírez: Op. cit., p. 9.
2 De Martonne, Op. cit., p. 258 y 259.
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la humedad.  Las montañas, por otra parte,  modifican los sistemas generales de vientos y crean 
sistemas propios que son las brisas de valle y de montaña.  Las primeras son cálidas, húmedas y 
diurnas, se desplazan de  los valles hacia las cumbres.  Las brisas de montaña son frías, secas y 
nocturnas y tienen trayectoria inversa a las anteriores porque descienden de las elevaciones hacia 
los valles.  Ello contribuye a un estado general de  nebulosidad cambiante.

	

No obstante, cada montaña tiene sus particularidades climáticas lo que depende no sólo de la altu-
ra sino también de la latitud, de la inclinación de las pendientes, del volumen y orientación de la 
montaña y de los climas de las tierras bajas circundantes.  Por ello, en las montañas hay numerosos 
climas locales y microclimas que, aunque ostentan características generales parecidas, se diferen-
cian en muchas particularidades.

	 En América Central, las montañas y sus respectivas vertientes poseen, como factor funda-
mental de diferenciación, a los regímenes pluviométricos.  Los relieves altos a barlovento del alisio 
nórdico tienden a ser lluviosos todo el año por recibir, sobre todo en  niveles bajos inferiores a 1,000 
metros de altura, copiosas descargas orográficas. Este tipo de clima es el oceánico de montaña. 

 

 

 

 

 

  
 
   
    
   
     

      

 

Mapa 13

CLIMAS DE LA REGIÓN CENTROAMERICANA

Geografía de la Región Centroamericana  								         89                                                                                                                                        



En Cobán, Guatemala, a los 1,323 metros de altura, en la vertiente del Caribe, las temperaturas 
medias anuales son de 18.8ºC y los totales pluviométricos anuales sobrepasan los 2,100 milímetros 
distribuidos regularmente por todo el año, sin que haya estación seca definida. Este tipo de clima 
es frecuente en las montañas de la región a barlovento del alisio, desde Belice y Guatemala hasta 
Panamá.

  Las montañas y laderas ubicadas a sotavento del alisio, pueden tener piedemontes muy 
lluviosos y partes altas con lluvias, nubes, brumas, rocíos copiosos y heladas en la estación libre 
de alisios llamada “invierno”,  pero, en la estación seca que llaman “verano” el alisio hace efecto 
de fohen y deseca el ambiente. En  Labor Ovalle, Quetzaltenango, a los 2,380 metros de altura, las 
temperaturas medias anuales son de 14ºC  y los totales de lluvias al año sólo llegan a 846 milímetros, 
dándose una acentuada estación seca que se extiende de noviembre a abril.

	 Por tales razones, hay un clima oceánico de montaña tropical, de temperaturas frescas, en 
el que llueve mucho todo el año como en Cobán y otro de montaña tropical, fresco, poco lluvioso 
y con estación  seca, como el de Labor Ovalle.  El primero se asemeja al clima “colombiano” de 
De Martonne y al Cfi de Köppen; suele presentarse en las vertientes montañosas expuestas a las 
influencias del Caribe. El otro tipo de clima de montaña, que coincide con el  “mexicano” de De 
Martonne y el  Cwi de Köppen, se presenta en las áreas montañosas ubicadas a sotavento de las 
influencias del Caribe. Hay otro tipo de clima de montaña tropical en la región centroamericana 
que es el de alta montaña. Es constantemente frío y poco lluvioso y se localiza sólo en las partes 
muy elevadas de la región.

 Aguas oceánicas y continentales

	 El agua es un compuesto incoloro, inodoro e insípido cuya formula, H2O, indica que está 
formada por dos partes de hidrógeno y una de oxígeno. Se calcula que hay 1,454.3 millones de 
kilómetros cúbicos de agua en la superficie de la Tierra, los cuales constituyen la hidrosfera.  De 
ellos, 94.2 por ciento  están en los océanos; 4.1 por ciento, infiltrados en la litosfera y 1.6 por ciento, 
congelados en los glaciares.  El resto, unos 327,000 metros cúbicos,  forma lagos y ríos, está en los 
suelos y forma nubes y vapor de agua en la atmósfera.  En la naturaleza, el agua aparece en estado 
líquido, gaseoso y sólido; interviene en gran número de reacciones químicas como la reducción, la 
hidrólisis y la oxidación.  Es disolvente de la mayoría de los componentes de la materia viva por lo 
que actúa como medio de reacción para todo. Por otra parte, con la intervención de la energía solar 
y la fuerza de gravedad, describe un movimiento llamado ciclo del agua.

	 En la organización de los paisajes y estructuras de los continentes el agua tiene, pues, gran 
importancia, sobre todo si se considera que por ser recurso natural valiosísimo, las colectividades 
humanas dependen de él para subsistir, producir e intercambiar.

	 En la región centroamericana se dispone de aguas marinas y continentales en cantidades 
considerables, ventaja que contrasta con las dificultades de países mediterráneos sin acceso al mar 
y con las de continentes y regiones áridas.
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 Aguas Marinas

	 Los mares generan influencias poderosas sobre el istmo.  Le aportan un gran volumen de 
vapor de agua, responsable de la nebulosidad de los medios, especialmente de los de las montañas y 
la vertiente del Caribe, regiones particularmente lluviosas.  Las corrientes cálidas de las dos masas 
marinas y los resurgimientos estacionales fríos en el Pacífico, modifican el tiempo y los climas en 
la forma antes explicada.

	 En la zona de contacto del mar y el continente que es la costa, fenómenos de toda clase 
enriquecen la diversidad natural del Istmo.  Las brisas de mar, que soplan en el día hacia la tierra 
regulan las temperaturas y pueden provocar,  al contacto con costas altas o con otros tipos de vientos 
de dirección contraria, lluvias litorales.  Perturbaciones atmosféricas originadas en el mar, aparte 
de las tormentas y huracanes antes descritos, afectan también a las costas.  Entre ellas tenemos las 
tormentas del Pacífico que se incrementan durante los pasos de la ZCIT, sobre todo en el de fin de 
año.  En El Salvador y Costa Rica el período de tormentas de fines de septiembre y principios de 
octubre es llamado “cordonazo de San Francisco”, por coincidir con una celebración religiosa.  Son 
frecuentes también las trombas marinas, torbellinos de gran velocidad, corta duración y trayecto 
corto y errático.

	 Otros movimientos de las aguas marinas que afectan a las costas son las olas cuyos tamaños 
y fuerza dependen del viento. Los tsunamis consisten en olas gigantescas provocadas por terremotos 
y aunque excepcionalmente se presentan en el Caribe panameño y costarricense donde hay bordes de 
placas tectónicas, afectan a la sección del Pacífico.  En 1992 uno de ellos atacó a Nicaragua donde 
produjo daños calculados en 25 millones de dólares.  Las mareas, desniveles oceánicos debidos a la 
atracción de la Luna y, en menor proporción, del Sol, tienen  impacto significativo sobre los largos 
perímetros costeros de la Región Centroamericana.  En el Caribe, son de poca amplitud, dándose, 
pues, diferencias de menos de un metro entre pleamar y bajamar, lo cual produce pocos desplayes 
y aguas litorales menos agitadas.  En el Pacífico, desde Guatemala hasta el Ecuador, las amplitudes  
son de las más significativas en el continente sobre todo cuando coinciden con las sicigias o períodos 

Foto 14. Barco camaronero en aguas del Pacífico centroame-
ricano.(Foto: Mario Pineda Falconett) 
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durante los cuales la Luna y el Sol están alineados con la Tierra.  En el Pacífico, pues, los desplayes 
son enormes y las mareas altas excepcionales invaden amplias zonas de las costas bajas, creando 
medios influidos por las aguas y sales marinas.  El juego de las mareas, olas, corrientes marinas y 
flujos de los ríos crea recintos de poca profundidad, cerrados por barras arenosas, que se conocen 
con el nombre de lagunas, los cuales caracterizan a la costa de Belice y a los litorales caribes de 
Honduras y Nicaragua.  En el Pacífico, las mareas altas elevan considerablemente el nivel del agua 
de los estuarios y al mezclarse por largos trayectos con aguas dulces, crean ambientes físicos par-
ticulares.

	 Los más grandes accidentes costeros vinculados a entrantes de mar son, sin embargo, las 
ensenadas, las bahías y los golfos. Corresponden, casi siempre a deformaciones tectónicas semi-
sumergidas, tales como sinclinales, fosas y levantamientos de tierras sedimentarias entre islas 
volcánicas.  En ellas pueden desarrollarse procesos  oceanográficos especiales que influyen en los 
relieves de las costas y en los climas.

	
	

 

 
 

  
  

  
  

 

  

 
   

  
 

    

 

 
 

  

  

 

 

  

 
 

  

 
 

 

  

 

 

 

 

 

Mapa 21

PRINCIPALES GOLFOS Y BAHÍAS DE LA REGIÓN CENTROAMERICANA
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	 En la costa del Caribe, las más grandes entradas de mar son el golfo de Honduras, entre 
Belice, Guatemala y Honduras y, en Panamá, la Laguna de Chiriquí y el golfo de los Mosquitos.  
La primera es la mayor de todas y su existencia se asocia a la presencia del límite entre la placa 
norteamericana y la del Caribe.  Al interior de este golfo se encuentran las bahías de Amatique y de 
Honduras.  La Laguna de Chiriquí comunicada con la bahía de Almirante, no es de origen fluvio-
marino ni mucho menos de agua dulce; es un golfo formado por sinclinales sumergidos, cerrado al 
norte por penínsulas e islas que corresponden a secciones emergidas de anticlinales.  El golfo de los 
Mosquitos se debe a la concavidad del istmo en este sector, fenómeno típico de los arcos insulares 
volcánicos que dieron origen a parte de Nicaragua, a Costa Rica y a Panamá.  De Norte a Sur se 
localizan, además, la bahía de Chetumal en Belice, las de Tela y Trujillo en Honduras y la Bahía 
de Portobelo y el Golfo de San Blas en Panamá.  Aunque geográfica e históricamente vinculado 
a la región centroamericana, el golfo de Urabá está en Colombia; él corresponde a la sección su-
mergida de la depresión del Atrato, la que separa a la microplaca tectónica de Panamá de la placa 
Sudamericana.

	 En el Pacífico, las costas describen mayor número de accidentes ya que son particularmente 
recortadas en Costa Rica y Panamá.  En El Salvador, Honduras y Nicaragua, el extremo norte de la 
depresión de Nicaragua forma el Golfo de Fonseca.  En Costa Rica, los golfos de Nicoya y Dulce 
son antiguos canales que separaban islas volcánicas cretácicas de otras islas y del continente.  En 
Panamá, los arqueamientos del antiguo archipiélago volcánico y la integración al continente de islas 
australes determinaron la formación de los golfos de Chiriquí, Montijo y Panamá.  Este último mide 
30,306 kilómetros cuadrados de extensión y es el más grande de todo  este sector.  En su interior 
están las bahías de Parita y Panamá, la Ensenada de Chame y el Golfo de San Miguel, formado por 
fosas tectónicas.  Otros accidentes geográficos del Pacífico son la bahía de Corinto en Nicaragua, 
las bahías Salinas y Coronado y el Golfo Papagayo en Costa Rica.  La Bahía de Charco Azul, al 
oeste del Golfo de Chiriquí, es una profunda fosa tectónica integrante de la submarina Zona de 
Fracturas de Panamá.

	 Muchos de estos golfos tienen importancia oceanográfica y meteorológica.  El de Honduras, 
por ejemplo, protege a la costa norte de Guatemala del furor de los huracanes, los golfos de los Mos-
quitos, de Urabá, Dulce y de Montijo son de aguas cálidas, forman núcleos de bajas presiones que 
fomentan ascensos y pluviosidades.  Los de Fonseca, Corinto, Papagayo y Panamá, en cambio, dan 
lugar a resurgimientos de aguas frías que generan subsidencias y acentúan la sequía estacional.

 Aguas Continentales

	 El ciclo del agua es más lento y complejo sobre los continentes, hecho capital para la orga-
nización de todos los medios biofísicos de las tierras emergidas.

	 En efecto, las aguas de lluvia, desprovistas por la evaporación marina de los cloruros que 
le dan salinidad, luego de caer en el continente, toman diferentes rumbos.  Una fracción de ellas se 
evapora a partir de diferentes superficies o a través de los vegetales mediante el proceso de evapo-
ratranspiración.  Una proporción variable se infiltra en los suelos o capas mullidas del exterior de 
la litósfera donde queda retenida o aflora rápidamente a la superficie.  Pero las aguas se infiltran 
también a profundidad, atravesando los depósitos de rocas mullidas, las fracturas, las diaclasas o 
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redes de rajaduras de las rocas y los planos de estratificación que separan entre sí a las capas de 
rocas sedimentarias.  Luego de infiltrarse, esas aguas se acumulan encima de una capa impermeable 
formando los mantos freáticos y, debajo de ellos, los mantos cautivos.  La filtración y la oscuridad 
purifican las aguas freáticas y cautivas pero, al recorrer tierras y medios rocosos se recargan de 
minerales disueltos, especialmente de bicarbonato y calcio y, en menor cantidad, de sulfatos.  Las 
aguas freáticas, en condiciones topográficas favorables, afloran masivamente, generando famosos 
manantiales como el de Ojo de Agua en Alajuela, Costa Rica.  Pero frecuentemente, el afloramiento 
es lento y determina la formación de pequeños depósitos de agua.

         No obstante, una gran fracción del agua de lluvia se escurre de diferentes formas por las 
vertientes.  De la reunión de aguas procedentes de manantiales próximos surgen arroyos y ríos, los 
que aumentan en caudal con los aportes provenientes de los escurrimientos, de otros afloramientos 
y de afluentes.  Así se diseñan redes fluviales organizadas en espacios autónomos de drenaje deno-
minados cuencas hidrográficas, que no deben confundirse con las cuencas sedimentarias o antiguas 
depresiones dotadas de detritos petrificados.

	 Las depresiones y concavidades originadas por sinclinales, grabens, fracturas, calderas y 
burbujas de gases volcánicos pueden formar depósitos de aguas dulces superficiales derivados de la 
obstrucción del flujo por alguna barrera natural, constituyendo lagos y lagunas. Lagunas, estanques 
y pantanos pueden formarse también por afloramientos de aguas freáticas.

	 El Istmo Centroamericano no tiene suficiente territorio para organizar grandes cuencas 
hidrográficas dotadas de ríos inmensos.  La red, sin embargo, es densa y permanente, gracias a las 
copiosas lluvias generadas a partir de grandes condensaciones de aportes masivos de vapor de agua 
de procedencia oceánica.

	 El sistema de drenaje consta de dos grandes derrames: el del Caribe y el del Pacífico.  Hay 
uno, más pequeño en Guatemala que se dirige hacia el golfo de México y otro, en Nicaragua y  el 
norte de Costa Rica que es captado por los lagos Managua y Nicaragua.

	 La división del territorio de la región centroamericana en cuatro derrames es consecuencia 
de la disposición de los relieves estructurales.  En efecto, la Sierra Madre por el oeste, una serie de 
sierras por el sur y los Montes Mayas por el este, delimitan una gran cuenca hidrográfica cuyas aguas 
son recogidas por los ríos Usumacinta y Grande de Chiapas, los cuales desembocan en el Golfo 
de Campeche, un entrante de mar ubicado dentro del Golfo de México. Más al sur, en Nicaragua, 
las cuencas de los lagos Managua y Nicaragua constituyen otro derrame, asociado a la Depresión 
Nicaragüense.  El resto de la región está dividido en dos derrames mayores: el del Caribe, más an-
cho y el del Pacífico, más estrecho.  La disposición de las diferentes montañas, en efecto, traza una 
línea divisoria de aguas alejada del Caribe y próxima al Pacífico.  Ella pasa al oeste de los Montes 
Mayas en Belice y va hacia el oeste de Guatemala sirviéndose de las Sierras de Chamá y de Chuacús, 
hasta llegar al Cinturón Volcánico.   Luego, sigue por el complicado conjunto de bloques volcánicos 
del sur de Guatemala y Honduras, continúa por el oeste de las montañas ignimbríticas del norte de 
Nicaragua y pasa por los bordes occidentales de las cuencas de los lagos Managua y Nicaragua.
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	 En Costa Rica, se sirve de las crestas de las cordilleras de Guanacaste, Tilarán, Central y 
Talamanca e ingresa a Panamá siguiendo las líneas de crestas de esta última cordillera y las de sie-
rras y macizos y otros relieves volcano-tectónicos del país.  En el sur de Guatemala, en Honduras 
y especialmente en Nicaragua, esta divisoria se aproxima a la costa del Pacífico.  En Costa Rica es 
sinuosa y alterna alejamientos y aproximaciones a ambos mares.  En Panamá, a diferencia de los 
otros países, la divisoria se desplaza hacia la costa del Caribe, haciendo más grande a  la vertiente 
del Pacífico salvo en la sección en la que se emplaza el Canal.  Como consecuencia del fenómeno 
descrito, todo Belice, una sección de Guatemala, gran parte de Honduras, una enorme proporción 
de Nicaragua y buena parte de Costa Rica pertenecen al derrame del Caribe.  En contraste, todo 
el Salvador y tres cuartas partes de Panamá son secciones de la vertiente del Pacífico.  El derrame 
interno de la Depresión Nicaragüense ocupada por los lagos es bastante autónomo, pero en realidad, 
a través del río San Juan, drena hacia el Caribe.

	 El derrame del Golfo de México se extiende por unos 50,800 kilómetros cuadrados de 
territorio guatemalteco que incluyen casi todo El Petén e importantes sectores de sierras y valles 
intermontanos del noroeste.  La red  hidrográfica es compleja porque en el sector plegado, aunque 
se adapta a los sinclinales, el río Negro o Chixoy, por medio de capturas en los collados, ha logrado 
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atravesar de sur a norte las sierras de los Cuchumatanes y de Chamá, para ingresar a la cuenca 
sedimentaria de El  Petén.  En esta cuenca, la red tiene tendencia a la anarquía y al desorden por 
efecto del drenaje especial, en gran medida subterráneo, que se presenta en sus sectores kársticos.

	

La mayor parte de las aguas del derrame del golfo de México correspondientes a Guatemala son 
evacuadas por medio del río Usumacinta, de 1,110 kilómetros, que es, el más largo del istmo cen-
troamericano.  Éste se forma de la unión del Chixoy, llamado Salinas en el límite con México, con 
La Pasión que divaga por El Petén.  El primero tiene una longitud de 418 kilómetros y el segundo 
una de 354 y ambos figuran en la lista de los siete primeros ríos mas largos de la región.  El Usu-
macinta, en Guatemala, sólo mide 198 kilómetros, pero tiene gran importancia hidrológica. Debido 
al relieve kárstico de El Petén, especialmente en su sección norte, el derrame del Golfo de México 
dispone también de un sistema de lagos, consistente, por lo general, en dolinas.  Los depósitos 
más importantes son el Petén Itzá de 99 kilómetros cuadrados de extensión y las llamadas lagunas 
Perdida y Yaxijá. Una pequeña parte de las aguas de este derrame fluye en el noroeste hacia el río 
Grande de Chiapas.

	 El derrame del Caribe se extiende por 51 por ciento del territorio de la región.  Consiste en 
numerosos ríos que, al descender de las montañas, buscan directamente el mar, organizando cuencas 
alargadas, paralelas entre sí y perpendiculares a la costa.  Las cuencas de los cursos más largos son 

Gráfica 3

96                                                                                                                                                            Alberto McKay

DERRAME DEL GOLFO DE MÉXICO



de considerable tamaño, llegando la del río Coco, llamado también Segovia o Wangki a extenderse 
por 27,000 kilómetros cuadrados y la del Patuca, por 26,000.  Los ríos discurren por sinclinales, 
fallas y valles tectónicos o divagan por llanuras y cuencas sedimentarias.   De norte a sur tenemos, 
como más importantes, el Hondo (183 kms) y el Belice (252 kms) en Belice; el Motagua (487 
kms) en Guatemala, adapatado al famoso valle tectónico; el Chamelcón (225 kms), el Ulúa (257 
kms) y el Patuca (483 kms) en Honduras; el Coco, Segovia o Wangki (780 kms) entre Honduras 
y Nicaragua; el Prinzapolka (225 kms), el Grande de Matagalpa (430 kms), el Siquia (181 kms) y 
el Mico en Nicaragua.  Entre Nicaragua y Costa Rica, el San Juan tiene 193 kilómetros.  En Costa 
Rica, la vertiente del Caribe es chica y los ríos son relativamente cortos; el Reventazón mide 145 
kilómetros y el Sixaola, compartido con Panamá, 146.  En Panamá, dada la estrechez de la vertiente, 
el río mas largo de todo el país en ese derrame, el Chagres, sólo mide 150 kilómetros.

            Casi todos los cursos fluviales del Caribe centroamericano son caudalosos y de régimen re-
gular, sin estiajes en el año, lo que tiene relación con el clima constantemente lluvioso de la región. 
En el centro y en el oriente de Panamá, dado el clima tropical de estación seca, los estiajes  son 
considerables y crean periódicos problemas de abastecimiento en agua dulce al Canal de Panamá 
que funciona con recursos hídricos del río Chagres.

	 Debido al hecho de que está localizada sobre una depresión, la cuenca de los lagos Managua 
y Nicaragua es un sistema bastante autónomo del derrame del Caribe.  No obstante, éste posee 
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también su propio sistema de lagos, aunque es de unidades dispersas y más pequeñas.  En Guatemala, 
el lago Atitlán, de 126 kilómetros cuadrados de superficie y el Amatitlán, de 15, están al norte del 
Cinturón Volcánico y han sido formados por cierres de cursos de agua en depresiones debidos a la 
actividad volcánica.  Cerca del Golfo de Honduras está el lago Izabal de 960 kilómetros cuadrados 
de superficie.  Está en una cuenca sedimentaria formada en un sinclinal entre sierras anticlináticas 
y es alimentado por el río Polochic de 259 kilómetros de largo.  Desagua en la bahía de Amatique 
a través del río Dulce, de corto trayecto, que se ensancha en su curso medio, formando una laguna 
adicional llamada El Golfete.  En Honduras, el lago Yojoa tiene un área de 330 kilómetros cuadrados.  
En Panamá los lagos de la vertiente del Caribe se crearon mediante el represamiento del río Chagres 
en dos puntos.  El lago Gatún tiene 423 kilómetros cuadrados de superficie y es la principal unidad 
navegable del Canal.  El lago Alajuela de 57 kilómetros cuadrados de superficie se creó para suplir 
al lago Gatún en agua durante el estiaje de la estación seca.  Tienen de 90 a 67 años de existencia 
y, por tanto, han logrado adaptarse al medio y desarrollar características físicas y biológicas de    
lagos naturales.

	
	 El derrame del Pacífico, sólo cubre 33 por ciento de la región centroamericana y es de 
poco significado en Guatemala y consiste en una serie de ríos cortos perpendiculares a la costa 
que descienden de la Sierra Madre o Cinturón Volcánico.  En Honduras, al alejarse la divisoria 
continental del Pacífico, se crea un espacio amplio para la organización de una red hidrográfica más 
extensa y compleja, la cual incluye todo el territorio de El Salvador.  En este sector tenemos los 

Foto 14. Lago Atitlán en Guatemala. (Foto: Alberto McKay)
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ríos Paz (133 kilómetros) entre el Guatemala y El Salvador, el Lempa (350 kilómetros), el Grande 
de San Miguel (120 kilómetros) en El Salvador y el Choluteca (241 kilómetros) en Honduras.  El 
Lempa que nace en Guatemala, corre por Honduras y concluye en el Salvador; organiza una cuenca 
de 18,311 kilómetros cuadrados, la mayor de la vertiente del Pacífico. Corre paralelamente a la 
costa por un amplio valle encajonado entre el Cinturón Volcánico por el sur y sierras volcánicas 
terciarias por el norte.  Al encontrarse con las estribaciones de la Cordillera Nahuacaterique, 
gira al sur y, luego de atravesar el Cinturón Volcánico, pasa por sedimentos hidrovolcánico y 
desemboca en una costa de esteros y barras.  En Nicaragua, la vertiente tiene ríos cortos sobre 
todo en el estrechísimo istmo de Rivas.  En Costa Rica se ensancha por sectores y permite ríos 
cortos o medianos de los cuales son importantes el Tempisque (136 kilómetros) y el General.  La 
vertiente del Pacífico, al ampliarse en Panamá, acoge los ríos más largos de este derrame después 
del Lempa y el Choluteca.  En efecto, el Chiriquí Viejo mide 128 kilómetros, el Santa María 173, 
el Bayano 206 y, en el extremo oriental, el Tuira tiene un largo de 230 kilómetros y organiza una 
cuenca de 10,664 kilómetros cuadrados de extensión.

	 En casi todos los sectores de la vertiente, a causa de la sequía estacional, los regímenes 
hidrográficos son irregulares, con fuertes estiajes a principios de año y caudales altos posteriores 
al paso de la ZCIT.  En el sur de Costa Rica y en el suroeste de Panamá los regímenes son más 
regulares.

	 En la vertiente del Pacífico hay un pequeño sistema de lagos, en su mayoría formados por la 
actividad volcánica.  La mayor parte de dichos lagos se localiza en El Salvador donde están el Guija 
(44 kms2), el Coatepeque (26 kms2) y el  Ilopango (72 kms2).  En Costa Rica, el Arenal, ampliado 
por represamientos tiene un área de 28 kilómetros cuadrados. Hay una serie de lagos artificiales 
formados por el represamiento de los ríos de los cuales son importantes los embalses del río Lempa 
en El Salvador.

	 El derrame hacia los lagos de la Depresión Nicaragüense se extiende por un área pequeña, la 
cual se conecta a la vertiente del Caribe por medio del río San Juan.  Este sistema, sin embargo, es 

Foto 15.  Lago Managua en Nicaragua (Foto: Jazmín Bonilla)
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muy original y acoge a los dos más grandes depósitos de agua dulce de la Región Centroamericana. 
El lago Managua, llamado también Xolotlán, mide 1,025 kilómetros cuadrados.  Tiene forma 
irregular y una profundidad máxima de 30 metros; recibe aguas de lluvia, de escurrimientos y 
de los ríos de su cuenca, entre los cuales están el Sinecapa y el Río Viejo.  Su nivel varía con los 
cambios de estación y, al subir en exceso, descarga a través del río Tipetapa hacia el lago Nicaragua.  
Este último se llama también Cocibolca; posee un área de 8,264 kilómetros cuadrados que lo 
convierte en uno de los cuerpos de agua dulce más grandes de América Latina.  Lo alimentan 
numerosos ríos de trayecto corto que descienden de serranías volcánicas antiguas, sobre todo 
de la de Amerrisque, entre los cuales están el Malacatoya, el Mayales y el Tule.  Otros aportes 
fluviales provienen del sur, de la Cordillera de Guanacaste en Costa Rica y, en pequeño volumen, 
del Istmo de Rivas.

	 La cuenca de los lagos Managua y Nicaragua posee numerosas lagunas derivadas de explo-
siones volcánicas entre las cuales figura la de la caldera de Jiloá.

Los medios biofísicos

	 La biósfera es una fina capa de la superficie terrestre constituida por los seres vivos, situada 
entre la litosfera y la atmósfera, la cual se extiende por la hidrósfera.  En la historia natural de la 
Tierra ella apareció en el Paleozoico, mucho después que la litosfera, la hidrósfera y la atmósfera.  
Eso fue así porque los seres vivos, las plantas y los animales, son altamente dependientes de los 
recursos físicos y químicos que les ofrecen las otras capas o esferas de la superficie de la Tierra y 
de los que, en forma de radiaciones solares, provienen del medio extraplanetario. 

          En efecto, las plantas necesitan temperaturas adecuadas, ubicadas preferentemente entre 
los 0 y los 30°C, para asegurar el metabolismo o sucesión constante de reacciones bioquímicas 
que garantizan la vida.  Los seres vivos requieren de radiaciones solares para diferentes fines.  Las 
plantas exigen luz para la fotosíntesis y, los animales, temperaturas ambientales adecuadas para 
sus procesos metabólicos.  Las radiaciones solares, entre ellas el calor y los rayos ultravioleta, son 
reguladas por la atmósfera.  Así, los gases de la troposfera, la capa inferior de ésta, controlan las 
pérdidas de calor adquiridas por tierras y aguas, en tanto que la capa de ozono, situada en la estra-
tosfera, arriba de la troposfera, filtra los rayos ultravioleta, cuya excesiva incidencia es letal para 
los seres vivientes.

	 Un requerimiento básico de plantas y animales es el agua, constituyente esencial de los 
tejidos sin la cual la vida es imposible.

	 Finalmente, los seres vivos necesitan nutrientes, formados a partir de un grupo de elementos 
químicos entre los cuales son importantísimos el carbono, el oxígeno, el hidrógeno y el nitrógeno 
y, en menor escala, el fósforo, el potasio, el calcio y el magnesio.  Hay nutrientes menores entre 
los cuales están el boro, el zinc, el hierro, el manganeso, el cobre el molibdeno y el cobalto.  El 
carbono es tomado por las plantas de la atmósfera; el oxígeno y el hidrógeno provienen del agua y, 
el resto, de la tierra, por intermedio del agua.  El nitrógeno, sin embargo, es obtenido indirectamente 
de la atmósfera, gracias al trabajo de bacterias que lo fijan en el suelo.  En mares, ríos y lagos, los 
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nutrientes de las plantas acuáticas que no son el hidrógeno y el oxígeno, provienen de detritos y 
sedimentos.

	 El Istmo Centroamericano ofrece a la vida condiciones óptimas para su desarrollo.  Es una 
región cálida, iluminada, provista de abundantes cantidades de aguas marinas y continentales.  Sin 
embargo, por efectos de la constante circulación de grandes volúmenes de agua por los medios 
continentales, muchos de ellos son pobres en nutrientes.  Otros, sin embargo, gracias a las acumu-
laciones aportadas por una densa red hidrográfica y debido a la abundancia de rocas y piroclastitas  
de reacción neutra o alcalina, son sumamente fértiles.  De todas formas, los medios lixiviados o 
lavados por efecto de infiltraciones constantes y masivas de aguas, disponen de nutrientes deri-
vados de la voluminosa biomasa que sobre ellos se desarrolla.  La vegetación, o tapiz organizado 
de plantas, encuentra en el istmo medios adecuados para su desarrollo y se convierte en albergue 
de una populosa fauna.  Ésta vive directa o indirectamente de los alimentos proporcionados por 
las plantas y de las aguas pero, a su vez, la fauna influye en la dinámica de la vegetación porque, 
entre otros beneficios brindados, están los de  muchas especies de animales que son  polinizadoras 
y diseminadoras de semillas.

	 Las aguas oceánicas del istmo, sin embargo, poseen temperaturas muy altas para la sub-
sistencia prolongada del fitoplancton o masa flotante de vegetales unicelulares marinos, razón por 
la que la vida en estos  medios no es tan abundante como en los mares templados.  Sin embargo, 
plataformas continentales amplias y otras circunstancias favorables crean ambientes particulares 
de rica vida marina en el istmo.

	 La vegetación continental crece y evoluciona sobre tierras y rocas, pero durante su de-
sarrollo, al tiempo que toma nutrientes de éstas, crea en ellas, con la intervención del clima, un 
medio particular denominado suelo, donde clava sus raíces y favorece la formación de compuestos 
nitrogenados. Los suelos son las partes superficiales de la litosfera modificadas por la acción de 
los climas y los seres vivientes. Ellos se han formado en los últimos 20,000 años del Cuaterna-
rio a partir de rocas alteradas por la meteorización que constituyen el material conocido con el 
nombre de tierra. Pero, además de tierra, los suelos tienen aire, agua y materia orgánica viva y 
muerta. Estos componentes, a través de una larga evolución, se han interrelacionado, dando lugar 
a estructuras y horizontes Las estructuras son las formas como quedan unidas las partículas finas 
de la tierra con la materia orgánica en proceso de descomposición que se llama humus, las cuales 
pueden ser de láminas, columnas, prismas, bloques, gránulos, bolas y otras formas. Los horizontes 
son las capas del suelo. La primera capa es el horizonte A, humífero en la superficie y lavado por 
las aguas de infiltración en su interior. La segunda es el horizonte B, en el que se acumulan los 
minerales provenientes del horizonte superior. El horizonte C es la roca madre transformada por 
la meteorización.

          Los suelos tienen propiedades físicas, químicas y biológicas. Entre las físicas están la tex-
tura, la porosidad, la permeabilidad y la profundidad. Las propiedades químicas de los suelos son 
las que tienen que ver con la acidez y la fertilidad. La acidez o pH se mide con una escala que 
va de 0 a 14, que indica acidez donde hay valores bajos, alcalinidad donde éstos son altos y una 
condición neutra donde los valores son medios. La fertilidad es la riqueza en minerales necesarios 
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para el crecimiento y desarrollo de las plantas, especialmente en nitrógeno, fósforo, potasio, calcio 
y magnesio.  

	 Rocas, relieves, climas y aguas, a diferentes escalas espaciales, se combinan de diversas 
formas para ofrecer sustratos físicos a plantas y animales.  Estas últimas constituyen poblaciones de 
especies, las cuales, al vincularse entre sí, forman las comunidades.  Al interactuar las comunidades 
con el sustrato físico, se organizan ecosistemas.

	 Hay un ecosistema mayor que es toda la biosfera, pero en ella hay ecosistemas medios que 
se organizan en las diferentes profundidades de los mares, en las costas y bajo diferentes climas de 
tierras bajas y de las montañas.

	 La región centroamericana posee plataformas continentales amplias y, sobre ellas, mares 
epicontinentales de diferentes profundidades. También tiene largos perímetros costeros, diversidad 
de climas tropicales y muchísimos sistemas montañosos con varios pisos de altitud.  En consecuen-
cia, es célebre en el nivel mundial por su biodiversidad, entendida como abundancia de especies y 
profusión de ecosistemas.

Ecosistemas marinos

Las primeras formas de vida de la Tierra surgieron durante el precámbrico y se organizaron 
y desarrollaron en la Era Primaria o Paleozoica.  Estos procesos ocurrieron en el mar, medio pro-
tegido de las fuertes y esterilizantes radiaciones ultravioleta que atravesaban una atmósfera pobre 
en oxígeno y, por tanto, sin capa de ozono.

	 En el presente, los medios marinos compiten en biodiversidad con los continentales y poseen 
más peces, crustáceos, moluscos y algas rojas que estos últimos.

	 El punto de partida de la cadena biológica  de los mares es su peculiar vegetación.  Ella 
posee muchas fanerógamas o plantas con flores y  diversas algas verdes, pardas y rojas fijadas 
en el fondo.  Sin embargo, la mayor parte de la vegetación marina es de  formas libres flotantes 
consistentes, en algunos casos, de sargazos o grandes algas y, en altísima proporción, de masas 
inmensas de organismos unicelulares tales como las diatomeas, abundantes en aguas frías, y los 
dinoflagelados, frecuentes en los mares cálidos, las cuales constituyen el fitoplancton.  Éste sirve 
de alimento a una parte importante del zooplancton, formado por protozoarios y por huevos y lar-
vas de invertebrados.  A su vez, el plancton alimenta a los planctonófagos, éstos a los carnívoros 
y ambos a los omnívoros.  Otros animales marinos viven de la materia orgánica descompuesta y 
son, por tanto, detritívoros.

	 Para que el fitoplancton o base de la cadena alimenticia se mantenga, él debe permanecer 
cerca de la superficie marina donde penetra la luz solar.  El agua superficial suministra hidrógeno 
y oxígeno, pero carece de nitratos, fosfatos y otros minerales importantes para el plancton.  Estos 
son, entonces, suministrados por los sedimentos del fondo marino y por los aportes de aguas con-
tinentales cargadas de minerales disueltos.
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	 Pero estas condiciones ecológicas necesarias para la fotosíntesis sólo tienen oportunidad de 
presentarse sobre las zonas marinas poco profundas ubicadas sobre mesetas y cordilleras submarinas 
y, especialmente, encima de las plataformas continentales.  En ellas, sedimentos poco afectados por 
la luz solar, ascienden a la superficie gracias a la acción de diferentes movimientos marinos tales 
como las mareas, el oleaje, las corrientes marinas, las descargas fluviales, los ascensos convectivos 
y los resurgimientos.

	 Por los motivos arriba expuestos, hay dos grandes ecosistemas marinos: el oceánico, pobre 
en vida, que está en alta mar, y el nerítico, muy fértil que se organiza sobre las plataformas conti-
nentales.

Ecosistemas oceánicos
	 La región centroamericana tiene acceso a dos mares profundos:  el Mar Caribe, considera-
do el más hondo de la Tierra y el Océano Pacífico, donde está la Fosa Centroamericana de 6,662 
metros de profundidad máxima.  Bajo  estas masas acuáticas, sin embargo, hay sectores de menor 
profundidad como el Banco de Nicaragua, la Serranía de Coco y otras serranías submarinas ubicadas 
al sur de Costa Rica y Panamá.  Este medio oceánico posee pocas especies que son generalmente 
migratorias, capacitadas para recorrer grandes distancias.  Entre ellas están las de las familias 
Exocoetidae (peces voladores) e Istiophoridae (peces vela), algunos de la familia Carcharinidae 
(tiburones) y los de la Scombridae.  A esta última pertenecen Thunnus albacares  (atún de aleta 
amarilla) y Katsuwonus pelamis  (barrilete) que se concentran en plataformas cerca de las Islas 
Galápagos, Malpelo y Coco y en serranías submarinas próximas, de donde migran, en busca de 
zooplancton, hacia los bordes de la plataforma continental centroamericana, formando cardúmenes 
compactos.  El atún de aleta amarilla también vive en el Caribe.  Las aguas centroamericanas son 
visitadas por ballenas procedentes de altas latitudes que llegan a ellas  por motivos de consumo de 
alimento o de reproducción.  Una de ellas es Megaptera novaengliae o ballena jorobada.

Ecosistemas neríticos
	 Los ecosistemas neríticos de la región centroamericana se benefician de las anchas platafor-
mas continentales y del medio tropical, en el que la iluminación solar penetra, fácil y verticalmente 
hasta 50 y, a veces, 80 metros de profundidad.  Hay diferencias de fertilidad entre el Pacífico y el 
Caribe.  En el primero, hay mayor salinidad, movimientos de marea más significativos y resurgi-
mientos de aguas frías del fondo producidos por desplazamientos estacionales de las superficies 
cálidas causados por alisios del Nordeste o “papagayos”.  En el Caribe, con estos vientos, las 
aguas cálidas son acumuladas cerca de las costas centroamericanas, lo que es un proceso contrario 
al que ocurre en el Pacífico.  Las temperaturas constantemente altas del Caribe hacen que pocas 
reproducciones masivas de dinoflagelados agoten rápidamente los nitratos, fosfatos y otros mine-
rales disueltos. Las zonas de afloramientos de aguas frías del fondo, en el Pacífico, son fertilizadas 
por la remoción de sedimentos, lo que aunado al descenso de las temperaturas produce una gran 
reproducción del fitoplancton,  que se traduce en abundancia de alimento. No obstante, muchas 
especies no soportan el impacto de las aguas frías, dando lugar al fenómeno estacional llamado 
“mortandad de peces”. Por otra parte, el traslado de habitats de aguas frescas a la superficie hace 
que a ésta lleguen especies  de profundidad. Así, llega a aflorar un placton tóxico, causante de las 
llamadas mareas rojas, reponsables de la muerte de organismos marinos  y de envenenamientos 
entre los humanos que los consumen. Otras invasiones de especies de profundidad, en cambio, se 
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consideran beneficiosas, siendo una de ellas la de Dosidicus gigas, molusco comestible que llaman 
calamar gigante.

	 Los ecosistemas neríticos poseen, a su vez, ecosistemas bentónicos y ecosistemas pelágicos.   
El bentos está constituido por organismos vegetales y animales fijados al fondo o que permanecen 
en éste o viven en sus sedimentos.  Los ecosistemas pelágicos poseen plantas flotantes y animales 
móviles que no dependen directamente de los fondos.

Ecosistemas bentónicos

	 En las comunidades bentónicas hay, fijadas al fondo, algas verdes, pardas y rojas y faneróga-
mas o hierbas marinas.  Entre los animales tenemos ciertos celenterados o invertebrados con células 
urticantes entre los cuales hay hidrozoarios como los corales de fuego y antozoarios.  Ejemplos de 
estos últimos son los corales blandos (abanicos, plumas y violetas de mar), las anémonas o flores 
de mar que son pólipos fuertes, carnosos y solitarios y los famosos corales pétreos, de los cuales 
hay más de setenta especies en la región centroamericana.

	 Los corales son celenterados, del grupo de los pólipos, protegidos por una sustancia fuerte 
de carbonato de calcio con consistencia de cemento.  Viven en aguas limpias y transparentes con 
temperaturas de entre 20 y 32°C.  Dentro de su protoplasma hay pequeñas algas dinoflageladas 
denominadas zooxantelas, las cuales tienen clorofila y efectúan fotosíntesis.  De los alimentos pro-
ducidos por las algas y del plancton que pasa por sus proximidades, el pólipo sobrevive.  Las algas, 
a su vez, se sirven de los desechos de los pólipos.  El fenómeno, pues, es un excelente ejemplo de 
asociación.  Los grandes conjuntos de corales forman arrecifes, los cuales son de gran importancia 

Foto 16. Las anémonas  o flores de mar son pólipos fuer-
tes, carnosos y solitarios.
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geomorfológica, pues construyen barreras, islas, cayos, atolones y plataformas submarinas y los 
fragmentos de sus esqueletos forman playas de arena blanca.

	 Tanto las praderas de fanerógamas y algas como los arrecifes coralígenos constituyen eco-
sistemas menores dentro de los medios bentónicos de gran importancia ecológica.  Las algas fijas, 
que se impregnan de carbonato de calcio, alimentan animales que requieren mucho de este último 
elemento para construir sus conchas, en tanto que las fanerógamas garantizan la subsistencia de 
herbívoros.  Los arrecifes atraen a muchas algas fijas, acumulan sedimentos y detritos y ellos mis-
mos son consumidos por otros animales.  Por ello, sus inmediaciones están pobladas de herbívoros, 
omnívoros, detritóvoros y carnívoros.

	 Las praderas de hierbas marinas y los arrecifes coralígenos, por adaptarse mejor a medios 
iluminados, transparentes y cálidos se desarrollan más en el Caribe que en el Pacífico.  Los arre-
cifes forman archipiélagos y, en Belice, atolones y una de las barreras más largas del mundo que 
tiene 220 kilómetros de largo.  Tienen un gran desarrollo en Honduras y Nicaragua, favorecidos 
por el ensanche de la plataforma continental.  En Costa Rica lo tienen en el sector de Cahuita y, 
en Panamá, son famosos los de la Laguna de Chiriquí en Bocas del Toro y los de San Blas o Kuna 
Yala.  En esta última región han creado una fuerte barrera que tranquiliza las aguas ubicadas entre 
ella y la costa, favoreciendo al desarrollo de un ambiente propicio para nuevas edificaciones.  Entre 
las especies famosas de corales blandos del Caribe está Oculina diffusa o coral marfil ramificado 
y, entre las de coral pétreo, Eusmilia fastigiata o coral flor. En total, América Central tiene 1,600 
kilómetros de arrecifes coralinos.

	 En los medios bentónicos hay también muchos invertebrados tales como esponjas, estrellas 
de mar y erizos, los cuales poseen mayor diversificación en el Caribe que en el Pacífico.

Ecosistemas pelágicos	

               Los ecosistemas pelágicos tienen más amplia distribución por no depender, como las hierbas 
marinas y los corales, del alcance en profundidad de la iluminación solar sino de la localización del 
alimento, especialmente del fitoplancton.  Éste, aunque contiene diatomeas, está fundamentalmente 
integrado por dinoflagelados, los cuales tienen gran capacidad de reproducirse ante el estímulo de 
agentes ambientales favorables.  Algunos de sus géneros poseen pigmentos capaces de producir 
las llamadas “mareas rojas” y  neurotoxinas responsables de otro fenómeno conocido como “mor-
tandades de peces”, los cuales, como ya se explicó, se relacionan con los resurgimientos de aguas 
frías en el Pacífico durante las estaciones secas.

           Los ecosistemas pelágicos, en sus diferentes profundidades, constan del necton o conjunto 
de animales capaces de navegar a voluntad, el cual está compuesto por gran cantidad  de especies 
de peces, además de crustáceos mayores, tortugas, medusas, pulpos, calamares y cetáceos.

           Una comunidad importante del sistema pelágico está constituida por peces costeros tales 
como pejerreyes, agujas, peces erizos, tamboriles y cardúmenes densamente poblados de peces 
pequeños y alargados de las familias Clupeidae (sardinas, arenques y anchovetas) y Engraulidae 
(anchoas), los cuales se alimentan de plancton.
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Otros peces pelágicos viven en aguas que cubren sustratos rocosos y coralinos y entre ellos 
están los de la familia Serranidae (meros), Lutjanidae (pargos) Muraenidae (morenas) Scaridae  
(peces loros).  Especies de diferentes zonas y profundidades pelágicas pertenecen a los géneros 
Centropomus (robalos), Polydactylus (bobos), Scomberomorus (sierras) y Caranx (jureles) y a las 
familias Mugilidae (lisas) Ariidae (congos y bagres), Mullidae (salmonetes) y Scienidae (corvinas).  
También hay muchas rayas y tiburones y, entre éstos, el muy difundido Carcharhinus limbatus 
llamado tiburón blanco o aletinegro.

En cuanto a las tortugas hay Lepidochelys olivacea, llamada lora, carpintera, mulato y “olive 
ridley”, que es consumidora de peces, moluscos y algas; Eretmochelys imbricata o carey que es 
omnívora, y Dermochelys cariacea, tortuga tora o de canal, que es comedora de medusas.

           Entre los crustáceos están los del suborden Natantia que son nadadores, divididos en carí-
deos, stenopódidos y peneidos. Estos últimos son muy prolíficos; las hembras ponen hasta medio 
millón de huevos en una sola puesta, los cuales descienden al fondo donde, en poco tiempo, se 
transforman en larvas minúsculas, que inician una vida planctónica, a la deriva, pasando por nume-
rosos estados larvales, al final de los cuales son llevadas por los movimientos marinos a las costas. 
Viven inicialmente en el fondo de los estuarios y, después, se transforman en juveniles, salen de 
los estuarios y regresan al mar, donde crecen, se alejan de las costas y llegan a las áreas de deso-
ve, reiniciando así su ciclo de vida.  En el Pacífico centroamericano se encuentran los camarones 
blancos o langostinos Penaeus vannamei y Penaeus stylirostris los cuales viven en aguas poco 
profundas desde Guatemala hasta el Oeste de Panamá, prefiriendo el primero de ellos las aguas de 
Guatemala y El Salvador y el segundo, las de El Salvador, Nicaragua y Costa Rica.   En el golfo de 
Panamá, en iguales condiciones ecológicas que las anteriores, está la especie sudamericana Penaeus 
occidentalis. En las aguas guatemaltecas es notoria la presencia de Penaeus californiensis.  De 
medios poco profundos son también Xiphopenaeus riveti y Protrachypene precipua, llamados tití, 
que se encuentran desde México hasta Perú. Penaeus brevirostris o camarón rojo es de aguas más 
profundas, de 60 a 120 metros, y vive en todos los sectores del Pacífico. Camarones de profundidad 
son Solenocera agassizii, Solenocera florea  y Heterocarpus vicarius, a los cuales se les denomina, 
chupaflores, barbudos y cabezones.  

Los medios pelágicos del Caribe no son ricos en plancton ya que, como se ha advertido, 
sus estallidos reproductivos en aguas muy cálidas agotan rápidamente el mediocre aporte de nu-
trientes surgidos de los fondos.  Por consiguiente, muchos de los animales existentes dependen 
de las praderas submarinas y de los corales.  Así, la colosal Chelonia mydas, (tortuga verde) tiene 
predilección por la hierba Zostera marina; Eretmochelys imbricata llamada carey y “hawksbill 
turtle” en Belice,  come esponjas, celenterados, corales y algas y Dermochelys coriacea gusta 
de medusas e invertebrados blandos. En cambio Caretta careta es carnívora. Entre los peces son 
representativos los pargos, las barracudas y varias especies de tiburones que consumen productos 
de los ecosistemas coralígenos, al igual que Lactophyrs tricornis (torito, borracho o “trunkfish”).  
Los camarones son abundantes en Honduras y Nicaragua donde viven las especies Penaeus sch-
mitti, Penaeus duorarum y Penaeus aztecus. En las aguas nicaragüenses habita también Penaeus 
brasiliensis. Las langostas encuentran en los medios coralígenos un ambiente ideal para vivir.  
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Son típicas del Caribe Panulirus argus, Panulirus guttatus y Panulirus laevicauda.  Hay también 
pulpos y calamares.

Ecosistemas costeros

La costa es una amplia zona de contacto del mar con las islas y el continente.  Comprende 
el litoral o área donde llegan la bajamar y la pleamar, líneas entre las cuales se encuentra la zona 
intertidal.  Se extiende tierra adentro incluyendo, según algunos autores, las llanuras costeras.

          En la región centroamericana, la costa es un medio muy importante dada su longitud, di-
versidad y los cambios que se presentan en algunos sectores.  En efecto, como se señaló anterior-
mente, tiene 6,603 kilómetros de extensión y consiste según el sector, de playas arenosas, playas 
pedregosas, afloramientos rocosos, acantilados, dunas, marismas, estuarios, deltas, barras y otras 
formas.  Ejemplos de cambios costeros recientes son la proyección de puntas de lavas creadas por 
erupciones volcánicas en el suroeste de Guatemala y el desplazamiento hacia el sur del principal 
canal de desagüe del río San Juan entre Costa Rica y Nicaragua, por no hablar de la acción humana 
en los trabajos de apertura, ordenamiento y mantenimiento de los accesos del Canal de Panamá. 
En sentido paralelo a los litorales, las costas ofrecen tres zonas determinadas por la acción de las 
mareas: la de bajamar, la intertidal y la emergida.

La zona de bajamar

            La zona de bajamar permanece siempre  sumergida, pero está expuesta a turbulencias. Por 
su poca profundidad, es habitada por especímenes diversos tanto de la comunidad bentónica como 
de la pelágica.  Tiene, pues, algas, corales, esponjas, medusas, estrellas de mar, caracoles y molus-
cos bivalvos o encerrados entre dos conchas aplanadas.  Estos medios son recorridos por los peces 
costeros.  Entre los bivalvos famosos de la región está Pinctada mazatlanica, ostra perlífera del 
Archipiélago de las Perlas, Golfo de Panamá, cuyos bancos, agotados por la extracción excesiva 
en el siglo XX, han regenerado en los últimos años.

La zona intertidal

                 La zona intertidal se encuentra entre la línea de bajamar y la línea de pleamar.  El continente 
le ofrece toda clase de sustratos topográficos y geomorfológicos pero ellos son, fundamentalmente, 
los rocosos, los arenosos y los fangosos.

 Costas rocosas

En las costas rocosas, el sustrato se seca, se calienta y se refresca intensa y rápidamente 
durante los desplayes, cuando también se expone al sol, al viento y a la lluvia.  Durante el ascenso 
de la marea, está sujeto a turbulencias y a fuertes golpes de las olas.   Está poblado por moluscos de 
cuerpo blando y concha con capacidad para adherirse fuertemente a las rocas tales como chitones y 
gastrópodos como los llamados lapas, algunos de los cuales toman forma de caracoles con amplia 
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gama de colores.  También hay crustáceos cerrípedios de los géneros Balanus y Lepa, cubiertos 
por placas calcáreas.  Por otra parte, abundan los cangrejos.

Costas arenosas

Los medios arenosos también son afectados por los cambios diarios pero se desecan con más 
lentitud y están menos expuestos al embate del oleaje.  Los del Pacífico son predominantemente 
de arenas cuarcíferas, a veces fijadas por fangos.  Los del Caribe, en cambio, son coralígenos, de 
textura gruesa y con menor capacidad para retener plancton y nutrientes.  En las playas del Caribe 
abundan los cangrejos mientras que en las del Pacífico, las almejas, los longorones, las galletas de 
mar, los poliquetos tubícolas y ciertos cangrejos como los llamados fantasmas por la velocidad con 
la que se entierran.  Las playas de ambas costas de la región centroamericana cumplen una función 
ecológica muy importante que es la de servir al desove de las tortugas marinas.  Entre los sitios 
más famosos de desove está la playa de Tortugueros en el norte de la costa del Caribe de Costa 
Rica donde llegan grandes arribadas de Chelonya mydas, tortugas verdes, consumidoras de hierbas 
marinas, famosas por su gran tamaño.

Costas fangosas

Las costas bajas fangosas ofrecen un sustrato mucho más adecuado para el desarrollo de la 
vida, puesto que dan lugar al crecimiento de bosques costeros influidos por el mar.  Estos fangos 
o cienos son depósitos de limos aportados por los ríos y el drenaje continental en general, pero 
que se ubican en la zona intertidal.  Mantienen humedad, retienen plancton y son enriquecidos 
por nutrientes de origen tanto marino como continental.  Algunos no han sido colonizados por la 
vegetación pero su destino final es acoger a la comunidad llamada manglar.

  El manglar crece en costas bajas de aguas tranquilas o de poca turbulencia. Es denso y con 
gran capacidad de crecimiento, pero es de composición simple porque pocos árboles pueden tolerar 
los niveles de salinidad marina de los cienos intertidales.  Las zonas invadidas por las pleamares 
diarias tienen bosques casi puros de Rhizophora mangle, llamado mangle rojo.  Es un árbol grande 
con raíces fulcreas, corteza gris y fisurada y pequeñas flores amarillas.  Produce retoños que cuelgan 
de las ramas los que, luego de caer a tierra, penetran el cieno, echan raíces y hacen crecer nuevas 
plantas.  Otros retoños caen al agua, donde sobreviven por meses; arrastrados por olas, mareas 
y corrientes, viajan por grandes distancias y colonizan otros cienos litorales.  En las regiones de 
estación seca prolongada, la concentración mayor de sales marinas favorece su desarrollo.  En las 
regiones más lluviosas del Pacífico, asociado al mangle rojo, suele crecer Pelliciera rhizophorae o 
mangle piñuelo, de poco tamaño.  Las zonas que sólo invaden las mareas altas excepcionales son 
colonizadas por Avicennia nitida o mangle negro, de tamaño mediano, con vástagos verticales de 
las raíces que sobresalen del fango y del agua y, también, por Laguncularia racemosa o mangle 
blanco de tamaño pequeño.

  En los lodos del manglar hay poliquetos tubícolas y pelecípedos tales como Crassotrea 
rhizophorae u ostra de manglar y Andara grandis llamada concha prieta.  Constituyen uno de los 
hábitats preferidos de Eudocimus albus, ibis blanco que se alimenta de crustáceos y otros anima-
les marinos.  En busca de cangrejos, Procyon lotor y Procyon cancrivorius o gatos manglateros, 
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visitan los manglares.  Los manglares tienen otra importancia ecológica cual es la de contribuir 
con el desarrollo  de diatomeas en las aguas someras ya que sus hojas, al descomponerse, crean un 
medio favorable para el crecimiento de estas pequeñas algas que son consumidas por camarones 
y ciertos peces costeros.

El manglar se desarrolla más en el Pacífico que en el Caribe.  Se presenta en las costas bajas 
del Sur de Guatemala y en torno a los ramificados esteros del Golfo de Fonseca en El Salvador, 
Honduras y Nicaragua.  También tienen importancia en el Golfo Dulce de Costa Rica y los golfos de 
Chiriquí, Montijo y Panamá en Panamá. En el sector caribe, se desarrolla en las costas de Honduras 
y Nicaragua. Se calcula que en toda América Central hay 567,000 hectáreas de manglares.

La zona emergida

La tercera zona costera,  luego de la intertidal, es la emergida, donde arenales secos con-
tienen plantas rastreras y grandes poblaciones de cangrejos.  Luego de los manglares, esta zona 
emergida y poco salina da lugar al crecimiento de Conocarpus erecta, llamado mangle botoncillo, 
de especies del género Coccoloba, llamadas uvas de playa, además de cactus y palmas diveras. 
Cocos nucifera, de posible origen polinésico y ahora pantropical, es semisilvestre en estos medios 
donde forma  comunidades de alta densidad.

Comunidades de aves marinas

Todas las costas de la región centroamericana ofrecen hábitats a muchas aves marinas con-
sumidoras de peces e invertebrados. Son piqueros o alcatraces, pelícanos, cormoranes, fragatas, 
ostreros, gaviotas y chorlos.  Tienen una amplia distribución geográfica y aunque abundan en la 
región centroamericana, muchas son migratorias, proviniendo casi todas las gaviotas, gaviotines y 
chorlos de Alaska y Canadá donde anidan en verano.  Sin embargo, Sula sula o piquero patirrojo 
anida en islas de Belice y Honduras y en Isla Coco, Sula leucogastes o piquero pardo lo hace en 

Foto 17. Manglares en la costa del Pacífico. (Foto: Mario 
Pineda Falconett)
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islas de los dos mares de la región, Pelecanus occidentalis o pelícano pardo anida en islas  e islotes 
del Pacífico panameño.  Entre los gaviotines, Sterna antillarum o gaviotín menor cría en las costas 
de Belice y Honduras.

La población de muchas especies de aves marinas visitantes en el istmo fluctúa periódica-
mente, a causa sobre todo de cambios estacionales producidos por el fenómeno de El Niño.

Ecosistemas CONTINENTALES

           En el Precámbrico y en los principios de la Era Primaria los continentes eran grandes su-
perficies desoladas.  La escasez de oxígeno en la  atmósfera impedía la formación de la capa de 
ozono y el medio era, pues, hostil a plantas y animales.  En el Devónico, luego del escape hacia el 
espacio exterior de gases livianos y de un aumento de las cantidades nitrógeno, oxígeno y anhídrido 
carbónico en la atmósfera, la vida, originalmente marina, colonizó las costas en forma de bosques 
de criptógamas que albergaban algunos insectos y anfibios.

          En el resto de las eras geológicas, las formas de vida se diversificaron y evolucionaron, 
adaptándose a los cambios geofísicos y a los diferentes ambientes continentales, incluyendo los 
más hostiles tales como desiertos, altas latitudes frías y altas montañas.  En nuestros tiempos, los 
continentes tienen casi todas las plantas con semillas, así como la mayor parte de los anfibios, 
reptiles, aves y mamíferos.

             Mientras que los mares templados permiten la máxima producción de plancton y poseen 
las mayores poblaciones de peces, los continentes tropicales contienen las mayores biodiversidades 
por lo que aportan muchísimo oxígeno y fijan cantidades considerables de carbono.

            Cada continente tropical, sin embargo, tiene diferencias florísticas y faunísticas, por lo que 
han sido clasificados en regiones biológicas diferentes.  África, el sudeste Asiático y Polinesia per-
tenecen a tres subdivisiones de la Región Paleotrópica, mientras que la América cálida integra la 
Región Neotropical.  Norteamérica, en cambio, constituye la Región Boreal, llamada por los zoo-
geográfos Neoártica.  El extremo sur del continente americano forma parte de la  Región Antártica.  
La región centroamericana, en el Neotrópico, es parte de la Provincia Mesoamericana, englobada 
dentro de la Subregión Brasileña.  En esta provincia hay predominio de especies suramericanas, pero 
abundan también las endémicas y las provenientes de la Región Boreal, llamada también Holártica 
o Laurasiana, pues integra a América del Norte y Eurasia.

           Para efectos taxonómicos o de enumeración y clasificación de los seres vivos, la región 
centroamericana posee numerosas especies.  Pero su biodiversidad se debe también, desde el punto 
de vista ecológico, a la abundancia de ecosistemas continentales organizados sobre dos grandes 
unidades: las tierras y aguas de relieves bajos inferiores a los 700-1,000 metros de altura y las tierras 
y aguas superiores a dichas alturas.
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Ecosistemas de tierras bajas
              Las tierras bajas tropicales poseen climas con temperaturas medias anuales superiores a 
los 20°C.  Tienen también precipitaciones cuyos totales anuales, salvo pocas excepciones, superan 
los 600 milímetros y llegan a sobrepasar los 7,000.

                Estos climas han variado a través de las últimas eras geológicas y, así, en el Terciario, fue-
ron predominantemente cálidos y lluviosos.  En cada episodio del Pleistoceno fueron secos durante 
las glaciaciones y lluviosos  en los interglaciares, razón por la cual, a través de varios millones de 
años han atacado el sustrato rocoso con intensidad variable. El conocimiento de las caracteríticas del 
sustrato sólido de los ecosistemas continentales es muy importante ya que sus propiedades influyen 
en la circulación del agua en la litosfera y en las características de los componentes bióticos de los 
ecosistemas, entre ellos, los suelos, considerados un importante recurso natural.

 La meteorización o intemperismo de las rocas es intenso.  Es de tipo físico por efecto del 
choque de los bloques rocosos durante los desprendimientos y arrastres generados por las aguas y 
la gravedad; pero sobre todo, a causa del calor y la humedad, es de tipo químico.  Hay gran infiltra-
ción de aguas ligeramente ácidas a través de poros, diaclasas, fracturas y planos de estratificación 
y de esquistocidad de los diferentes tipos de rocas.  Al acumularse  bajo tierra, las aguas fomentan 
la formación de mantos de alteración los cuales, de ser antiguos, o sea, del Pleistoceno o de fines 
del Terciario, se hacen muy profundos. El agua de dichos mantos también circula y, al tener acceso 
a las rocas subyacentes, continúa propiciando la alteración en profundidad.

            Como resultado de la meteorización qímica, se separan de la roca y de sus fragmentos los 
elementos que constituyen la fase migradora soluble, entre ellos el potasio, el calcio y el magnesio, 
lo cual aumenta la acidez.  El resultado final de la meteorización química es la transformación de 
rocas, bloques, gravas, arenas y limos o limaduras de rocas en un tipo especial de arcillas llamadas 
caolinitas.  En ellas, la sílice  se disuelve con facilidad y el hierro ferroso, que es soluble, termina 
siendo arrastrado por las aguas.  En cambio, las alúminas y el hierro férrico, poco solubles, permane-
cen como materiales residuales.  También 
permanece el cuarzo, mineral muy duro, 
difícil de atacar.  Los óxidos de aluminio 
tiñen a las alteritas de amarillo y los de 
hierro, le dan un color rojo.  El proceso no 
es homogéneo porque los diferentes tipos 
de roca se diferencian en su composición 
química y ofrecen resistencias desiguales a 
la meteorización.  Hay rocas ácidas como 
las derivadas de lavas volcánicas viscosas 
y densas y rocas alcalinas y neutras como 
las formadas por las lavas fluidas.  Por otra 
parte, rocas tales como las ignimbritas son 
resistentes al ataque químico, mientras 
que las calizas son alteradas con mayor 
facilidad. Foto18. Mantos de alteración arcillosos. (Foto: Alberto 

McKay)

Geografía de la Región Centroamericana  								         111                                                                                                                                        



Los mantos de alteración, predominantes en paisajes no perturbados por litologías especiales 
como las volcánicas, evolucionan con rapidez.  Así, en algunos sitios éstos se hunden como conse-
cuencia de intensos procesos de separación de los minerales solubles de los residuales.  Las lluvias, 
generalmente de gotas gruesas, los golpean con fuerza y las aguas de escurrimiento los erosionan 
y, en asocio con la gravedad, los inducen a deslizamientos y desprendimientos.

Los procesos de meteorización química y evolución de los mantos de alteración varían según 
los climas.  En los lluviosos con estación seca muy corta o ausente, ellos son constantes; en aquellos 
que poseen estaciones secas acentuadas, la alteración y la erosión por lluvias y escurrimientos se 
interrumpen estacionalmente, razón por la que hay lugares con tierras insuficientemente alteradas 
y medios menos ácidos.

 Hay, pues, en la región dos grandes tipos de sustratos físicos para las comunidades bio-
lógicas continentales de relieves bajos: el de profundos mantos de alteración caoliníticos y muy 
ácidos bajo climas tropicales oceánicos y el de mantos de alteración de profundidad media, ácidos 
o neutros,  mezclados con ciertas proporciones de arenas y limos en los climas tropicales con es-
tación seca marcada.  En el primero de ellos se forman las selvas tropicales densas y, en el otro, 
los bosques deciduos tropicales y las sabanas.  Cada  uno de estos ecosistemas forma su respectivo 
tipo de suelo.

 Las selvas tropicales densas

En condiciones de calor y pluviosidad constantes hay el máximo desarrollo biológico del 
planeta.  Al igual que bajo climas similares de África y de las regiones ecuatoriales de Asia, hay 
una biodiversidad muy compleja, consistente en numerosas especies de plantas y animales y en 
muchos ecosistemas menores de tierra y agua dulce.  Las especies vegetales, en su gran mayoría, 
son árboles perennifolios de hoja ancha.

La selva tropical tiene la particular característica de formar varios estratos de estructura 
compleja, fenómeno que resulta de la competencia por la luz.  El estrato más alto está constituido 
por árboles gigantes, los cuales emergen irregularmente de un dosel, bóveda o tapiz situado más 
abajo.   Estos emergentes, que llegan a sobrepasar fácilmente los cincuenta metros de altura, poseen 
hojas grandes, cerosas y brillantes que se adaptan a las fuertes radiaciones solares.  El dosel, con 
árboles de tamaños que fluctúan entre los 30 y los 40 metros, posee muchísimas especies de árbo-
les de hojas brillantes y menos espesas.  Un estrato medio aparece con árboles de 10 a 25 metros 
de altura, compuesto en parte por ejemplares en crecimiento y, hecho que es típico de las selvas 
americanas, por numerosas palmas delgadas, frecuentemente espinosas.  El último estrato, llamado 
sotobosque, posee arbustos, hierbas y palmas enanas y es poco denso, salvo en los claros.  Todo el 
bosque dispone de abundantes epífitas, plantas aéreas sin raíces en el suelo, y de lianas.

La selva se presenta por toda la sección de tierras bajas del Caribe desde Belice en el norte, 
hasta Panamá en el sur, extendiéndose ampliamente por las grandes cuencas hidrográficas del oeste 

1 Incer, Op. cit., p. 94
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de Nicaragua. En el norte de esta sección, sin embargo, a causa de la alta permeabilidad de un  
sustrato sólido formado por gravas y arenas cuarcíferas de origen marino, ella cede espacio a una 
formación llamada Sabana Miskita, formada por hierbas, arbustos y parches de Pinus caribaea, 
interrumpida solamente por hileras de bosques de hoja ancha que crecen sobre los aluviones de 
los ríos, especialmente del Ulang y el Likus1 . En el Caribe hondureño y en Costa Rica la selva ha 
sido talada en áreas de gran tamaño, pero en todos los países hay espacios deforestados en vías de 
ampliación. La selva perennifolia se desarrolla también en la vertiente del Pacífico en tierras bajas 
del sureste de Costa Rica y, en Panamá, en la isla de Coiba.

Como especies de árboles emergentes de estas selvas centroamericanas están Ceiba pen-
tandra, Carapa slateri o cedro macho, Anacardium excelsum o espavel, Coumarouna oleifera o 
almendro, Lecythis costaricensis o coco, Dialium guianense o tamarindo y Vochysia ferruginea 
llamado mayo negro, pegla y barbas chile. En el dosel hay Brosium sp. u ojoches,  Pterocarpus 
officinalis o sangre o cricamola, Protium costarricense o querosín, Virola koschonii o fruta dorada, 
Chimarrhis latifolia o yema de huevo, Spondias mombim o jobo y Swietenia macrophyla o caoba, 
llamada yuyu en Mosquitia, que es el árbol nacional de Belice. Entre las palmas altas están Penta-
clethra macroloba, llamada gavilán y, entre las pequeñas, Raphia taedigera que crece en ciénagas, 
de Nicaragua a Panamá, formando rodales casi puros que son conocidos con el nombre de yolillales. 
En áreas palustres hay Prioria copaifera o cativo y como vegetación secundaria crece Ochroma 
pyramidale o balso.

	

Foto 16. Perfil de la selva tropical densa. (Foto: Mario Pineda Falconett)
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Las selvas de la región centroamericana tienen la fauna más rica y diversificada de todos 
los ecosistemas de la región  ya que el sustrato físico proporciona a los animales calor y abundante 
agua, en tanto que las comunidades vegetales aportan  alimentos profusamente.  Una fuente impor-
tante de estos últimos está representada por los productos vegetales: hojas, frutas, semillas, flores, 
savias, raíces y troncos podridos.  Estos alimentos vegetales sirven de sostén a miles de insectos o 
artrópodos de respiración traqueal, seis patas y cuerpo dividido en cabeza, torax y abdomen.  En la 
sola isla de Barro Colorado al noroeste del lago Gatún, Panamá, se han encontrado 20,000 especies 
de insectos sobre 14 kilómetros cuadrados1 .  Muchos de ellos tales como chapulines  (saltamontes, 
grillos y langostas), insectos de palo y coleópteros se alimentan de hojas; otros como los hemípte-
ros o chinches prefieren los líquidos de las plantas; muchas mariposas, abejas y avispas, jenjenes 
y moscas consumen néctares; los comejenes, en cambio, se alimentan de plantas muertas y, los 
gorgojos, de materia orgánica seca.

Por otra parte, muchos vertebrados viven también de productos vegetales, entre ellos, buena 
cantidad de aves, reptiles como las iguanas, peces de agua dulce y mamíferos, en especial murcié-
lagos, roedores, tapires, zahínos, cérvidos, manatíes y ciertos monos.

          La abundante fauna de insectos hace vivir a otros insectos tales como libélulas, mantis, 
moscas del orden Neuroptera y  hormigas.  De los insectos se alimentan también  gran parte de los 
arácnidos, muchos peces, anfibios,  aves e incluso mamíferos como las diferentes especies de osos 
hormigueros. Numerosos peces,  crustáceos de agua dulce, aves de presa, lagartos y mamíferos tales 
como caninos, mustélidos y felinos son carnívoros, en tanto que numerosas aves y mamíferos, entre 
ellos la mayoría de los monos, son omnívoros pues comen frutas, insectos, arácnidos y carne. La 
carne de animales muertos es aprovechada por ciertos insectos y por aves y mamíferos carroñeros 
y los excrementos son devorados por ciertos escarabajos.

                Todos los estratos del bosque, en especial el dosel, están densamente poblados; pero además 
de animales del suelo hay también los que viven en tierra, entre los cuales figuran las lombrices y, 
formando grandes colonias, hormigas y comejenes.

Entre los anfibios representativos de las selvas centroamericanas está Leptodactylus pen-
tadactylus o rana gigante que es comestible.   Ejemplos de reptiles del ecosistema selvático son 
Boa constrictor; especies del género Bothrops (oropeles), agresivas y venenosas; Lachesis mutua, 
serpiente venenosa de gran tamaño e Iguana iguana, comestible.  Las aves son muy importantes 
en el ecosistema; entre ellas están Crypturellus soui o perdiz de rastrojo, Chamaepetes unicolor o 
pava negra o norteña, Penelope purpurascens o pava cimba o roja, Crax rubra o pavón, Columba 
leucocephala o torcaza, Geotrygon laurencii, Ortelis cinericips o faisana, Icterus dominicensis o 
bolsero capuchinegro, Ara ambigua o guacamaya verde, Amazona xantholosa de la isla hondureña 
de Roatán y Harpia harpyja, un águila.

            Entre los mamíferos del ecosistema se destacan Tapirus bairdii y Tayassu pecari o puerco 
de monte; los famosos felinos Felis pardalis u ocelote, Felis wiedii o tigrillo, Felis yagouaroundi 
o tigrillo congo, Felis concolor o puma y Panthera onca o jaguar.  Son habitantes conspicuos de la 

1 Odum, Eugene.  Ecología. / por Eugene Odum --- Nueva Editorial Interamericana, México, 1972, p. 443.
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selva los monos, animales exclusivos de África, el sur de Asia 
y el neotrópico americano.  Entre ellos están Alouatta palliata 
o mono aullador y Cebus capucinus o mono cariblanco.

Dentro de este ecosistema principal están los ecosis-
temas acuáticos cuyos principales sustratos físicos son ríos, 
estuarios, lagunas y pantanos de agua dulce.   En los ríos 
abundan especies de la familia Mugilidae conocidos como 
sardinas; las lagunas costeras y estuarios poseen Trichechus 
manatus mamífero acuático llamado manatí y tanto ríos como 
humedales albergan Caiman crocodilus.  En torno a estos me-
dios acuáticos hay garzas, ibises, y cigüeñas  y muchísimos 
miembros de la familia Anatidae, patos silvestres, la mayor 
parte de los cuales son migratorios.

La compleja biodiversidad del ecosistema selvático, 
sin embargo, no deriva tanto de la tierra, sino del agua y de la 
misma biota, sobre todo de los árboles.  Éstos le aportan gran 
cantidad de materia orgánica a la superficie de las profundas 
alteritas rojas, lixiviadas o lavadas por las aguas de infiltración.  
Con este material orgánico se forma un suelo con un horizonte 
humífero delgado y un horizonte de acumulación pobre en 
minerales solubles y rico en alúminas y hierros férricos.  Son, 
pues, arcillosos, rojos y muy ácidos.  La estructura de éstos, o 
sea la forma como se combinan sus componentes arcillosos con 
la materia orgánica, es mediocre.  Por su bajísima fertilidad, no 
le proporcionan nutrientes 
suficientes a la selva, la 
cual vive del nitrógeno, 
el calcio, el potasio y el 
fósforo que ella misma 
aporta a la superficie del 
suelo a través de sus com-

ponentes muertos.  Por ello, las raíces de los árboles no son 
profundas y los troncos tienden a tener contrafuertes para 
sostenerse.  Los vientos potentes y los temblores derriban 
grandes árboles con facilidad, dejando claros de diferentes 
tamaño, en los cuales crece, tupida y rápidamente, una vege-
tación secundaria que ayuda a revitalizar y renovar la selva, la 
cual tiene, por  la abundancia de angiospermas y de animales 
polinizadores y dispersadores de semillas, gran capacidad de 
regeneración.  Ello se comprobó con el caso de las espesas y 
grandes selvas de Nicaragua, arrasadas por el huracán Joan 
en 1988 que han regenerado con rapidez.
	

Foto 17. Panthera onca o jaguar.  

Foto 18. Ara macao o guacamaya 
roja.

Foto 19. Harpia harpyja o águila 
arpía.  
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Estos suelos arcillosos, rojos, ácidos y de horizontes humíferos muy delgados se denominaron 
en un tiempo lateritas por considerárseles duros como un ladrillo.  Denominaciones modernas los 
llaman en diferentes formas: latosoles según tipologías francesas,  ferralíticos según clasificaciones 
norteamericanas clásicas y ultisoles y oxisoles según las modernas. Los ultisoles son suelos rojos 
del trópico de poca fertilidad y características físicas mediocres, en tanto que los oxisoles, aunque 
tienen mejor estructura, son de bajísima fertilidad.   El predominio de estos suelos en el ecosistema 
no excluye la posibilidad de llanuras aluviales de textura limosa y arenosa, los cuales rellenan los 
fondos de los valles y forman, especialmente en el sudeste de Honduras, el este de Nicaragua y el 
nordeste de Costa Rica, llanuras fértiles, que han sido enriquecidas durante el Cuaternario por las 
crecidas periódicas de los ríos.

 Sin embargo, los oxisoles y ultisoles predominantes dependen de la selva para su conser-
vación.  Ésta los protege de la desecación, amortigua el golpe desfloculante de las gruesas gotas de 
lluvia y frena con sus raíces y la espesa capa de materia orgánica muerta, la erosión areolar o en 
capas y la erosión lineal o concentrada que forma surcos y barrancos.  La selva, incluso, protege 
a las comunidades coralígenas porque, al evitar la erosión, garantiza la transparencia de las aguas 
marinas someras, permitiéndoles la adecuada iluminación.

Bosques tropicales deciduos, matorrales y sabanas

Las regiones con climas tropicales de estación seca acentuada no tienen capacidad para 
mantener selvas densas; poseen bosques tropicales deciduos y a causa de circunstancias especiales 
vinculadas generalmente a sustratos físicos muy permeables o a acciones humanas, tienen también 
matorrales y sabanas.

Los bosques tropicales deciduos suspenden sus actividades biológicas básicas durante el 
período difícil de los climas tropicales con estación seca  fuerte  y prolongada.  Muchos autores 
los denominan bosques secos, pero uno de los rasgos que los individualizan en el  paisaje no es su 
permanente apariencia seca, puesto que son verdes en la mitad del año, sino la pérdida estacional 
del follaje de gran parte de sus árboles.  Por ello, es mejor llamarles deciduos o caducifolios, ya 
que la sequía es una característica del clima y no de la vegetación.

La cantidad y la diversidad de árboles son inferiores a las del ecosistema selvático peren-
nifolio, pero estos bosques no dejan de ser significativos, sobre todo porque tienen capacidad para 
regenerar y porque, en algunas regiones, casi todas localizadas en Panamá, el bosque tropical deciduo 
hace contacto con la selva perennifolia dando lugar a bosques mixtos llamados semicaducifolios 
en los que es frecuente encontrar áreas con  predominio de especímenes del ecosistema adaptado 
a la insuficiencia de lluvias.

El bosque deciduo también se estratifica pero en forma menos compleja.  Entre los árboles 
muy altos aparecen también Ceiba pentandra y Anacardium excelsum1, sobre todo en la proximidad 
1 Las especies, en algunos casos, tienen sinónimos producto de actualizaciones que proponen botánicos especialistas. Así, 
Pachira quinata se llamó Bombacopsis quinata y, antes, Bombacopsis pochota. En esta obra se emplean los nombres 
científicos de plantas suministrados por el Jardín Botánico de Missouri, el Instituto Smithsonian de Investigaciones 
Tropicales y, para ciertas especies maderables, las del Jardín Botánico Lancetilla de Honduras.
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de los ríos.  Árboles medianos son Enterolobium cyclocarpun, árbol nacional de Costa Rica llamado 
guanacaste o corotú, Pithecolobium saman o cenízaro, Pachira quinata   o pochote o cedro espino, 
Tabebuia guayacan, Hymenaea courbaril o algarrobo Tabebuia rosea, árbol nacional de El Salvador 
denominado maquilishuat pero que se llama roble de sabana en otros países y, finalmente, entre 
muchos otros, Sterculia apetala cuyo nombre común en el sur se aplicó a la ciudad de Panamá y, 
por extensión, a su país.  La mayor parte de los árboles, sin embargo, son de poco tamaño, siendo 
representativos de esta categoría Tecoma stans o copete, especies del género Sapium conocidas 
por ñipas u olivos, Calycophylum candidissimun, árbol nacional de Nicaragua llamado madroño y 
Diphisa robinioides o cacique o macano.  En el sotobosque hay poblaciones del género Bromelia 
que son piñas silvestres y, sobre tierras arenosas y pedregosas, crecen cactáceas.

En áreas muy secas como las de la costa pacífica de Nicaragua, la costa de El Salvador, las 
del Golfo de Parita y Garachiné en Panamá, hay  matorrales con ramas retorcidas frecuentemente 
espinosas que algunos llaman indebidamente “desiertos”. Estos matorrales también se desarrollan 
en áreas de poca precipitación anual de regiones interiores de Guatemala y Honduras, tales como 
las de la cuenca media del río Motagua en Guatemala y las mesetas ignimbríticas de Honduras y 
Nicaragua.

                 

El bosque tropical deciduo, por razones climáticas y por la intervención humana cubre ex-
tensiones reducidas, sobre todo en Guatemala y Costa Rica. por lo que sólo se conserva en forma 
de pequeñas masas dispersas, a orillas de los ríos, formando bosques galerías, y en áreas especiales 
de protección.  La mayor parte de su primitiva extensión se ha convertido en áreas de cultivo y de 
ganadería o en sabanas, campos de hierbas con matorrales y árboles dispersos. El bosque tropical 
semicaducifolio, en cambio, se desarrolla en las inmediaciones del Canal de Panamá desde el lago 

Foto 20. Bosque tropical  semi deciduo en la cuenca del Bayano, 
Panamá (Foto: Alberto McKay)
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Gatún hasta las áreas protegidas de la ciudad de Panamá. También cubre amplias extensiones del 
oriente de este país, especialmente en Darién.

 Las sabanas pueden ser climáticas, edáficas o debidas a suelos pobres, hidrológicas por 
efecto de crecidas y paleoclimáticas por ser reliquias de climas antiguos.  Pero en el caso de América 
Central, la existencia de bosques tropicales semicaducifolios  altos desarrollados bajo climas con 
estación seca fuerte en el este de  Panamá, son prueba de que gran parte de las sabanas de la región 
son antropógenas o debidas a la acción humana.

                 

Las sabanas poseen hierbas nativas o zacates que se secan durante la estación sin lluvias y 
son altamente inflamables. Se destacan las pertenecientes a los géneros Andropogon, Paspalum, 
Aristida y Trachipogon.  Entre éstas se han superpuesto considerables extensiones de pastos exó-
ticos introducidos por los ganaderos, entre los cuales predomina el agresivo Hyparrhenia  rufa 
denominado faragua o jaragua.

En este especial medio  hay, entre tantos insectos, hormigas, comejenes, chinches, mari-
posas, chapulines o langostas, moscas, avispas y abejas. Entre estas últimas tenemos las africanas, 
producto de escapes de apiarios del sur del Brasil ocurridos en 1957, cuyos descendientes utilizaron 
al istmo centroamericano como corredor biológico para llegar al norte.

Viven en el ecosistema algunos sapos, ranas, serpientes e iguanas y regular cantidad de aves.  
Entre las aves representativas están Leptotila verreauxi o paloma rabiblanca, Colinus cristatus 
o codorniz crestada, Columbina talpacote o tortolita colorada, Brotogeris juglaris o periquito, 
Crotophaga sulcirostris o garrapatero, especies de Sporophila o arroceros, Thraupis episcopis 
o tangará azuleja, Bubulcus ibis o garza bueyera, Buteo magnirostris o  gavilán caminero y el 

Foto 21. Sabana antropógena en la vertiente del Pacífico. (Foto: Alberto 
McKay)
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carroñero Coragyps atratus o gallinazo negro.  La garza bueyera, que abunda donde hay aguas, 
pastos y ganados es un ave del Viejo Mundo que llegó a América Central usando al África y a 
islas del Atlántico como escalas.  Entre las aves endémicas de un hábitat original está Cassidix 
nicaraguensis de la cuenca de los lagos Managua y Nicaragua, parecido al negro coligrande o 
talingo, común a toda la región.  Entre los mamíferos tenemos numerosos murciélagos y especies 
de roedores que consumen frutas, semillas y granos tales como ardillas, ratones de bolsas, ratas 
arroceras, ratas cañeras, Sigmodon hispides o rata algodonera y Dasyprocta punctata o ñeque o 
tzub.  Otros mamíferos del ecosistema son los herbívoros que aprovechan la abundancia de su 
comida favorita,  Entre ellos están Sylvilagus brasiliensis o conejo y Odocoileus virginianus o 
venado de cola blanca, cuyas poblaciones crecen con dificultad a causa  de la cacería y no por 
limitaciones del medio.  Son frecuentes los omnívoros, especialmente Nasua nasua llamado suto, 
gato solo o pizote; Dasypus novencinctus, conocido como armado, armadillo blanco o de nueve 
bandas y Didelphys marsupialis o comadreja.  Hay también algunos carnívoros tales como Canis 
latrans o coyote y Felis pardalis u ocelote.

 Entre los pastizales hay árboles solitarios que subsisten del bosque destruido y matorrales 
dispersos en los que abundan especies resistentes al fuego tales como Byrsonima crassifolia o 
nance, especies del género Psidium llamadas cas y guayabas, Anacardium occidentale o marañón 
y en los medios muy degradados, Curatella americana, arbusto inútil de hojas anchas y ásperas y 
ramas retorcidas.  Se suelen conservar algunas palmas por el valor de sus frutos, savias y hojas y se 
aprovechan diferentes arbustos para hacer cercas vivas entre los cuales están Spondias purpurea o 
jocotes Bursera simaruba o carate y Gliricidia sepium  o balo.  Son árboles secundarios de impor-
tancia para la regeneración especies de Cecropia, llamadas guarumos, de tronco hueco, con anillos 
y hojas grandes coriacias, que atraen a ciertas hormigas y a los monos perezosos y Pseudobombax 
septenatum, con un tronco abultado en la base que da lugar al nombre común de barrigón.

Estos medios con deficiencias de agua durante estaciones climáticas que duran de cuatro a 
seis meses y con una biomasa inferior a la de la selva densa, ofrecen menos hojas, savias e insectos 
al eslabón de los consumidores.

 Las áreas con sustratos de agua dulce en este ecosistema no son abundantes.  Hay, sin em-
bargo depresiones que se inundan temporalmente con aguas fluviales y freáticas y algunas lagunas. 
Entre humedales de agua dulce crecen también bosques de Prioria copaifera, árbol alto llamado 
cativo, de fuste recto y madera liviana,  los cuales tienen desarrollo en llanuras palustres o tem-
poralmente sumergidas de Darién, este de Panamá.  Hay ciertas familias de peces de agua dulce, 
tales como Characidae o sardinas y Chichlidae. Están presentes en las aguas de los ríos moluscos 
y crustáceos, entre los cuales sobresalen Potamocarcinus richmondi, un cangrejo y camarones del 
género Macrobachium.  Se multiplica, por tanto, Caiman crocodilus.  El sistema dulceacuícola 
más complejo es el del lago Nicaragua, donde hay peces consumidores primarios y secundarios 
llamados gaspares, chulines, guavinas, mojarras, guapotes, pepescas y otros.  Son consumidos por 
el tiburón toro, de cuerpo ancho y hocico obtuso, el cual constituye una curiosidad biológica, a 
pesar de que es sabido que tiburones marinos invaden algunos grandes ríos del trópico en América 
del Sur, África y Asia.  En muchos ríos, lagunas y estanques la ictiofauna nativa ha desaparecido 
por contaminaciones y pescas irracionales y ha sido remplazada por especies exóticas tales como 
carpas y tilapias.
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El ecosistema del bosque tropical deciduo es menos dependiente del agua y del suelo que el 
de la selva perennifolia.  Las alteritas, en efecto, están menos lavadas o lixiviadas por efecto de las 
largas sequías estacionales que fueron particularmente intensas durante los episodios glaciares del 
cuaternario.  La materia orgánica  muerta que cae a la tierra es de un volumen inferior a la aportada 
por la selva perennifolia.  Sin embargo, al descomponerse con mayor lentitud, forma una buena 
capa de humus.  De esta manera, en los últimos milenios del Cuaternario se han formado suelos 
de buena estructura, con cierta proporción de materia orgánica y regulares o buenos contenidos de 
nitrógeno, calcio, potasio y magnesio, aunque pobres el fósforo.  Dichos suelos no son las míticas 
lateritas de la ciencia del siglo XIX sino que pertenecen a los alfisoles de las clasificaciones norte-
americanas modernas.

 A estas buenas cualidades derivadas de la sequía estacional y de los aportes orgánicos de 
bosques y matorrales deciduos, se suma el beneficio del vulcanismo.  En efecto, acumulaciones 
de lavas fluidas que hoy constituyen basaltos y andesitas del terciario les han transmitido a las 
alteritas y a los depósitos a partir de ellas formados, sus cualidades químicas neutras o alcalinas.  
No se trata de formaciones cristalinas precámbricas atacadas por la meteorización de todas las eras 
geológicas que dan lugar en África y en los escudos antiguos sudamericanos a suelos duros de 
pésima calidad, dotados frecuentemente en su interior de corazas ferruginosas.  Además de suelos 
formados a partir de lavas terciarias, hay abundancia de campos de cenizas de reacción alcalina del 
Pleistoceno y del Reciente, los cuales se enriquecen con erupciones contemporáneas y se llaman, 
comúnmente, “suelos volcánicos”. Son cenizas “in situ” o arrastres  de las mismas hechas por las 
aguas.  Estas alternancias de alfisoles, cenizas “in situ” y arrastres hidrovolcánicos son particular-
mente importantes en las llanuras y piedemontes del sur de Guatemala, de El Salvador y del  oeste 
de Nicaragua.  En Costa Rica, la fertilidad de ciertas áreas de las tierras bajas de la vertiente del 
Pacífico se debe a los aluviones de las cuencas hidrográficas más grandes. La península de Nicoya 
posee rocas volcánicas cretácicas razones que explican la presencia de suelos de inferior calidad.  
En  Panamá, estas condiciones se repiten en algunas zonas cretácicas y  de la vertiente del Pacífico, 
pero otras zonas poseen  arrastres hidrovolcánicos alcalinos, específicamente el suroeste de Chiriquí 
y, además de aluviones, alfisoles formados a partir de  terrenos  derivados de lavas cenozoicas, rocas 
sedimentarias y depósitos cuaternarios.

El ecosistema del bosque tropical deciduo alternado con matorrales y sabanas, al soportar 
estaciones secas largas, acentuadas, cálidas y ventosas se hace muy susceptible a los incendios fo-
restales y de herbazales.  Éstos, difícilmente, son espontáneos; se deben a la imprudencia humana 
y no sólo al uso de técnicas agropecuarias tradicionales sino también a fogatas de cazadores y ex-
cursionistas, a eliminaciones de basuras, a actividades domésticas y artesanales y frecuentemente, 
a descuidos de fumadores.  No faltan, sin embargo, los fuegos debidos a simples actos de vanda-
lismo.  Los fuegos se multiplican en los finales de la estación seca cuando la vegetación está más 
defoliada, hace más calor y se aplican las técnicas agropecuarias tradicionales que usan al fuego 
para producir cenizas fertilizantes y renovar los pastos.  Cíclicamente, los incendios recrudecen 
durante los años de aparición del fenómeno de El Niño, el cual acentúa la pluviosidad de la vertiente 
del Caribe y fortalece la estación seca en la  del Pacífico.  Durante El Niño de 1982-83 ardieron en 
Panamá 200,000 hectáreas de cativales en la llamada laguna de Matusagratí en Darién, una llanu-
ra palustre que se inunda de aguas dulces en estación lluviosa y se drena en la seca.  Para toda la 
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Región Centroamericana El Niño de 1997 acarreó una profusión casi incontrolable de incendios 
de bosques y de sabanas.

Los incendios son de diferentes tipos; los principales son los de superficie y los de corona.  
Los primeros se desarrollan a ras del suelo y afectan sobre todo a hierbas y al sotobosque.  Los se-
gundos son envolventes y atacan a todos los estratos del bosque produciendo una gran devastación.  
En otros ecosistemas como el de las praderas de la zona templada, los incendios de superficie de 
origen espontáneo tienen importancia ecológica porque favorecen  el desarrollo de ciertos orga-
nismos. En África, la sabana ha evolucionado en el Cuaternario teniendo al hombre como agente 
promotor del fuego. Pero, en el trópico americano, los fuegos no suelen ser espontáneos, ni hubo 
hombres incendiarios durante casi todo el Pleistoceno.  Por tanto, los fuegos son un agente nuevo en 
los ecosistemas y, en consecuencia, éstos no tienen muchos mecanismos de adaptación a ese agente 
perturbador.  Para los ecosistemas de bosques tropicales deciduos y sabanas de Centroamérica, los 
incendios son, pues, una catástrofe.  Ellos, sobre todo si son repetidos, favorecen a muy pocas especies 
vegetales nativas pero estimulan los brotes de hierbas pirófilas exóticas, traídas de África o del sur del 
Asia, algunas de las cuales se han convertido en plagas. Saccharum spontaneum, denominada paja 
blanca o canalera,  es una hierba inútil no apetecida por los rumiantes, agresiva y pirófila que, traída 
de Viet Nam para proteger las riberas del Canal de Panamá de la erosión, hoy introduce incendios 
en bosques tropicales semideciduos protegidos. Su control es difícil porque el fuego estimula su 
crecimiento y, una vez implantada, impide el crecimiento de árboles. Sus únicos agentes efectivos 
de control son la sombra y la penumbra, lo que implica invertir en reforestación.

 Los fuegos elevan las temperaturas de la superficie de los suelos en cientos de grados.  Por 
ello, destruyen su materia orgánica viva y muerta y producen pérdidas de agua y de oxígeno.  Las 
arcillas son endurecidas por cocción y pierden sus propiedades plásticas, que son las de expandirse 
con la humedad y contraerse con la sequía.  Así, sobre todo si la cubierta vegetal ha sido empobrecida, 
el suelo pierde capacidad para infiltrar aguas y sufre violentos procesos de erosión.  El consecuente 
descenso de los niveles freáticos afecta a todo el régimen hídrico en general.

 Ecosistemas de montañas bajas y medias.

 Los ecosistemas de montañas muy bajas, bajas y medias, los que se organizan entre los 200-
300 y los 3,000 metros de altitud están muy diversificados no solamente por los cambios climáticos 
que introduce cada piso de altitud, sino también por las influencias paleogeográficas, generalmente 
relacionadas con las modalidades de la dispersión de las especies a través del puente biológico 
constituido por el istmo centroamericano. Ellos tienen, sin embargo, un denominador común: su 
principal sustrato físico es la montaña. En efecto, además de ejercer fuertes influencias en la orga-
nización de todos los tipos de clima de la región y de ser agente modelador del tejido de las redes 
hidrográficas, la relevante montaña centroamericana tiene también funciones biológicas.

La montaña es una de las vías del  puente biológico centroamericano, pues mientras las 
tierras bajas han servido principalmente para el desplazamiento hacia el norte de la fauna y la 
flora suramericana, las montañas han favorecido, más que todo, a la difusión y migración de 
especies laurasianas u holárticas hacia el neotrópico.  En efecto, las tierras altas centroamericanas                         
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se articulan a las montañas del sur de México y estas últimas logran intercambios con el subcontinente 
norteamericano, pese a la pequeña y franqueable barrera del bajo Istmo de Tehuantepec.

Una barrera importante pero no infranqueable que ha interferido a los flujos biogeográficos 
norte-sur ha sido el sur de la depresión nicaragüense.  En cambio, los desplazamientos  hacia el 
norte originados en los Andes, además de haber dispuesto de poco tiempo geológico para actuar, 
confrontan la presencia de varias barreras importantes que son: la depresión del Atrato en Colom-
bia, los bajos relieves del Istmo Central de Panamá y la depresión nicaragüense, ocupada en parte 
por lagos.  No obstante, Podocarpus oleifolius, una conífera sudamericana, y otros especímenes 
de origen austral están presentes en montañas de la región, migración posiblemente facilitada por 
los descensos térmicos de la última glaciación.

 La montaña centroamericana, además de tener eslabones que forman una cadena casi con-
tinua que recorre el istmo, tiene, sobre todo en el norte, un gran ensanche, al punto que constituye 
65 por ciento del territorio de Honduras.

 El sustrato físico ofrecido a las comunidades de plantas y animales está disminuido por 
la profusión de afloramientos rocosos  y la presencia de fuertes pendientes incapaces de retener 
alteritas y sedimentos. No obstante, hay coluviones, deluviones y otras formaciones de la base de 
las pendientes favorables al crecimiento de los árboles.  Por otra parte, cuencas, mesetas, valles 
altos rellenados con aluviones y también con piroclastitas alcalinas representan, aunque poco en 
el caso de Panamá y casi nada en el de Belice, medios adecuados para un desarrollo más complejo 
de la vegetación.

La iluminación, gracias a la altura, es un factor favorable; sin embargo, arriba del nivel 
máximo de las lluvias, nubes bajas, nieblas y gotas de lluvia menudas en suspensión oscurecen los 
ambientes y desfavorecen a las plantas de hojas anchas.  Los bosques de piedemontes y montañas 
bajas se benefician del calor, pero desde zonas cercanas a la curva de nivel de los 1,500 metros, los 
fríos matinales y las escarchas periódicas limitan aun más  el número de especies que pueden per-
manecer en el sistema.  A esta limitante se suma la del agua que, aunque abunda en forma nubosa, 
no se precipita copiosamente como ocurre en la montaña de inferior altura.

Los bosques, principales componentes bióticos de estos ecosistemas, se organizan en función 
de la altitud y de acuerdo con herencias paleogeográficas.  La primera  hace variar la vegetación 
según las condiciones ambientales encontradas en cada piso de altitud, pero con base en especies 
que dependen de los tipos de relaciones biológicas que las diferentes secciones del istmo tuvieron 
con cada uno de los fragmentos de la hipotética Pangea: Laurasia al norte, a la que perteneció 
América Septentrional y que hoy conforma la Región Holártica, y América del Sur, fragmento de 
Gondwana que es ahora parte de la biológica Región Neotropical.  Aunque, en términos generales, 
las montañas centroamericanas tienen flora holártica, en el norte, o sea en Guatemala, El Salvador, 
Honduras y el norte de Nicaragua hay un elemento laurasiano adicional que son las familias de 
coníferas propias del hemisferio norte.  Desde el centro de Nicaragua hasta el oeste de Panamá, las 
montañas tienen flora laurasiana, pero carecen de  coníferas nórdicas; sólo poseen angiospermas y 
evidencian ciertas influencias  suramericanas en su composición florística.
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Bosques de baja montaña

En las montañas muy bajas, gracias a la pluviosidad orográfica, los bosques son similares 
a los de las tierras cálidas con selvas perennifolias, mezcladas, en las vertientes más secas, con 
árboles deciduos. Al llegarse a la proximidad de la montaña baja, un ambiente todavía húmedo, 
pero penumbroso y más fresco, contiene un bosque estratificado con un dosel que se aproxima a 
los 25 metros del que surgen pocos emergentes.  Hay un estrato medio formado por palmas y un 
sotobosque muy ralo.

Los árboles representativos son numerosas especies de la familia Lauraceae llamados 
aguacatón, aguacatillo, jigua, sigua, ensibe, bambito y otros, de la familia Sapotaceae, entre ellas 
Manilkara achras o níspero, Manilkara zapota, del que se extrae chicle y Pouteria mammosa o 
mamey.  También hay Calophylum brasiliensis o maría, Miroxylom balsamum de cuya corteza 
se extrae bálsamo del Perú y Virola guatemalensis.  La presencia de epífitas se revela abundante, 
destacándose entre ellas las orquídeas, pues dan fama a la flora de la América Central, al punto de 
que a ciertos especímenes se les tienen por flores nacionales de varios países

Bosques nubosos

                    Las montañas medias, debido a los fríos 
matinales, las escarchas periódicas, las neblinas y 
una menor precipitación, presentan pocas especies 
de árboles, los cuales forman los llamados bosques 
nubosos. Estos poseen un estrato superior de 25 me-
tros de altura y otro inferior de 10. Los árboles tienen 
gran cantidad de epífitas que forran completamente 
sus troncos y ramas con superposiciones colgantes 
que en algunos lugares llaman “barbas de viejo”. 
Especies importantes de estos bosques pertenecen 
a diferentes géneros de coníferas, pero por razones 
paleogeográficas, ellas predominan en el norte, 
específicamente en Honduras y Guatemala.

En toda la región abundan numerosas  espe-
cies de Quercus o encinas, llamadas también robles. 
Este género es típicamente holártico y, por tanto, 
se distribuye por tierras templadas de América del 
Norte y por las montañas centroamericanas medias, 
especialmente por las que reciben bastante preci-
pitación. Varias de sus numerosas especies crecen 
incluso en la sección norte de los Andes. Son de gran 
tamaño y poseen cortezas surcadas de color oscuro, de las que se desprenden escamas. Sus hojas son 
mayormente elípticas y coriáceas; sus flores pequeñas y bisexuales y sus frutos, las típicas bellotas 

      Foto 22. Bosque nuboso.
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que dan sustento a muchos animales. La distribución de las especies del género Quercus está influida 
por factores paleogeográficos. Así, Quercus eugeniafolia, Q. aata están en toda la región, mientras 
que Quercus ruber, Q. magnoliaefolia, Q. lanigera, Q. reticulata, Q. pedunculares, Q. sapotaefolia 
y Q. oocarpa se encuentran en Guatemala y Honduras 1 . Otras especies de árboles altos son Vides 
cooperi (cuajado), frecuente de Nicaragua a Panamá y 
Billia colombiana. También  se distinguen las especies 
de tamaño mediano  Buddleia alpina, que crece desde 
México hasta las montañas occidentales de Panamá, y 
Oreopanax xalapensis o pava.

 Una característica particular de estos bosques es 
la presencia en ellos de coníferas. Una de ellas es Po-
docarpus oleifolius, de origen suramericano que abunda 
en Panamá y Costa Rica, pero que también crece en 
Guatemala. Sin embargo, las de origen norteamericano 
crecen sólo en el norte, específicamente en Honduras y 
Guatemala. En Honduras domina Pinus pseudostrobus, 
mientras que en Guatemala hay gran diversidad. En las 
partes más bajas, en este país, Pinus pseudostrobus,  Pi-
nus oocarpa u ocote y Pinus patula o yucul, se mezclan 
con las especies de Quercus. A mayores alturas prosperan 
Juniperus standleyi, especialmente en la sierra de los Cu-
chumatanes, además de Pinus rudis y Pinus harttwegii. A  
alturas superiores a  los 2,400  metros sobre el nivel del 
mar hasta los límites de la montaña media crece Abies 
guatemalensis, especie endémica del sur de México, 
Guatemala y Honduras que tiene el nombre común de 
pinabete. Se localiza en zonas con temperaturas medias 
comprendidas entre los 11 y los 15ºC y precipitaciones 
superiores a los 1,000 milímetros anuales. Prefiere las 
vertientes sombrías y los valles húmedos y forma aso-
ciaciones con Cupressus lusitanica o ciprés y Pinus 
ayacahuite.

 
 Las hojas, flores, frutas, semillas, savias, cortezas y raíces tanto de las comunidades de 

angiospermas como de las de coníferas y  mixtas, proporcionan, en cada piso de altitud, alimento 
abundante a una compleja insectofauna.  Alimentos vegetales e insectos, sirven de sustento a otros 
muchos insectos y a arácnidos, mientras que en el interior del suelo, las lombrices se nutren de la 
materia orgánica en descomposición.  Toda esta biomasa hace subsistir a muchos vertebrados fru-
gívoros, herbívoros, insectívoros, saprófitos, omnívoros y carnívoros.  El ecosistema de bosque de 
montaña tropical tiene, pues, una fauna representativa que posee animales laurasianos, endémicos 
y sudamericanos, los cuales se distribuyen de diferentes maneras.

1 Vargas: Op. cit., p. 15. 

Foto 23. Pinos en Guatemala. (Foto: 
Alberto McKay)

124                                                                                                                                                            Alberto McKay



Afloramientos frecuentes de aguas freáticas y empozamientos en el sotobosque de criptógamas 
se combinan con las altas poblaciones de insectos para permitir el desarrollo de los anfibios que son 
particularmente importantes en las montañas del sur.  Es endémica de montañas bajas del centro de 
Panamá Atelopus zeteki o ranita dorada.  En la cordillera de Talamanca hay Atelopus chiriquensis 
o rana arlequín y Bufo coniferus o sapo espinoso.  Bufo periglensis o sapo dorado de Costa Rica es 
una especie últimamente rara, posiblemente extinta.

El medio montañoso, tanto el de coníferas, encinas y liquidámbares del norte, como el de 
angiospermas del sur ofrece refugio a herbívoros, frugívoros, omnívoros y carnívoros sobre todo 
a aves, pero también a muchos mamíferos.

Las aves son uno de los componentes principales del ecosistema.  Algunas son comunes 
a casi todas las montañas del istmo desde Guatemala hasta el occidente de Panamá; muchas son 
exclusivas de los pinares y encinales del norte; otras sólo se presentan en las montañas de Costa 
Rica y el oeste de Panamá y un grupo pequeño sólo vive en montañas de Darién, este de Panamá, y 
está vinculado a la avifauna sudamericana.  Como ejemplos de las aves que, aparecen en todas las 
montañas del istmo está Harpia harpyja o águila arpía, ave nacional  de Panamá, que está presente 
en el neotrópico desde el sur de México hasta el norte de Argentina y que también vive en otros 
ecosistemas.  

También son de las montañas de todo el istmo Spizastus melanoleucus o aguilucho blanco 
y negro, Picoides villosus o carpintero serrano, Odonthorus gattutus o gallito de monte pintado 
Procnias tricarunculata o pájaro campana de Honduras, Nicaragua, Costa Rica y el oeste de Pa-
namá y, finalmente, el famoso Pharomachrus mocinno o quetzal, símbolo nacional en Guatemala.  
Esta es un ave de 36 a 38 centímetros, pero el macho posee una cola de plumas blancas en la su-
perficie inferior y de plumas verdes de 38 a 76 centímetros de largo;  la hembra posee cola corta 
de plumas verdes y plumas blancas con barras.  Es muy admirada a nivel mundial y representa un 
gran atractivo ecoturístico.  Se le encuentra en todas las montañas desde el sur de México hasta el 
occidente de Panamá.  

 Del numeroso grupo de aves nórdicas vinculado a pinares y encinales de Guatemala, El 
Salvador, Honduras y el norte de Nicaragua se pueden mencionar Dendroctyx leucophyrs o perdiz 
faisán, Accipites chionogastes o gavilán pechiblanco, Penelopina nigra o pava de tierras altas, 
Geotrygon albifacies o paloma perdiz cariblanca, Strix fulvescens o búho fulvo, Aeronautus sexa-
talis o vencejo gorgiblanco, colibríes del género Lampornis, Icterus wagleri o bolsero ventinegro 
y Cyanocorax melanocyaneus o urraca hondureña.  Aves de las montañas de Costa Rica y el oeste 
de Panamá son Ptilogonys caudutus o capulinero colilargo, Chamaepetes unicolor o pava negra, 
Cephalopterus glabricollis o sombrilla cuellinuda y Selasphorus ardens o colibrí estrella garganta 
ardiente.  Entre las aves de bosques de montaña que sólo aparecen en el oriente de Panamá están 
Odontophorus dialeucus o gallito de monte fajeado y Pharomachrus auriceps o quetzal cabecido-
rado que es una especie suramericana.

 Entre los mamíferos hay murciélagos, ratas silvestres, ardillas, armadillos, Nasua nasua 
o pizote, tayassu pecari o puerco de monte, Tayassu tajacu o quequeo o saíno.  Entre las ratas 
silvestres, Reithrodontomys mexicanus y Reithrodontomys sumischrasti viven en montañas altas 
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de toda la región.  La primera especie, comedora de frutas, se localiza entre los 1,000 y los 3,000 
metros de altura; la otra, con hábitos alimenticios similares a la anterior, vive entre los 1,200 y 
los 3,200 metros de elevación.  La abundancia de aves y de mamíferos frugívoros u omnívoros da 
sustento a los cinco grandes felinos de la región: Felis pardalis u ocelote, Felis wiedii o tigrillo, 
Felis yagouaroundi o tigrillo congo, Pantera onca o jaguar y Felis concolor o puma.  En los medios 
montañeses dotados de abundantes angiospermas sobre todo en Costa Rica y en Panamá suelen 
conservarse Alouatta palliata, mono congo o aullador; Ateles geoffroyi, mono colorado o araña y 
Cebus capucinus, mono cara blanca.

El ecosistema de bosque de montaña tropical es complejo.  Ello se debe a la diversidad de 
sustratos morfológicos y climáticos y a las influencias de los intercambios biológicos que desde 
el Cretácico como archipiélago y desde el Plioceno como istmo, han venido recorriendo la región.  
Sin embargo, no hay diversidad de suelos estables maduros y fértiles, ya que todos los que se de-
rivan de procesos determinados directamente por la montaña, son someros, incipientes, estériles y 
altamente erosionables.

 A pesar de que, en general, los climas de las montañas de la región centroamericana son 
lluviosos y frescos, los procesos de meteorización química de las rocas no han producido mantos 
profundos de alteración ya que estos son removidos constantemente por la erosión cuya acción es 
reforzada por la inclinación de las pendientes.  Esto hace que los suelos sean someros y erosionables.  
En los pisos bajos de las montañas hay acumulaciones de materiales desprendidos de las vertientes 
que forman piedemontes.  Éstos, sin embargo tienen inclinaciones y, frecuentemente, topografía 
accidentada.  Aunque el bosque que en ellos crece es tupido, la constante humedad y las tempera-
turas altas tienden a hacer que el medio genere oxisoles y, en ciertos casos, alfisoles.  En pisos más 
altos, las comunidades arbóreas proporcionan menor cantidad de materia orgánica que en la faja 
de altura inferior y ésta tiende a ser arrastrada por los torrentes.  Bajo comunidades de coníferas, 
formadas por árboles poco exigentes en fertilidad, la materia orgánica muerta eleva los niveles de 
acidez.  Tanto en el norte como en el sur, el frío permanente de la montaña alta también acidifica 
los suelos debido a la lentísima descomposición de la materia orgánica que logra permanecer en 
interfluvios y vertientes. No obstante, bajo encinales, logran formarse extensiones reducidas de 
suelos con horizonte humífero.

 La montaña baja y media de la región centroamericana protegida por bosques es muy 
importante desde el punto de vista hidrológico ya que los abundantes terrenos rocosos recubiertos 
de deluviones de granulometría gruesa favorecen los afloramientos de aguas subterráneas que dan 
lugar a la formación de cabeceras de ríos importantes. Las aguas de  ríos y lagos, sin embargo, por 
tener pocos minerales disueltos que alimenten al placton, poseen una fauna menos diverisificada 
que la de las tierras bajas.

 En síntesis, la mayor parte de los suelos de la montaña se denominan litosoles, por ser del-
gados, pedregosos e incipientes.  Están protegidos por una vegetación poco exigente que se adapta 
a sus mediocres cualidades.

No obstante, la red hidrográfica también ha hecho su trabajo de acumulación en montaña 
creando, en ciertos sitios favorables como cuencas, mesetas y valles tectónicos amplios, depósitos 
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aluviales que, a su vez, han recibido lluvias o arrastres de cenizas volcánicas alcalinas. Por otra 
parte, lagos desaparecidos han dejado depósitos en llanuras lacustres.  Esa es pues la razón por 
la que ciertos medios de montaña centroamericana presentan altos niveles de fertilidad que no 
corresponden al ecosistema.  Depósitos hidrovolcánicos abundan en cuencas altas de Guatemala 
ubicadas entre el Cinturón Volcánico y las sierras anticlináticas.  En El Salvador ellos benefician a 
la cuenca alta del río Lempa.  En Honduras, valles de montaña poseen aluviones y en Costa Rica, 
el Valle Central, una depresión tectónica, dispone de acumulaciones hidrovolcánicas.  Finalmente, 
las cenizas del volcán Barú han rellenado valles, cuencas y laderas suaves del flanco suroriental de 
la Cordillera de Talamanca ubicadas tanto en Panamá como en Costa Rica.

             El ecosistema es perturbado por procesos torrenciales consistentes en deslizamientos, 
acentuados por los terremotos, los huracanes del Caribe y la intervención humana.  Las grandes 
perturbaciones atmosféricas del Caribe provocan torrenciales aguaceros orográficos en los flancos 
opuestos de las montañas altas.  Por ello, grandes deslizamientos deterioraron porciones de bos-
ques de montaña en la vertiente pacífica de la Cordillera de Talamanca, en julio de 1996, como 
consecuencia del paso del huracán César.  No obstante, los Niños también hacen estragos con los 
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bosques de montaña sobre todo con las inflamables comunidades de coníferas que fueron afectadas 
fuertemente, en 1997, con incendios forestales avivados por el rigor de la sequía.

El páramo o ecosistema de montañas altas

En la región centroamericana, la montaña alta, la que se eleva por encima de los 3,000 me-
tros, está circunscrita a las cumbres de cordilleras y sierras de Guatemala y Costa Rica y a las de 
algunos picos altos del occidente de Panamá. El sustrato inclinado y pedregoso y un clima frío y 
ventoso no favorecen al crecimiento de las plantas. El componente biótico del ecosistema se reduce 
a una vegetación de hierbas, arbustos y algunos árboles de tallos leñosos y retorcidos.  Hay pocos 
animales, siendo conspicuas las ratas silvestres vegetarianas de tierras altas. Al igual que en en los 
Andes del norte, a este ecosistema se le llama páramo. En sus inmediaciones  dominan especies 
andinas tales como Weinmannia pinnata, árbol de mediano tamaño que llaman lorito. Entre las 
gramíneas están Calamagrostis coaretata y Agrostis bucuspidata.

La agresividad de los medios

El medio natural centroamericano, gracias a su compleja biodiversidad, acogió, como 
se examinará mas tarde, a Homo sapiens, especie del Viejo Mundo que llegó a América en el 
Pleistoceno. En el Istmo Centroamericano encontró climas acogedores, relieves diversificados y 
abundancia de recursos naturales renovables de calidad, entre ellos, aguas purificadas por la misma 
naturaleza. Además de enfrentarse a grandes desastres periódicos y, en ciertos casos cíclicos, ha 
tenido que hacerle frente a dificultades surgidas de fenómenos diversos que emanan del ambiente 
natural y hacen a la población susceptible a la agresión del medio, al convivir ésta con  fenómenos 
astronómicos, atmosféricos, hidrológicos y biológicos cotidianos. 

Las fuertes radiaciones solares, especialmente en los medios litorales y marinos, pueden 
afectar los ojos y la piel de los que se exponen excesivamente a ellas. Con la reducción de la capa 
de ozono de la Tierra, la población, sobre todo la de la raza blanca, correrá mayores riesgos de 
cáncer en la piel, al aumentar la radiación ultravioleta.

Las descargas eléctricas en épocas de tormentas, frecuentes durante el primer paso por la 
región centroamericana de la zona de confluencia intertropical, constituyen un riesgo adicional que 
amenaza la vida y la seguridad de los expuestos a ellas. En tiempos normales, las muertes e incapa-
citaciones por ahogamiento y sumersión son frecuentes, lo que indica que la abundancia de aguas 
marinas, esteros, ríos y lagos, lagunas y pantanos es un riesgo no despreciable para la población, 
sobre todo para bañistas, marinos, pescadores, viajeros y turistas. 

En los medios perturbados por la deforestación hay cierta densidad de plantas tóxicas que 
amenazan sobre todo a la población infantil, curiosa e inexperta. Entre esas plantas tenemos Ricinus 
communis (higuerilla), Hura crepitans (javillo o tronador) y Hippomane mancinella (manzanillo). 
Otras plantas irritan la piel gravemente y afectan a campesinos y a trabajadores del campo. Ejemplos 
de ellas son Mucuna pruriens (pica pica) y las llamadas ortigas: Urera baccifera, Fleurya aestuans 
y Cnidoscolus urens.
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Entre los animales, tienen fama de peligrosos las serpientes, de las que hay en la región 
más de cien especies. Sin embargo, la mayoría son inofensivas. Pero son venenosas Micrurus sp. 
(corales), Bothrops sp. (víboras equis, tobobas y patocas), Lachesis muta (verrugosa) y Crotalus 
durissus (cascabel) que es típica de las regiones secas localizadas entre Guatemala y el Noroeste 
de Costa Rica. Están muy expuestos a sus mordeduras los trabajadores del campo. Aunque no es 
muy conocido el hecho, hay ranas venenosas como Dendrobates auratus (ranita venenosa). Entre 
los insectos, causan molestias por sus ponzoñas diferentes especies de la familia Vespidae (avispas, 
congos), ciertas hormigas como Paraponera clavata (folofa), moscas de la familia Tabanidae  (tá-
banos, mosca congo), Lthorcerus medius (cucaracha de agua) y Arilus carenatus (chinche aserrado). 
Apis melliphera andasonii o abeja africanizada se integró desde los años ochenta a la fauna silvestre 
centroamericana. Sus enjambres pueden atacar animales y humanos produciéndoles intoxicacio-
nes y, en casos especiales, la muerte. Por tener pocos años de haber llegado a la región, no se ha 
adaptado plenamente al medio y es frecuente que construya sus panales en sitios inadecuados tales 
como instalaciones agrícolas, fábricas, residencias y escuelas. Otros invertebrados ponzoñosos son 
Mygalarachne communis (tarántula negra)  y varias especies de alacranes de las cuales Centruroides 
margaritatus suele introducirse en las residencias.

Entre los animales marinos son muy peligrosos los tiburones, de los que hay once familias 
que comprenden más de noventa especies. Aunque sus ataques son menos frecuentes de lo que se 
piensa, no dejan de significar un gran peligro para bañistas, deportistas, buzos y náufragos. Las 
rayas pueden producir heridas graves y las medusas, severas irritaciones. Aunque no se reportan 
casos de agresiones de Pelamis platurus (serpiente marina), el veneno de este animal es muy po-
tente. Las llamadas mareas rojas en los períodos de afloramiento de aguas frescas del fondo en el 
Pacífico pueden intoxicar peces y mariscos y, por medio de ellos, a humanos desprevenidos que 
los consumen.

El medio natural centroamericano, especialmente el de tierras bajas, ha albergado alimañas 
nativas del trópico peligrosas para la salud por ser diseminadoras de microorganismos patógenos. 
Entre ellas tenemos Periplaneta americana (cucaracha común americana). Por otra parte, hay una 
serie de parásitos tropicales entre los cuales figuran cerca de cincuenta especies de garrapatas. La 
más perjudicial, por transmitir fiebres, es Amblyomma cajennense (rodela), la que al tener predi-
lección por vacunos y caballos, afecta a la población que labora en el sector agropecuario. Cimex 
hemipterus (chinche de cama tropical)  transmite agentes infecciosos y afecta mucho a la población 
rural. Entre los parásitos favorecidos por el ambiente tropical, los nematodos son un gran problema 
de salud, en particular, para la población infantil campesina. Parásitos intestinales que tradicio-
nalmente han enfermado a la población de los países son Necator americanus, Trichocephalus 
trichiurus y Ascaris lumbricoides. Producen uncinariasis, tricocefaliasis y ascariasis, transmitidas 
por vías diversas relacionadas con la presencia de suelos cálidos y húmedos contaminados con 
larvas o huevos de estos parásitos. 

Otro problema especial de salud vinculado al clima tropical y a la insectofauna nativa es 
la presencia de vectores de ciertas enfermedades. Los mosquitos Anopheles transmiten agentes 
infecciosos de la malaria; mosquitos de los géneros Culex, Aedes, Mansonia, Psorophora, Haema-
gogus, Sabethes y Anopheles son vectores de la fiebre equina venezolana; mosquitos Haemagogus 
son transmisores de la fiebre amarilla selvática y las chitras o jenjenes son especies del género 
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Phlebotomus cuyas picaduras transmiten agentes infecciosos de leishmaniasis cutánea y, en otros 
casos, fiebres víricas. La leishmaniasis se presenta con frecuencia en áreas selváticas y consiste en 
lesiones en la piel y en las membranas mucosas.  Rhodnius pallascens (chinche de monte) trans-
mite el agente infeccioso de la tripanosomiasis americana o mal de chagas la que se presenta con 
fiebres y malestares generalizados y puede dejar secuelas crónicas tales como arritimias y lesiones 
al miocardio con dilataciones cardíacas. 

Aedes aegypti es un mosquito que se aclimató a los 
medios centroamericanos pero, exclusivamente a los poblados, 
donde pueda encontrar aguas estancadas limpias en charcos, 
barriles, latas, botellas, llantas de caucho y toda clase de re-
cipientes naturales o artificiales. Transmite la fiebre amarilla, 
controlable por vacunas, pero también diferentes virus del 
dengue clásico y los  del dengue hemorrágico, enfermedad que 
tiene una  tasa de letalidad que  llega hasta el cincuenta por 
ciento en casos no tratados. Ésta comienza repentinamente, 
con erupciones, fiebres; dolores de cabeza, de músculos y de 
las órbitas oculares.

Algunos mamíferos silvestres tales como perezosos, 
monos, murciélagos, ratas de monte, zarigüeyas o zorras y 
armadillos son reservorios de enfermedades selváticas. Ciertas 
ratas silvestres cuyas poblaciones han aumentado en las regiones agrícolas productoras de granos 
transmiten el virus de la fiebre hemorrágica coreana por virus Hantaan, la cual es frecuentemente 
letal, sobre todo porque después de una fase inicial y súbita de fiebres, dolores y vómitos, puede 
llegar otra de bloqueo renal. Los murciélagos que habitan cuevas, abrigos rocosos, huecos de ár-
boles y otros refugios crean estercoleros donde pueden crecer hongos cuyas esporas, después de 
ser suspendidas en el aire, infectan al humano con diversas formas clínicas de histoplasmosis. La 
especie Desmodus rotundos (vampiro común) está presente en varias regiones; ataca a caballos, 
puercos, vacunos, al hombre y a otros animales y está capacitada para transmitir la rabia.

Como muchos mosquitos transmisores de enfermedades tropicales no toleran las alturas, 
el hombre de la montaña ha estado protegido de la malaria. Sin embargo, por las razones antes 
expuestas, las capacidades agrícolas de muchos medios montañosos suelen ser limitadas, por lo 
que muchas poblaciones han insitido en poblar las tierras bajas donde es más fácil disponer de 
alimentos. Un problema natural que afecta la salud, particularmente de las montañas y  las regiones 
alejadas de las costas es el de la carencia de yodo. La pobreza de los suelos y las aguas en este mi-
neral hace que, en las áreas pedemontanas y montañosas, el bocio tenga prevalencia significativa. 
El problema se complica por la poca disponibilidad de alimentos de origen marino y por la falta 
de contacto con masas de aire cargadas de yodo oceánico, el cual es absorbido por medio de la 
piel.  En situación similar a este problema está la gran insuficiencia en flúor de las fuentes de agua 
natural, lo cual afecta en forma apreciable la salud bucal de la población en el campo donde no se  
consumen aguas tratadas con este mineral.

Figura 11. Sello postal alusivo a 
las contribuciones del Dr. Finlay 
al estudio del Aedes aegypti. (Co-
lección Alberto McKay)
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